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    Hope for Christmas.


    Esperanza Rodríguez es más conocida como la Dra. Hope. Todos adoran la columna de la Dra. Hope. La mujer que ayuda con sus consejos en la revista "Years Magazine". Sin embargo, cuando toca salir del trabajo, llegar a casa y ser solamente Esperanza, la soledad hace acto de presencia.


    Para Esperanza su Isla nunca ha sido un buen lugar. Cuando vuelve para pasar las vacaciones navideñas acompañada de su amiga Harley, las cosas cambian.


    Una breve historia sobre el amor y la esperanza para acompañar tus navidades.


     

  


  
    Capitulo 1.


    Querida pequeña soñadora,


    Como sabemos, en este mundo nada es fácil. Eso incluye al amor, y en realidad no es tan injusto como piensas. Si decimos que es el sentimiento más hermoso, y lo que nuestro corazón más anhela, no tiene porque ser simple. La existencia nos ha demostrado una y otra vez que, en lo general, lo que vale la pena en la vida nunca es hacedero.


    Por lo cual te diré que si no te pone alguna pequeña prueba, lo más probable es que te aburras. Que no lo valores al darlo por seguro. El amor es complicado (ojo, no en el sentido de complicarte la vida. Pero si te va a costar entender todas las facetas de este sentimiento), por eso es tan difícil de encontrar. Piénsalo de esta manera: ¿Dónde estaría la gracia si fuera algo simple? Seamos honestos con nosotros mismos. De llegar a ser sencillo, nos cansaríamos enseguida. El ser humano es caprichoso por naturaleza. Lo que se nos da fácil nos termina cansando enseguida. Sin embargo, cuando debemos luchar más para conseguir eso que queremos, terminamos apreciándolo más.


    Por otra parte, habría que definir complicada porque para mí no es lo mismo que toxica. En ese sentido, ya estamos entrando a otro tema, el cual realmente espero que no sea tu caso, pequeña soñadora. Si crees que tu problema es ese, que estas en medio de una relación toxica y no sabes cómo salir, solo dímelo y te ayudare como siempre intento hacer. Más, por lo que me cuentas, ya te digo que creo que no es tu caso.


    Te deseo toda la suerte del mundo en tu relación, y felicidad en tu vida.


    Dra Hope.


     


    Harley había terminado por quinta vez de leer el consejo que le di a "Pequeña soñadora" en el más reciente volumen de mi columna en Years Magazine. Como lo leyera una vez más, juro que tendrá que ir a urgencias.


    Soy Esperanza Rodríguez, una chica bastante simple que vive en un todavía más simple piso de Londres. Aunque Harley seguramente definiría mi piso como "un lugar sin vida." Es cierto, no tengo gran cosa, pero la mayor parte del dinero que gano lo envió a mi familia en Gran Canaria. Bueno, se lo envió a mi madre, pero sé que ella lo usa para mantener a toda la familia. Mi trabajo se puede hacer desde cualquier parte del mundo, simplemente escribo para una columna en la revista. ¿De qué va mi columna? Ayudo a la gente. Ellos me envían correos y algunos son seleccionados por Harley para publicar en la columna de la revista. El resto de emails que no se publican los respondo igualmente, no quiero dejar a nadie sin apoyo.


    ¿Cómo se puede saber cuál de todos los mensajes que recibo al día se debe publicar? Buena pregunta. Y, como yo no lo sé, es precisamente por eso que de esa tarea se encarga Harley. Para eso la pago. Aunque en realidad la rubia no necesita el dinero.


    Conocí a Harley a los tres meses de comenzar a trabajar en Years Magazine, de eso hace ya seis años. La despampanante rubia quería un pequeño acto de rebeldía que consistía en encontrar trabajo. Su padre no quería que ninguna de sus hijas trabajara, al fin y al cabo, tenían tanto dinero que podrían bañarse en este si así lo deseaban. Pero Harley no quería vivir en una jaula de oro, ella era independiente por naturaleza. Ser mi ayudante era lo mejor que había encontrado, pues era el único trabajo que podía tomar sin que su progenitor se enfadara, ya que en realidad su padre no lo consideraba un trabajo. El señor Bowman tenía razón en eso. Normalmente, ninguno de mis compañeros necesita ayudantes. En realidad, yo tampoco creí necesitarla, pero quise ayudar a Harley con su "travesura". Con el tiempo me di cuenta que fue una sabia decisión. En la actualidad no sabría como seguir sin ella. Mi vida ha mejorado notablemente. Admito que a veces peco de inocente, por eso me viene tan bien tener a alguien como Harley. Ella defiende mis intereses con uñas y dientes. Ha resultado ser una gran amiga. Mi primera y única amiga en Londres. Ella me lanza a aventuras a las que sé, que sin ella, jamás tendría el valor de lanzarme.


    - ¡Has vuelto loco a Twitter con tus últimos consejos! -Escucho a Harley decir bastante animada.


    - ¿Eso es bueno? -Pregunto distraídamente, peinando mi larga melena.


    Soy morena, mido 1,60, mis ojos son de color marrón. Como dije antes, soy bastante común, bastante simple. Tengo un buen cuerpo a pesar de no ser el 90-60-90 que la sociedad exige. Mis medidas son 87-66-91.5, peso 56 Kg y llevo una 80B de pecho.


    - ¿Bueno? ¡Es maravilloso! Pero si tienes hasta un club de fans. -La miro sorprendida, creyendo que exagera, pero ella me acerca el móvil y me enseña la cuenta del club de fans. @DraHopeFans. La cuenta se encuentra llena de fotos de la columna.


    Por dios, no puedo creer lo que mis ojos ven. Jamás imagine nada igual.


    -Oh dios, mira este tweet de @StrangerKiller007... 


    - ¿Perdón? ¿Qué clase de @ es ese? 007 era un agente no un extraño asesino. 


    Harley se dedica a mirarme con una ceja alzada. -Es Twitter. Nada tiene por qué tener sentido. Ahora bien, ¿puedo leerte el tweet? -Asiento volviendo la atención a mi cabello mientras la escucho leer. -"Tras mucho pensarlo, finalmente me he decidido. Le voy a enviar un correo a la @DraHope para que me ayude con mis problemas de ira." -Harley antes de acabar de leerlo ya estaba riéndose. Yo por otra parte, estoy pensándolo seriamente.


    -Har... Si sus problemas de ira incluyen instintos asesinos que lo convierten en un criminal, no voy a poder ayudarle. Ni siquiera me dejas enfrentarme al anónimo que me odia, ¿quieres que ayude a un homicida?


    Entonces Harley deja de reír y me mira seria. Noto su tensión. El tema del anónimo le preocupa. Hace un año comencé a recibir correos de un desconocido, que se esconde bastante bien. Por más que Harley lo ha intentado, le ha sido imposible rastrear su IP. En realidad, a mi no me angustia tanto como a ella. Sus amenazas se quedan en eso, no puede dar conmigo. Nadie sabe nada sobre quien se esconde detrás de la Dra. Hope, salvo mis compañeros de la revista, mi familia y mis más íntimos amigos. Un pequeño grupo de seis personas.


    La veo inspirar y respirar tres veces. Sé que esta intentando calmarse y no echarme una de sus broncas. -Estamos realmente cerca de navidad así que solo por eso no me enfadare contigo, pero ya conoces mi opinión. -Me dice en un tono bastante severo, lo cual es una mala señal. Ella no es tan hosca. Realmente está enfadada. Le molesta mucho que no me tome enserio las amenazas del anónimo. -Eso me recuerda, tus planes son los de siempre, ¿verdad?


    Asiento. Odio las Navidades. Vuelvo a mi Isla. Vuelvo a Gran Canaria. Mis dos primeros años en Londres no fui a casa por Navidad, con la excusa de que debía acostumbrarme a la vida Londinense. Pero las siguientes navidades si viaje a pasarla con mi familia. Nunca me quedo mucho. Salgo el 23 de diciembre por la noche, y llego a Canarias el 24. Me quedo hasta el 7 de enero, ese mismo día me voy. Dos semanas justas.


    Harley no es la única que me critica que no pase todas las navidades con mi familia, ellos también lo hacen. No pueden comprender mi dolor. Hago un esfuerzo aguantando dos semanas, por mi madre especialmente. No puedo hacer más. Me gustaría ser mejor hija, ser mejor persona y quedarme más tiempo con ellos, pero volver a la isla me duele demasiado.


    - ¡ESPERANZA! -El grito de Harley me saca de mis pensamientos, haciéndome dar un pequeño salto por el susto que acabo de llevarme.


    - ¿Qué pasa? ¿Por qué gritas? 


    -Te estaba hablando y no contestabas. Tu mente se fue a Marte y abandono tu cuerpo aquí. 


    Oh. Lo hice otra vez. Me hundí en mis pensamientos y ni me di que cuenta de que ella me estaba hablando. Niego con la cabeza mientras me disculpo.


    -No te preocupes. Te decía que deberías quedarte más tiempo con tu familia. Realmente parece que solo vas para cenar y ver los regalos. Yo sé que no-Aclara antes de que yo abriera la broca para defenderme-, pero los demás no lo saben.


    -Mi familia sabe que no lo hago por eso.


    -Sí, bueno. Dime, ¿cuál es el problema? ¿Te acosan con preguntas pidiéndote un novio? ¿Tus padres quieren más nietos? Eso tiene fácil solución. Podrías aceptar algunas de las citas que te organizo, o salir conmigo.


    -Harley Enriqueta Bowman, ya te he dicho miles de veces que no. No me fio de eso. Sí, se que tienes buen gusto con los chicos, pero yo... Yo no quiero eso. - ¿Qué es lo que deseo? Realmente comienzo a pensar que no lo sé.


    - ¿Sabes? A mi ya no me engañas mas. -La miro con el ceño fruncido. ¿De qué habla? Yo nunca la he mentido. Tal vez alguna piadosa para encubrir una que otra sorpresa que le tenía preparada, pero no puede referirse a nada de eso. -Eres virgen, ¿cierto? No pasa nada por ser virgen a los 34, yo no te voy a tratar diferente. -Cuando lo dice, su tono de voz es incluso cariñoso.


    Oh dios mío. Voy a matarla.


    - ¡Tengo 33, estúpida! Y te recuerdo que he tenido cuatro parejas. -En mis treinta y tres años solo he tenido cuatro relaciones serias y han bastado para dejarme claro que eso del amor no es lo mío.


    Mi primera relación fue con Damián. Un chico que me inculco el amor por las motos. Muy guapo. Se llevaba bien con mis amigas de aquel entonces. Un día despareció sin decir nada y más tarde me entere de que me fue infiel. Ahora, después de tanto tiempo, comienzo a comprender que Damián y yo jamás llegamos a conocernos el uno al otro realmente.


    La siguiente relación fue con una chica. Éramos muy buenas amigas, ella era bellísima y muy atrevida, pero no le gustaban las chicas. Tan solo fui un experimento para ella.


    Luego llego un chico muy lindo, con el cual empecé fatal y acabo antes de llegar a ser nada.


    Y la última... Esa aún me duele. Realmente, nunca supe si andábamos o no. Creo que ella se divertía confundiéndome. No, realmente no pienso eso. Lo que sí opino es que se pasaba de lista. Me quería tener en la manga por si no podía encontrar nada mejor pues terminar conformándose conmigo. Fue de la que más enamorada he estado.


    Sí, he estado con dos chicos y dos chicas. No soy ni heterosexual ni lesbiana. Soy bisexual. No me fijo en el sexo de la gente, para mí lo que realmente importa es como me hagan sentir, como me traten. Con el tiempo he aprendido que es lo más importante. Al fin y al cabo, el físico no sera eterno. Lejos de las historias que disfruto leyendo, esos hermosos seres inmortales no son reales. Debemos mirar más allá del exterior.


    -Sé que nunca te acostaste con ninguna de tus parejas, así que no me cambies el tema. Confía en mí, soy tu amiga. Solo quiero lo mejor para ti.


    - ¿Y crees que lo mejor para mi es un polvo? - No puedo evitar preguntar bastante escéptica.


    -Pues sí, ¿por qué no? Y deja de evadir el tema. ¿Eres virgen? -Sus ojos no dejan de perseguirme, está claro que no se cansara hasta obtener su respuesta.


    -Tienes razón, no me he acostado con ninguna de mis anteriores parejas, pero no soy virgen.


    - ¿Y qué paso? ¿Un amante que no dio la talla y decidiste que no te gustaba el sexo? Mira, por desgracia 6 de cada 10 hombres no saben cómo hacer gozar a una mujer, pero te aseguro que no todos son tan malos.


    La estoy mirando como si tuviera tres cabezas, y es que lo que ha dicho no es para menos. -Esa estadística te las has inventado. -No estoy preguntando, lo estoy afirmando. -Y no es eso. No fue ningún mal amante.


    -De acuerdo. Me lo estas poniendo muy difícil. -No puedo evitar sonreír. Eso es casi como un logro, porque pocas veces logro poner algo difícil a Harley Bowman. Por regla general suele tener todo muy fácil. -Fue durante alguna de tus relaciones, ¿verdad? -Antes de que pueda recordarle que no me acosté con mis parejas ella continúa con su hipótesis. -Le fuiste infiel a alguno, ¿no es cierto? La culpa te carcomió, te sentiste tan sucia que juraste renunciar al sexo y al amor. -Estoy en un completo shock por lo que la que dice ser mi amiga parece pensar de mí. Mi estado parece hacerla sonreír. - ¡¿He acertado?! -Pregunta realmente emocionada.


    Sin responderle, me levanto. Tengo que usar toda la paciencia que poseo para levantarme sin darle una cachetada, pero lo consigo. Camino hasta el sofá y al llegar a este cojo uno de los cojines para darme la vuelta y tirárselo a Harley. Normalmente tengo mala puntería, pero doy gracias a todos los dioses porque esta vez he acertado. Le he dado en plena cara. Puedo disfrutar de mi victoria ya que se que no le he causado ningún daño.


    - ¡¿Pero qué te pasa, loca?! -Me exige lanzándome el cojín de vuelta, cual por pura suerte logro evitar. Vaya, parece que hoy los astros están de mi lado. Al menos, en algunas cosas.


    -No, aquí la demente eres tú. ¡¿Cómo puedes pensar tal cosa de mi, Harley?! Creí que en estos seis años habías aprendido a conocerme. ¡Después de haber sido víctima de la infidelidad jamás se lo haría a cualquier persona con la que estuviera! -Se que tal vez puedo parecer una exagerada, pero me ha afectado que piense así de mi. Odio las infidelidades, y obviamente, a quienes la cometen. ¿Qué necesidad tan ruin tienes de traicionar así a una persona que, además de decir querer, confía en ti? Si quieres estar con otra persona no empieces una relación con alguien.


    Veo en su rostro el arrepentimiento antes de que se disculpe. -Hope... Lo siento. Oh cielo, lo lamento tanto. Tu sabes que no pienso así de ti, ¿cierto? Yo se que nunca harías algo así. Hope, te pido perdón. -Me dejo abrazar por ella, y le devuelvo el abrazo. No puedo durar mucho tiempo enfadada con mi rubia favorita. -Solo intento hallar una respuesta, pero no pienso así.


    -No te rendirás hasta saber la verdad, ¿no? -La miro con expresión cansada y ella asiente. Con un suspiro rompo nuestro abrazo y camino poniendo un poco de distancia entre nosotras. Si voy a decirle la verdad tiene que haber algo de espacio entre nosotras. De otra manera no podre hacerlo. -Siéntate. -Le aconsejo. No es una historia bonita lo que va a escuchar.


    Ella me obedece, sentándose sin rechistar. Pacientemente espera a que yo me atreva a hablar, mientras doy vueltas por el salón. Me detengo finalmente detrás del sofá donde ella está sentada.


    -Tuve una mala experiencia no consentida. -La escucho levantarse pero no la veo. Tengo mi vista fija en la pared vacía delante de mí. Realmente Harley tiene razón, es un piso sin vida. Ni siquiera lo decoro en navidad. Total, no las paso aquí. - Fue hace mucho. Yo tenía 15 años. En el instituto. Meses de tocamientos que no entendía, y no podía parar. Él era mayor y profesor. 


    - ¿Quién fue? Su nombre. -Esta vez si me digno a mirarla, pues en su voz escuche las lágrimas. Por eso no quería decirle nada.


    -No importa. -Digo acercándome a ella para nuevamente abrazarla y limpiarle las lágrimas. Ella me rodea con sus brazos bastante fuerte, tal vez demasiado. Al darse cuenta de esto afloja un poco el agarre.


    -15 años... Fue en Canarias, ¿cierto? -Me limito a asentir con la cabeza mientras rompemos el achuchón y la obligo a que nos sentemos en el sofá. Ella si bien obedece, no suelta mis manos. -Tu familia no sabe nada. 


    -Saberlo les hubiera matado. Y a mí también. Mi madre no habría podido soportarlo. -Pensar en ella solo hace que me resulte más doloroso seguir hablando.


    - ¿Fue por ello que le... le cogiste miedo a los hombres y al sexo? -Pregunta suave. Sabe que es una pregunta delicada.


    Realmente me lo pienso antes de contestar. Yo misma me he formulado esta pregunta varias veces, y siempre es la misma respuesta.


    -No. Acudí a terapia. Bueno, plural, terapias. Tuve mucha ayude que me salvaron de vivir eternamente con ese miedo. Un tiempo, bastante después de eso fue cuando empecé un tonteo nada serio con Iván. Ni los hombres ni la copula me dan miedo. Ya no. Si bien hbo un largo tiempo en el que sí, esa etapa ya quedo atrás. Pero el coito sin amor no me atrae. Puede ser muy placentero y lo que quieras, pero realmente... No me atrae. Y claro que sueño con el amor de mi vida, soy una tonta enamoradiza como bien sabes.


    -No eres tonta. -Aclara ella, más la ignoro y continúo como si no la hubiera escuchado.


    -Si bien, por más que sueñe con esto... No me apetece salir a buscar pareja. Supongo que creo que esa persona ideal no existe, o que no la voy a encontrar. No sé. Pero no es nada de miedo o asco al sexo y los hombres por culpa de esa experiencia. Ha pasado mucho tiempo.


    Ella asiente y nos quedamos un largo rato en silencio hasta que me levanto a preparar dos tazas de chocolate caliente. El clima en Londres no es ni muy caluroso ni muy frio, pero mi piso parece estar congelado. Vuelvo al sofá con las bebidas y le doy a Harley la suya. Después de ambas beber un poco de nuestras respectivas tacitas, escucho que mi amiga barra ayudante recupera el habla.


    -Creo que debes afrontar esto, y yo te voy a ayudar. Ni tu familia ni la isla, ni el país, tienen la culpa de lo que te paso. Nos vamos a Canarias en dos días.


    - ¿Qué dices? Aún es noviembre.


    -Está acabando noviembre. Podemos trabajar desde cualquier aparte. Además, de todas formas teníamos que irnos. Oh, cierto. Se me olvido contártelo. Ask for Love FM quiere darle una sección en su cadena a la Dra. Hope. ¡Nos mudamos a Nueva York, nena!


    Mis ojos se abren de par en par y agradezco mentalmente que Harley me quite la taza de las manos, lo poco que queda podía habérseme caído, pues juro que perdí incluso las fuerzas.


    Estoy en shock.


    ¿Ask for love FM? ¡Esa cadena la conoce todo el mundo! Y me quieren dar una sección a mí.


    Voy a vivir en Nueva York.


    ¿Esto es un sueño? Que nadie me despierte, por favor.


    -Viviremos juntas en un principio. Antes de darte oficialmente el programa te invitaran en los últimos días de diciembre a sus otros programas para que hables y ver qué tal te recibe la audiencia. Una pequeña prueba.


    ¿Pequeña? Una prueba para que Ask for love FM me dé una sección no es diminuta en absoluto.


    -La mejor forma de decirle eso a tu familia es en persona y recompensándoles pasando tiempo con ellos. Además, yo quiero conocer Canarias, dicen que son unas islas hermosas. Así que no te opongas, porque me da igual lo que digas. Vamos a ir en dos días.


    Y no me opuse, porque no fui capaz.


    Aún seguía en estado de shock.


    Aún seguía sin procesar la oportunidad que me había brindado la vida... Bueno, la vida y mi magnifico ángel de la guarda.


     

  


  
    Capitulo 2.


    15 de noviembre.


    Estoy aquí de nuevo. En Gran Canaria. Me impresiona ver que ya han comenzado a decorar las calles para Navidad. Harley elogia el gesto diciendo que son muy precavidos los españoles. Yo me limite a poner los ojos en blanco. Creía que nuestra primera parada seria el hotel para descansar, cambiarnos y dejar las cosas. Pero me sorprendo al descubrir su negativa, y aún más el porqué de su negativa. ¡Nos ha comprado una casa! Para las dos. Y es jodidamente hermosa. Es tan grande... ¡Tiene incluso jardín! Y, por lo que parece cuando entramos, ya ha mandado a decorarla. El gesto y lo bonito que es todo consiguen emocionarme. Jamás pensé que tendría un domicilio así. Recuerdo que cuando de pequeña iba en el coche con mi madre y veía este tipo de viviendas, siempre pensaba en que la gente rica de Canarias eran las únicas personas que podían permitirse un hogar como este. Ahora yo tengo uno. Caímos en el sofá por la fuerza del abrazo cuando me lance sobre Harley. Una vez me recupere de la emoción, recorrimos toda la residencia y nos adjudicamos los cuartos. Tiene tres cuartos, el mío, el de Harley, y uno de invitados. Después de asearnos, cambiarnos, y colocar las cosas, Harley me anima a que vayamos a visitar a mi madre. Observo el reloj. Si, debería estar ya en casa. Además, es Viernes, así que asiento y salimos en el coche que Harley ha conseguido. Joder, no llevamos ni un día y ya ha conseguido un vehículo. Lo que hace el dinero.


    Le doy la dirección a Harley y durante el camino vamos escuchando los 40 principales. Durante el trayecto tarareando las canciones hasta que ponen "Havana" de Camila Cabello y entonces cantamos a todo pulmón. Nos da igual haber llegado, no bajaremos hasta que acabe de sonar. Harley y yo somos muy fans de Camila Cabello, amamos su música.


    Cuando la canción llega a su fin y Harley termina de aparcar, bajamos del coche y tocamos el timbre. Aún tengo llaves, pero no quiero asustar a mi madre abriendo por sorpresa. Esta casa llena de ventanales y tan distinta a las de la isla, me costó bastante, pero es la casa soñada de mi madre, por eso contacte con arquitectos hasta que encontré al que estuvo dispuesto a hacérnosla. Valió la pena porque a mi madre le encanta. Yo la ayudo a mantener el hogar enviándole parte de mi sueldo.


    En cuanto la puerta se abre y mi madre me ve, observo cómo sus ojos se abren con sorpresa, pero cuando reacciona me rodea fuerte con sus brazos sin percatarse aún de la presencia de Harley. Yo también ignoro a mi amiga cuando le devuelvo el abrazo. Rápido se separa y sé que por fin se ha dado cuenta de la presencia de la rubia tras de mí. Con sus ojos interrogantes me mira y sonrío observando de la rubia a la mujer que me dio la vida.


    -Harley, te presento a mi madre, Judith Montenegro. Mamá, te presento a mi ayudante y amiga, Harley Bowman. 


    Con las presentaciones realizadas, veo como mi madre le tiende la mano en forma de saludo pero Harley se adelanta y le da dos besos.


    - ¡Estoy feliz de conocerla! Tiene una hija maravillosa. -Mi madre me mira sorprendida y yo solo puedo reír.


    -No te preocupes, mami. Ella sabe español, no tienes que preocuparte por hablarle en inglés.


    -Oh, sí, su hija me ha contado que no se le da bien el inglés. No se preocupe, hablaremos en español. Mucho mejor, así practico el idioma.


    -Pues menuda alegría me das. -Es la respuesta mi madre, provocando que las tres nos riamos.


    En cuanto entramos y logro escabullirme de ellas, a las cuales sorprendentemente he dejado hablando la mar de relajadas como si se conocieran de toda la vida en el salón, aprovecho para recorrer la casa y ver los cambios que se hayan podido realizar en esta en mi ausencia. Siempre que vuelvo hago lo mismo. No veo muchos, y los que veo tampoco me disgustan.


    Cuando vuelvo al salón creyendo que no se han dado cuenta de mi ausencia, la voz de mi madre preguntándome donde estaba destruye esa pequeña ilusión. Le contesto la verdad y ella asiente.


    - ¡Oh! Eso me recuerda que tu hermana justo iba a hablarte a Londres para decirte algo importante. Amanda. -Aclara cuando ve que voy a preguntar a cuál de mis hermanas se refiere. -Se casa el 1 de febrero, para saber si vendrías.


    ¡¿Mi hermana se casa?! Sí, se que estaba prometida pero no parecía tener ninguna prisa por contraer nupcias. Aunque claro, ya han pasado unos pocos años de ello.


    -Claro, estaré encantada. Yo también tengo algo que decirte. Estaré aquí hasta finales de diciembre más o menos. -Digo algo nerviosa. Sé que no le gustara la noticia de que no me quedo todas las navidades.


    - ¿Cómo que mas o menos? -Su tono de voz confirma mis sospechas.


    -Veras, me han ofrecido una propuesta de trabajo en una radio. -Comienzo, con mucho cuidado de escoger bien mis palabras para explicárselo.


    -Le han ofrecido una sección a la Dra. Hope en Ask for love FM. -Me interrumpe Harley la mar de feliz, ignorando la mirada de reproche que le dedico.


    - ¿Ask for love FM? ¿Qué es como los 40? -Pregunta mi madre, provocándome una sonrisa de ternura, y provocando que un brillo de diversión aparezca en los ojos de mi amiga.


    -Bueno, los 40 es una de las radio más famosa y populares, ¿cierto? Y Ask for love es de las más famosas de Nueva York, así que si. Pero no son iguales ni muy parecidas tampoco.


    Ask for love FM no era esa radio en la que puedes descubrir música nueva o ponerte a bailar como loca, lo cual si podías hacer con los 40. Ask for love FM era bastante variada, cada sección era un tema diferente. 


    -Mis ingresos aumentaran con lo que gane entre la columna y el programa de radio. - Digo, sabiendo como calmar a mi madre. Esta mira a Harley, cual asiente como dando fe de que lo que digo es cierto.


    Seguimos hablando durante un cuarto de hora más. O más bien siguen ellas, yo apenas tengo oportunidad de participar. Antes de irnos le dejo a mi madre algunos regalos (no los de Navidad, eso se los daré antes de irme a Nueva York.) Siempre les traigo a todos algún regalo cuando vuelvo a la isla. De camino a la puerta, y con la recomendación de mi madre de un lugar en el que mi amiga y yo podamos cenar esta noche, nos encontramos con mi hermana Belinda, que justo estaba llegando en ese momento. Me mira bastante sorprendida hasta que se percata de la presencia de Harley. Miro a esta última cual en lugar de ser tan impulsiva como con mi madre le extiende la mano para un apretón mientras se presenta. Antes de irnos le digo desde la puerta que mamá tiene su regalo y vuelvo con Harley al coche. Al subir al coche, volvemos a adentrarnos en la nube musical con los 40. Por el retrovisor veo que mientras nosotras nos vamos, un coche aparca donde antes estábamos nosotras. Sé a quien pertenece, pero prefiero no decirle nada a Harley e irnos.


     


    No pasamos por casa. Ya son las seis y media y decidimos ir a dar un pequeño paseo por la playa de las canteras. Me quito las botas negras y los calcetines, llevándolos en la mano. Quiero sentir la arena meterse entre los dedos de mis pies. Harley me imita, quitándose sus botines, pero ella, esta tan poco acostumbrada a esto, que no pasa ni 5 minutos con los pies libres sobre la arena y ya está quejándose. Por ello nos acercamos al agua donde ella se quita la arena de los pies y vuelve a ponerse los botines. El sonido de las olas me resulta tan encantador, tan relajante... Por un momento me permito cerrar los ojos y concentrarme en las sensaciones.


    No tengo miedo.


    No siento ni odio ni asco.


    Todo lo malo se ha ido. Estoy tan relajada. Realmente creo que esto es el paraíso, si no fuera por la voz de Harley. Abro los ojos y miro al mar. Le dejo a Harley mis botas con los calcetines dentro de estas, me arremango los vaqueros un poco. Lo suficiente como para poder meter un poco las piernas sin mojármelos. La sensación del agua me resulta exquisita, y no puedo evitar la sonrisa que adorna mis labios. Realmente me gusta esta sensación, aunque confieso que nunca he sido una chica de playa. Sí, crecí y he vivido la mayor parte de mi vida en una isla, pero a pesar de ello, nunca fui una de visitar mucho estas. Al menos de día. Por la noche sin embargo, me gusta más. Supongo que es porque encuentras menos gente. Los ambientes con muchas personas me agobian.


    Escucho a Harley llamándome, y vuelvo a donde la rubia inglesa me espera.


    -Haberme dicho que te apetecía un baño, me hubiera traído el bikini. -Es lo primero que me dice cuando llego a donde está.


    -No me apetecía un baño, ni nadar, ni nada de eso. Solo surgió. La vista de este lugar tan hermoso... Me deje llevar. -Explico, sin saber en realidad como expresar todo lo que realmente sentí. Esa fuerza imaginaria que me impulsaba a meterme al agua. Esas ganas de jugar en la arena. De vivir todo lo que no viví antes.


    -Sí, es un lugar realmente hermoso. -Afirma Harley, mirando del mar a mí con una sonrisa que no se descifrar. Yo le respondo con otra y volvemos a emprender camino.


    Hablamos de tonterías y cosas sin importancia. Le respondo a Harley sus preguntas sobre la isla. Estoy sintiéndome bastante bien, hasta que sin esperarlo me veo empujada por un enorme perro que se me ha tirado encima y me lame la cara.


    Cuando el impacto de verme arrollada de la nada se me ha pasado, logro distinguir la raza del perro. Es un hermoso border collie. Elevo la mano para acariciarle y jugar con él, escuchando de fondo los gritos de Harley. Al parecer, ella aún no se ha recuperado del susto de verme caer al suelo. Y entonces... Una voz de hombre.


    - ¡CASTLE! ¡Ven aquí, chico! -Es una voz grave y ronca, que me resulta totalmente erótica y provoca que sienta un escalofrió en la parte baja de la espalda. Dios, es una voz tan excitante. -Disculpa, se le escapo a mi amigo. ¿Estas bien? -Dice el dueño de esa voz que me resulta tan exotica, ofreciéndome su mano. Una mano grande y masculina.


    Santo cielo, ¿qué diablos me pasa? Nunca he sido fácil de excitar, pero con tan solo escuchar su voz, el dueño del perro, lo ha conseguido. 


    -No pasa nada, no te preocupes... -Digo aceptando su ayuda para levantarme. En cuanto mis ojos se encuentran con los suyos y por fin le pongo rostro a la voz erótica, las palabras que tenía en la lengua se me atragantan. Soy incapaz de decir nada. Creo que incluso me he olvidado de como respirar.


    El masculino frente a mi es perfecto. A la mierda con eso de que la perfección no existe, este hombre demuestra todo lo contrario. De piel blanca, pelo corto y oscuro, tiene los ojos marrones, puede que sea un color muy común, pero en este chico nada es común. No para mí. Él me atrapa con esa mirada y no me deja ir. Su cara alargada estaba rodeada por una pequeña barba de tres días que me apetece tocar.


    Es delgado pero no está en los huesos. Esta fuerte, pero gracias al cielo, no lo suficiente para parecer un armario empotrado. A ojo yo diría que mide más o menos metro ochenta o ochenta y tres de estatura.


    Me recuerda a Miguel Ángel Silvestre, pero yo diría que el dueño del perro es algo más guapo que el actor del Duque, aunque bien podrían ser gemelos.


    Si hace siete años, antes de irme a Londres, me hubieran dicho que esta clase de hombres andaban por la isla, no me hubiera ido. Tal vez si hace siete años no te hubieras marchado, hoy no estarías aquí y no lo conocerías. Me dice la voz de la razón en mi cabeza.


    - ¿Te encuentras bien? -Su voz me devuelve a la realidad.


    -Sí, sí. No te preocupes, no ha sido nada. -Intento que mi voz suene normal. Creo que lo he conseguido, o eso espero.


    -Anda, a él si le respondes. -La voz de Harley me recuerda que no estamos solos. Por un momento lo había olvidado. Todo en lo que podía pensar era en analizar a ese hombre. Gran error. Miro a mi amiga barra ayudante con una súplica en mi mirada, ella asiente.


    De nuevo me aislé del mundo. Ella me había hablado pero yo estaba muy ocupada admirando a este hombre. Y para nada, porque no tengo una jodida oportunidad con él. Además, con lo atractivo que es seguramente ya tiene novia. Observo a nuestro alrededor y es entonces cuando me percato de que aparte de Harley y el perro, cual al parecer se llama Castle, tenemos a otro chico en el grupo. Este otro hombre también es bastante guapo, aunque no me afecta tanto como el doble del Duque.


    Por dios, necesito saber su nombre. No puedo seguir llamándolo así.


    El otro hombre es rubio con el pelo medianamente largo, algo más alto que el dueño de la voz erótica, y más fuerte que este. Tiene el rostro ovalado, sus ojos tienen el color de las avellanas, y posee una piel clara. Su cara esta algo oculta por una leve sombra del bigote y una barba muy notable, pero que le da un aire sexy. Parece un chico malo, y el brillo en sus ojos me dicen que no estoy muy equivocada. El cómo mira a Harley me da mala espina. Sé que estos dos van a tener sexo, y espero que no sea en casa o no me dejaran dormir. Harley no es lo que se dice precisamente callada en ese ámbito. ¿Qué como lo sé? Por una desgraciada semana que me quede a dormir en su loft.


    Nota mental: Si voy a vivir con Harley, insonorizar su habitación.


    -Lo siento, guapa. Me presento, soy Jack, el culpable de que Castle se lanzara sobre ti. Aunque en mi defensa, no puedo culparlo. -Por fin oigo la voz del rubio. No me resulta tan erótica como la de mi Duque, pero es también muy masculina.


    Espera, ¿¡mi duque?! ¡No es nada tuyo! Que te llames Esperanza no significa que tengas que hacerte esperanzas con un imposible.


    Maldita vocecita.


    Voy a contestarle y presentarme cuando Harley se me adelanta.


    - ¿Castle? ¿Qué clase de nombre es ese para un perro? -Por el tono que mi amiga está usando puedo ver que está molesta. Le ha gustado el rubiales y con esa última frase que ha dicho ahora se cree que está interesado en mí.


    -Fue mi sobrino quien le puso el nombre. -Al escuchar de nuevo esa voz erótica, mi cuerpo vibra.


    Esto no es normal. Creo que Harley tiene razón, necesito un polvo que tranquilice mis hormonas.


    -Tu sobrino y Alicia. -Añade el rubiales con sorna.


    ¿Alicia? Claro. Seguramente sea la novia de ese monumento. Comparto una mirada de pesar con Harley.


    - ¿Quién es Alicia? ¿Tu novia? -Adoro eso de Harley. No tiene vergüenza maldita.


    Sorprendentemente el dueño de esa voz que tanto me ha afectado al parecer, niega y, aunque sé que no debo, me alegro.


    -Alicia es mi hermana. -La hermana. Es la hermana. ¿Por qué siento este tonto alivio?


    -Oh, la madre del niño. -Dice Harley y los rostros masculinos cambian. Algo ha dicho mal.


    -No. Los padres de mi sobrino murieron hace tres años. -Ahora esa voz se ve teñida por un halo de tristeza.


    -Lo lamento mucho...-Decimos Harley yo casi al mismo tiempo.


    A pesar de que él nos hace un gesto como de que no tiene importancia, yo me sigo sintiendo bastante mal.


    Le comprare un bozal a Harley para navidad. Está decidido.


    -Íbamos a cenar a una taberna cerca de aquí. ¿Qué os parece si os invitamos? Para compensar mi torpeza. -Escucho a Harley decir. 


    Normalmente tendría ganas de matarla por obligarme a soportar compañía, pero en ese momento me descubro esperando que acepten.


    -En realidad, deberíamos invitar nosotros. El perro ataco a tu pobre amiga. -El rubiales vuelve a hablar, y a Harley se le parece olvidar su metida de pata, ya le está dedicando esa sonrisa tan encantadora que le consigue los amantes que quiere.


    Yo por otro lado, no estoy nada contenta.


    ¿Pobre amiga? Sigo aquí.


    -Pues yo creo que lo más justo es que paguemos a medias. -Digo, intentando que los rubios no se olviden que no están solos. Vuelvo mi mirada de nuevo a don sensualidad, y decido que esos dos pueden irse donde quieran. - ¿Dejaran entrar a Castle?


    -Oh, a Castle se lo dejamos un rato a mi hermana. Ella ya ha cenado. -Señala a donde hay una chica que parece algo bajita comparada con el gigante a su lado. Desde aquí no consigo verla bien, pero por lo poco que veo es bastante bonita. Tiene un rostro aniñado y es tan morena como el hermano.


    -Venga, te esperamos en la taberna. A ver, decidme a donde ibais, guapas. -Jack pasa un hombro por los brazos de Harley mientras comienzan a caminar.


    Me agacho para despedirme de Castle.


    -Ha sido un placer conocerte, guapo. -El perro me regala una última lamida y yo dejo escapar una carcajada hasta que mi mirada vuelve a chocarse con la de su dueño.


    Me incorporo limpiándome la arena de la ropa y sigo a la pareja de rubios, buscando huir de esa mirada. Cuando había elevado la vista a él tras despedirme de Castle, tenía un brillo extraño en sus ojos. No me dio miedo, lejos de eso... Me excito. No estoy acostumbrada a esto. ¿Qué clase de poder tiene ese hombre sobre mí?


    Entro a La Quilla con los dos rubios, que ni caso me hacen. Están muy ocupados coqueteando entre ellos. Me sorprende ver la buena pareja que podrían llegar a hacer. Son igual de rubios y guapos.


    -Que hambre tengo. Creo que nunca he tenido tanta hambre. -Se queja Harley, que para mi sorpresa se ha sentado a mi lado. Creí que se sentaría junto a Jack, pero me alegra comprobar que no se ha olvidado de que estoy con ellos.


    - ¿Cuántas horas lleváis sin comer? -Pregunta este y sé por su tono que se piensa que llevamos por lo menos una semana sin comer, o que estamos obsesionadas con las dietas.


    Nada más lejos de la realidad, al menos conmigo. Amo la comida basura.


    - ¿Siete u ocho horas? No sé, no las he contado. -Responde Harley encogiéndose de hombros.


    -Bueno, tranquila, ahora comerás. Esperamos a tu amigo para pedir, ¿no? -Le pregunto a Jack. Odio darme cuenta de que no tengo un nombre con el cual dirigirme al monumento andante.


    -Abraham vendrá enseguida. -Me dice guiñándome un ojo.


    ¡Ya le puedo poner nombre al nuevo dueño de mis fantasías!


    Abraham. Me gusta. En realidad, es un nombre que le pega. Va con él.


    -Hablando del rey de Roma. -Al escuchar a Jack miro en su dirección y veo que Abraham se acerca a nosotras.


    - ¿Ya estabas soltando pestes sobre mí, capullo? -El tono divertido en su voz puede acabar conmigo. Lo sé.


    Le observo sentarse al lado de su amigo, frente a mí. Realmente no creo que pueda concentrarme en la cena...


    - ¡Por fin podemos pedir! -La voz de Harley consigue que aparte la mirada de Abraham para centrarla en ella por unos minutos.


    Una camarera se acerca y nos toma nota. Yo pido croquetas caseras acompañadas con patatas fritas. Jack pide pulpo al grill. Harley pappardelle con cal, y Abraham presa ibérica. Mis compañeros de mesa también solicitan una ración de gambas al ajillo que disfrutaran entre los tres. A mí no me apetece. Para beber ellos quieren cerveza y yo un seven-up. Cuando la camarera se marcha con nuestros pedidos, la conversación vuelve a la mesa.


    - ¿Sabes, Abe? Estas dos señoritas ya saben nuestros nombres pero no nos dicen como se llaman. Decidme, ¿os va el misterio? -Estoy realmente sorprendida. Este hombre coquetea como si fuera lo más normal del mundo, y a Harley le encanta.


    -Yo soy Harley. Harley Bowman, pero podéis llamarme Har. Ella es Esperanza. 


    - ¿De dónde eres, Harley? -Jack parece saborear como sale el nombre de sus labios, y sé por la mirada de Harley que no soy la única que se ha dado cuenta.


    -Mánchester, pero llevo años viviendo en Londres. Aunque en navidad nos mudaremos a Nueva York. 


    Yo estoy concentrada en la comida. Realmente no necesito hablar. Harley lo dice todo, incluso lo que no es acerca de ella. Pero en cuanto escucho de nuevo la voz de mi dios (le he coronado como tal), no puedo evitarlo. Casi me atraganto.


    - ¿Nos? -Cuando elevo la mirada veo que me está observando a mí. 


    -Sí, vamos por trabajo. -Mi voz apenas es audible, pero debe ser un milagro, pues me han escuchado.


    - ¿Trabajáis juntas? -Ambas asentimos. - ¿A qué os dedicáis?


    -Yo soy su ayudante, y ella tiene una sección en "Years Magazine" como la Dra. Hope. -Miro a mi amiga con ironía. ¿Para qué me va a dejar contestar cuando puede hacerlo ella?


    - ¿La Dra. Hope? ¿Das consejos sobre como mejorar la salud o cómo va la cosa? -Harley hace una mueca al escuchar la pregunta de Jack.


    -Ciertamente doy consejos, pero no sobre salud. O al menos, no solo sobre ello. La gente me envía correos pidiéndome asesoramiento sobre la vida en general. Yo intento ayudarles como mejor puedo. Harley escoge los emails que deben ser publicados y esos se publican. -Explico, haciendo una pausa para beber mi seven-up. - Pero siendo honesta, mayormente me piden consejos sobre el amor. 


    -Hm, debes ser una experta, ¿cierto? -No me gusta la burla en el tono de Jack, y por lo que veo en el rostro de Harley a ella tampoco.


    -En realidad, apenas tiene experiencia. Yo tengo más que ella. Sin embargo es muy buena asistiendo a la gente.


    Miro a Harley sin saber cómo sentirme. ¿Me ha defendido o le ha dado más motivos de burla? Decido ignorarlo y volver a centrarme en la comida.


    -Me gustaría leer algunas de tus recomendaciones. -La voz erótica casi provoca que me atragante.


    ¿De verdad quiere leer algo mío?


    Probablemente solo sea para burlarse de ti, tonta. Me recuerda esa odiosa voz dentro de mi cabeza.


    -Puedes encontrar en internet. - ¿Por qué mi voz suena como si me estuvieran pisando? Estoy haciendo el ridículo.


    -Buscare algunos. -Eso suena casi como una promesa... Y me encuentro deseando que la cumpla.


    Vuelvo a centrarme en mi plato mientras la conversación fluye por la mesa y noto sobre mí la mirada de mi nuevo dios. Cuando hemos terminado de comer y estamos sacando el dinero para pagar Jack nos sorprende con una invitación.


    - ¿Qué os parece ir a bailar? Vamos, la noche es joven. -Acto seguido nos guiña un ojo y sé que con ese gesto ha bajado muchas bragas en su vida, pero a mí no consigue afectarme.


    - ¡Sí! Me encantaría. -De acuerdo, está claro que a Harley si le ha afectado.


    -Pero deberá ser otro día. -Enseguida los rubios vuelven su mirada a mí, y sé que parezco la típica aguafiestas. -Hoy hemos llegado de Londres, y no hemos parado. Necesitamos descansar, mañana tenemos muchas cosas que hacer.


    A Harley no le hace gracia pero sabe que tengo razón por lo cual no me discute.


    - ¿Cuándo os vais? - ¿Alguien le ha dicho a este hombre el peligro andante que es?


    Necesito calmar mis hormonas.


    -Finales de diciembre. Más o menos. -Me alegra haber sido capaz de contestarle yo sin la ayuda de Harley.


    -Una pregunta algo indiscreta, ¿de dónde sois vosotros dos? Quiero decir, no tenéis el acento de Hope. -Les pregunta Harley después de que hemos pagado y estamos saliendo de la taberna.


    -Madrid. Estamos aquí de vacaciones. 


    - ¿Cuánto tiempo os quedareis? - Siento la necesidad de saberlo. Incluso cuando se que no volveré a verlo.


    -Yo hasta mediados de enero. -Y es entonces cuando odio tener que irme en diciembre. ¡Quiero pasar todo el tiempo posible con Abraham! Y odio eso porque sé que es imposible. Además de ilógico. Acabo de conocerlo. La vida no es una película.


    Maldición.


    - ¿Y tú, Jack? -Harley me hace ver, de nuevo, que no estamos solos.


    -No lo sé aún. Estaré aquí hasta que me canse.


    -Jack es un culo inquieto. Un trotamundos. Pero siempre termina volviendo a Madrid y a Canarias. -Podría escucharle hablar todo el tiempo.


    -Vaya, ¿a qué te dedicas para poder vivir tan libremente, Jack? -Miro a Harley al escuchar la pregunta. Me parece que está muy interesada en él y eso me preocupa.


    -No me gusta hablar de trabajo en vacaciones.


    De acuerdo. ¿Soy la única que ve algo raro en este chico? Decido dejarlo pasar y concentrarme de nuevo en Abraham. - ¿Tu opinas como tu amigo? -Sé que no voy a volver a verle y quiero aprovechar este momento para saber todo lo posible de él.


    Esto no me convierte en una acosadora, ¿cierto?


    -Soy el dueño de la fábrica de la mejor cerveza de España. Tenemos varias sede por el mundo por lo cual viajo mucho, pero oficialmente yo me encargo de la de aquí.


    Demasiado atractivo y con demasiado dinero parece. Eso solo me confirma lo dicho: no tengo ninguna oportunidad con él. 


    -Así que eres rico. -Mis ojos se abren como plato cuando ladeo el rostro para mirar a Harley. Claro, si ella también esta forrada. Que maldita vergüenza va a tener en preguntarle.


    -Sí, bueno...


    -Bueno dice el tío. Su familia y él están forrados. -Interrumpe Jack a mi dios, confirmando mis sospechas.


    -Tu tampoco vives nada mal, señor misterioso. -Le recuerdo, viendo la sonrisa de orgullo que se dibuja en la cara de Abraham. -Har, vayámonos. Quiero descansar. Mañana tenemos que madrugar.


    - ¿Ah sí? Ah sí. De acuerdo, espera. -Me quita mi bandolera y saca un bolígrafo y un post-it donde escribe su número y se lo entrega al rubio, guiñándole un ojo. -Por si os interesa contactarnos para otra cena o ese baile que ha quedado pendiente.


    Oh, por favor. He tenido bastante. La agarro del hombro y me la llevo despidiéndome sin volver a mirarlos. Si lo hago sé que corre el peligro de que cometa una tontería como aceptar ese baile, y por desgracia, no he bebido como para poner el alcohol de excusa. Maldición. La próxima vez beberé.


    Durante los primeros 10 minutos del trayecto tengo que soportar escuchar a Harley quejarse de mis formas apresuradas al irnos. Después de disculparme, y unas cuantas canciones, se calma y podemos hablar de los planes para el día siguiente.


    Mañana le presentare a Harley a una personita muy especial para mí.


     

  


  
     


    Capitulo 3.


    Son las 9 menos diez cuando me levanto. Me lavo la cara y voy a la cocina a preparar un desayuno ligero antes de ir a despertar a Harley y ordenarle que se duche. Cuando sirvo el desayuno en la barra americana, yo voy a ducharme. No soy de esas que tardan media hora en la ducha, por lo general soy rápida, así que cuando salgo con mi bata de Batman para desayunar, el desayuno sigue caliente. Toco la puerta de Harley y le recuerdo en voz alta pero sin gritar que se dé prisa para desayunar. Yo aprovecho y vuelvo a mi cuarto a vestirme. No me complico mucho la vida: ropa interior sencilla, calcetines de Batman, unos vaqueros negros, camisa rosa palo, chaqueta de cuero por si luego hace frio, y las botas negras.


    ¿Siempre llevo el mismo calzado? Casi siempre. Amo las botas, para mí son el calzado más cómodo. Lo contrario a Harley, que ella anda siempre que puede en tacones. Yo no podría, las pocas veces que los he llevado quiero arrancarme los pies. Para mí no vale la pena tanto sufrimiento. Harley me ha dicho que es cuestión de acostumbrarse, pero, ¿por qué querría alguien acostumbrarse a algo que le provoca dolor? ¿Solo por lucir... "bella"? Se puede lucir bella sin tacones. No me compensa.


    Cuando salgo veo que Harley ya está sentada, enfundada en su sexy camisón de Victoria Secret. Claro, es que ella bien podría ser un ángel de Victoria Secret con lo guapa que es y el cuerpazo que tiene. Debería odiarla. A su lado a cualquiera le salen los complejos, pero la maldita es tan adorable cuando quiere, que soy incapaz de ello.


    Desayunamos tranquilas, el hambre puede más que cualquier otra cosa. Después de nuestras merecidas horas de descanso, es normal que nos levantemos hambrientas. He preparado tostadas, algunos cuencos con diferentes frutas y la nocilla a mano por si queremos ponérsela a la tostada.


    - ¿Qué plan tenemos para hoy? Este madrugón es inhumano. Después del viaje de ayer nos merecíamos más horas de descanso. -Después de su primera tostada, untándose ya la segunda, Harley ya tiene fuerzas para quejarse. Me muerdo una sonrisa porque yo sabía que pasaría.


    - ¿Recuerdas que me dijiste que tengo que recompensar a mi familia pasando tiempo con ellos? -Espero hasta que ella asiente. -Bien. Hoy es sábado. Por regla general los sábados, por la mañana llevan a mi sobrina a la casa de mi madre. Vamos a ir a buscarla, nos la llevamos un rato a jugar, y por la tarde que ya habrán llegado sus padres te los presento.


    Harley asiente, pero por su forma de comerse la tostada deduzco que esta pensativa. Aguardo con paciencia a que lo suelte, mientras yo disfruto de la mía propia. - ¿A dónde la llevaremos? -Suelta finalmente.


    Sé que Harley lo ha pasado mal en el tema niños, y al igual que ella me ha ayudado, y sigue haciéndolo, quiero ayudarla también. Desde que Harley perdió a su hija, Selena, cuando la pequeña tan solo tenía dos añitos. Sus hermanas no le han vuelto a dejar cuidar a sus sobrinos, o tan si quiera verlos. Harley necesita superar el miedo a estar cerca de los niños. Ella no tiene la culpa de nada, al contrario de lo que sus malditas hermanas le han querido hacer creer.


    -Al parque. Es una niña todavía, no podemos llevarla de copas. -Intento bromear, pero por la mirada que me dedica no he tenido mucha gracia. -Vístete anda, yo limpio. -Ella asiente y cuando la veo desparecer recojo y limpio la zona donde hemos desayunado.


    Realmente espero estar haciendo lo correcto y no equivocarme.


    Ya he recogido todo cuando Harley sale, estoy sentada en el sofá esperándola y entonces anuncian que hoy y mañana, echan en la Cuatro película de Harry Potter. Al parecer, estas navidades, o, pre-navidades, han decidido darle a España maratón de Harry Potter. Harley sale justo cuando esta el anuncio y grita saltando y aplaudiendo. - ¡Ya tenemos plan para mañana! -Me anuncia la mar de contenta.


    -En realidad, mi madre va a querer que mañana comamos con ella. Y así te presento a la que se va a casar, que siempre comen juntos los domingos. 


    -Vale, la vemos en casa de tu madre, no es ningún problema. Y por la noche... Love me like you do. Hacemos una cita virtual con Jamie Dornan. -No puedo evitar reír al escucharla, pero asiento. Me gusta el plan.


    Durante el camino volvemos a poner los 40. Harley se ha enganchado la emisora. No hace mucho que hemos salido cuando esta me recuerda al dios del sexo que conocimos anoche.


    - ¿Te acuerdas de los chicos de anoche? ¿Jack y Abraham? - Asiento. Como para olvidarlos. -Jack me envió un mensaje. A ellos les gustaría volver a vernos.


    -Te ha gustado el rubiales, ¿cierto, rubia?


    -Pff, como para no. Esta buenísimo, es majo, y quiero ver como puede ser en la cama. -Hago como que me cubro los oídos al escuchar esta última parte pero aún así oigo su risa y sus siguientes palabras. -Oh, no te hagas. A ti también te ha encantado Abraham. Vi tu reacción cuando le viste. ¡Te fuiste a Marte! No me hiciste ni caso, hasta que él hablo y, ¡pum! Te activaste de nuevo. - Como para no encenderme con esa voz...


    -Bueno, sí. Abraham también esta buenísimo, como dices, y es muy majo...-Me felicito internamente porque mi voz suena normal, sin delatar nada.


    -Y esa voz que tiene. -Añade mi amiga y a la mierda el poco control que tenía, ese hombre me ha trastornado en una sola noche.


    -Pero vamos a ver, ¿a ti no te gustaba Jack? -Odio su risa porque sé que he me delatado yo solita y ella está disfrutando de esto.


    -Me gusta Jack, tranquila. Yo me he pedido al rubio. Abraham es para ti. Te atreverás a hacer un movimiento, ¿verdad?


    Hemos llegado, estamos aparcadas, y estoy soportando la mirada fija de Harley sobre mí. ¿Hacer un movimiento? No tengo ninguna jodida oportunidad con él. Y siendo sinceras... me aterra tener la oportunidad, porque solo sería sexo de una noche, y tengo la sensación de que si me acuesto con Abraham, jamás podre volver a ser la misma.


    -Basta de hablar de chicos, delante de la niña no quiero ni una palabra. -Me bajo del coche rápidamente, queriendo evitar el tema. Harley me sigue de cerca.


    -No hablaremos delante de ella, pero deja de huir. A él también le gustaste, aprovecha.


    La mando a callar justo antes de que se abra la puerta. Mi madre nos sonríe y después de dos besos a cada una nos manda a entrar. Me hace una seña al salón e intento caminar sin hacer ruido para darle una sorpresa a la pequeña dueña de mi corazón. Consigo colocarme a su altura, ella me da la espalda, por lo que no me ha visto. Le tapo los ojitos y le pregunto quién soy. Ella se da la vuelta y al verme chilla, lanzándose a mi cuello. La rodeo con mis brazos, intentando no abrazarla muy fuerte, y por primera vez desde que he vuelto se me escapan unas lágrimas de emoción. Solo necesitaba a mi pequeña en mis brazos para que eso pasara. Cuando nos separamos, observo que ella mira detrás de mí y se a quien se refiere cuando pregunta: ¿Quién es esa?


    Incorporándome, hago una señal a Harley para que se acerque. La rubia avanza tímidamente. -Lucí, cariño, te presento a mi amiga, ella me ayuda con el trabajo. Se llama Harley. 


    -Es muy guapa. -Dice mi sobrina y veo la emoción en los ojos de Harley. Se está acordando de Selena.


    -Sí que lo es. Lucí, ¿le das un abrazo? Nos va a llevar de paseo.


    La niña no tarda en obedecer, acercándose a mi amiga y Harley se arrodilla para estar a su altura. -Soy Lucía. Encantada de conocerte.


    -El placer es todo mío, Lucía. -La voz de Harley suena ronca por la emoción.


    Mi madre nos observa sin entender. Le hago una señal de que le explico mas tarde y le pido permiso para llevarnos a Lucía al parque. Le prometo mil veces que la traeré pronto. Esta acepta con la condición de que primero la acompañemos a Alcampo a hacer la compra, cosa que hacemos encantadas, y nos llevamos a la niña, a la cual Harley y yo le compramos lo que se le antoja bajo la estricta mirada de su abuela. Dejamos a mi madre en casa y nos vamos con la enana al parque. En los 40 vuelven a poner a Camila y su "Havana" y nos sorprendemos a ver que a Lucía le gusta Camila tanto como a nosotras.


    Cuando llegamos al parque, Harley me confiesa que adora a mi sobrina, y me siento feliz al ver que ya está más cómoda en presencia de Lucía. Estoy preguntándole a Lucía que quiere hacer cuando Harley me da un codazo y la miro mal, pero ella me señala con la cabeza una dirección y al mirar, juro que mi corazón se ha detenido.


    Abraham.


    Abraham esta aquí.


    Nos ha visto.


    Se está acercando.


    De acuerdo, mi corazón no se ha detenido pero se me va a salir por la boca.


    ¡Oh por dios!


    Miro a nuestro alrededor y me percato de que Abraham se acerca con Castle y con un niño, igual de moreno que él, con sus mismos ojos. El niño se parece mucho a Abraham, y no me caben dudas de que es su sobrino. ¿Se parece al tío de pequeño? Eso solo significaría que Abraham desde pequeño ya era hermoso.


    A mis espaldas escucho a Lucía preguntarle a Harley que me pasa, y quien es el hombre que se acerca a nosotras. Harley, gracias a dios se controla y le dice que solo es un amigo, lo que en realidad es verdad. O conocido más bien. Aún así, conociéndola, me alegro de que recuerde que es una niña y cuide sus palabras en su presencia.


    Castle es el primero en llegar a nosotras y va directo a lamer las piernas de Lucía, cual en lugar de asustarse como teme Harley, ríe y acaricia a Castle, el que nos mira rogando por más caricias. Me agacho para concederselas, hablándole y presentándole a Lucía al perro.


    - ¡Hola, Castle! ¿Cómo estas, chico? Esta es Lucía, mi sobrina. Trátala bien, eh. Tranquila, Lucí. Castle es muy bueno.


    -Sí, ayer se lanzo sobre tu tía pero es muy bueno. -Miro a Harley pero ella ya no nos observa, la veo buscando algo con la mirada. O más bien alguien. Sé a quien busca.


    - ¿Cómo sabes el nombre de mi perro? -La voz de niño me hace apartar los ojos de Harley y me doy cuenta de que está a mi lado.


    -Lo conocí ayer junto a tu tío. Este hombretón se me lanzo encima en la playa. Le dio un susto de muerte a mi amiga. -Le digo como si fuera una confesión y veo que el niño mira a Harley y luego a mí, como preguntándome si ella es mi amiga. Asiento.


    -Castle es muy bueno, no hace daño. -Harley sonríe al pequeñín, al igual que yo.


    -Aitor, ¿no estarás ligando con mis amigas, verdad? -Esa voz.


    Alzo la vista para encontrarme con el hombre que anoche se coló en mis sueños. Me sonríe y siento que me derrito por dentro. Veo que su mirada va de mí a Harley y luego a Lucía. Se agacha para estar a la altura de los niños. - ¿Y esta niña tan guapa quién es?


    -Me llamo Lucía, ¿y tú? 


    -Lucía. Un nombre muy bonito para una niña aún más bonita. Yo soy Abraham, un amigo de tu tía. -Dice mirándome entonces, pero enseguida vuelve su atención a mi sobrina. -Y este es Aitor, mi sobrino.


    Observo como Aitor y Lucía no tardan mucho en ponerse a hablar con toda confianza sobre Castle, como si fueran amigos de toda la vida, pero no puedo escuchar bien sus palabras. El corto intercambio entre Abraham y mi sobrina me ha matado de amor como quien dice.


    -Menuda sorpresa volveros a ver. -La voz de Abraham me devuelve a la realidad, y acepto su ayuda para reincorporarme.


    -Sí, eso mismo hemos pensado nosotras. ¿Esta Jack también por aquí? -Ya estaba tardando Harley en preguntar.


    -No. Jack a estas horas probablemente estará haciendo el vago. -Confiesa Abraham divertido. Veo como Harley también le sonríe de la misma forma. -Aunque si supiera que estaríais por aquí seguramente se habría apuntado.


    -En realidad yo no sabía que este era nuestro plan de hoy. Fue todo cosa de Hope. -Harley no duda en señalarme, haciendo que la mirada de mi dios se pose sobre mí y yo me sonrojo inevitablemente.


    -Sí, bueno, quería disfrutar un ratito de mi sobrina. -Y ayudar a mi amiga con su pequeño trauma, pero claro, eso no te lo puedo decir a ti.


    -Es una niña preciosa. Como la tía. 


    Espera. ¿Qué ha dicho? No te ilusiones. No te ilusiones. Me repito mentalmente como un mantra.


    Apenas logro susurrar un tímido "gracias", cuando una voz de mujer llama a Abraham. Él mira sobre su hombro y luego me vuelve a mirar. -Es mi madre. -Explica a una pregunta no formulada.


    -Oh, ¿habéis venido en familia? Si que estáis unidos. -Decidido, a Harley le compro un bozal.


    -En realidad solo hemos venido mi madre y yo con Aitor. Alicia esta de compras.


    Hmm. Algo me dice que Harley y Alicia se llevarían muy bien.


    - ¡Tita, tita! -Mi pequeña reclama toda mi atención y me agacho de nuevo para estar a su altura. - ¿Puedo ir a jugar con Aitor? -Miro de Lucia a Aitor, de este al tío y luego de nuevo a mi niña. 


    -Con una condición: Siempre tenéis que estar bajo mi vista. No está permitido irse muy lejos.


    Mi sobrina me abraza muy contenta mientras me promete cumplir mis condiciones y Aitor le pide lo mismo al tío, cual le da permiso siempre y cuando respete las normas impuestas. Los niños van a jugar y noto la preocupación de Harley. Le doy un suave apretón en la mano intentando transmitirle algo de seguridad y tranquilidad. Que sepa que no va a pasar nada.


    -Acompañadme, os presentare a mi madre. Tendremos una buena vista de los niños. -Añade, dándose cuenta de que dudamos. 


    Caminamos hacia un banco donde está sentada un mujer muy elegante y muy hermosa. No sabría decir si Abraham, Alicia y Aitor sacaron su moreno de ella, pues la señora tiene el cabello teñido de rojo. Le queda bastante bien, la verdad. Viste un cómodo vestido que le sienta estupendo. Sus ojos son marrones como los de su hijo y su nieto. Nos observa como estudiando nuestras intenciones.


    Claro, seguramente habrá visto muchas mujeres que buscan aprovecharse de su hijo.


    -Chicas, os presento a Mónica Fernández, mi madre. Mamá, estas son dos amigas. Harley Bowman y Esperanza.


    Mientras yo le hago una reverencia a la señora y murmuro un "encantada", Harley se acerca y le da dos besos.


    Muy bien, ahora me siento estúpida. 


    Pero al mirar a los ojos de Abraham no veo burla, ni vergüenza ajena, ni nada similar. Tampoco lo veo en los de su madre, que nos hace un gesto para que nos sentemos con ella. Harley y yo obedecemos sin rechistar.


    -Esa niña con la que están jugando Aitor y Castle, ¿es hija de alguna de vosotras? -Pregunta la mujer.


    -No, señora. Es mi sobrina.


    -No me digas señora, puedes llamarme Mónica. ¿Cuál es tu apellido, Esperanza? Mi hijo no me lo dijo. -Mira a este como recriminándole. Él solo se encoge de hombros.


    -En defensa de su hijo, no se lo había dicho. Es Rodríguez.


    -Esperanza Rodríguez.


    Por dios. Escuchar mi nombre de la boca de Abraham, dicho de esa forma como si lo estuviera saboreando... Me afecta.


    - ¿A qué os dedicáis?


    -Mamá, ¿vas a interrogar a mis amigas como si fueran unas criminales?


    -Yo no interrogo. Solo quiero saber con qué personas se junta mi hijo. No es ningún delito, ¿cierto? -La mujer nos mira como esperando nuestra opinión.


    -Muy cierto, seño... Mónica. -Harley me mira divertida, y le propino un codazo disimuladamente. -Trabajamos juntas. -Sigo como si nada hubiera pasado. -Yo tengo una columna en una revista londinense. "Years Magazine". Harley es mi ayudante.


    -Oh, conozco esa revista. A mi hija y a mí nos encanta. ¿De qué trata tu columna?


    Me sorprende escuchar eso. ¿Years Magazine llega a España? Quiero decir, sé que es una revista muy demandada en Londres, cada vez más, pero, no sabía que tanto como para llegar también a España.


    -Es la Dra. Hope mamá. -Me había esperado que Harley contestara, pero no que lo hiciera Abraham. -Estuve buscando por internet y da muy buenos avisos.


    Cumplió su palabra. Al final lo hizo de verdad. Miro a Harley y veo que está disfrutando de la situación.


    La madre de Abraham abre muchos los ojos. - ¡¿Tú eres la Dra. Hope?!


    Mierda. No sé qué decir. Mis ojos buscan desesperados a Harley pidiéndole ayuda pero veo que ella está igual que yo. Asiento tímidamente, temiendo lo peor. Para sorpresa, tanto mía como de Harley, parece que Mónica es fan de la Dra. Hope.


    - ¡Por dios! Jamás te imagine tan joven. A mi hija, Alicia, y a mí, nos encanta tu columna. Das unos consejos muy buenos para ser tan joven, muchacha.


    -Gracias...-Sé que con los 6 años que llevo trabajando en "Years Magazine" debería estar ya acostumbrada a los cumplidos y a los elogios, pero no es así.


    -A mí también me gustan desde anoche.


    Esta vez es Harley la que me codea mientras yo miro a Abraham boquiabierta.


    -Hijo, ¿dónde conociste a la Dra. Hope?


    -En la playa de las Canteras anoche. Alicia, Rick, Jack y yo fuimos a dar una vuelta y pasear a Castle. Este se lanzo sobre ella.


    -La tiro al suelo. O sea, a la arena. ¡Me dio un susto de muerte! -Interrumpe Harley.


    Veo la mueca de disgusto que hace Mónica. -Ese animal... Os pido disculpas, jovencitas. Mis hijos y mi nieto lo tienen muy mimado.


    -No se preocupe, señora. Digo, Mónica. No fue nada, enserio. Solo se asusto Harley un poco. Castle es maravilloso, tan solo quería jugar un poquito y conocer gente nueva.


    Veo un extraño brillo en la mirada de Abraham. Me mira como, ¿con orgullo? No, no puede ser. No tiene motivos.


    -Bueno, para compensar me gustaría invitaros a comer. No acepto un no por respuesta. -Voy a protestar pero Harley me da otro codazo. Como siga así, la enviare a urgencias de verdad. -Abraham, ve a por los niños y el perro.


    -Se llama Castle, mamá. -Le recuerda su hijo, divertido.


    -Se llama Castle y es un perro. No entiendo como a tu hermana se le ocurrió ese ridículo nombre.


    -Voy contigo. -Digo levantándome de un salto, dejando a Harley y Mónica comentar la mala opción que les parece "Castle" como nombre para un perro.


    Mientras me alejo del banco con Abraham, alcanzo a ver la sorprendida mirada de Harley. No se esperaba que me ofreciera, y siendo honestas, yo tampoco. Todo sea por huir de sus codazos.


    - ¿Puedo preguntar algo? -Me atrevo a decirle a Abraham cuando nos falta poco para llegar hasta los niños y Castle.


    -Tú puedes preguntar lo que quieras. - Y pensar que este hombre le cuestiono antes a su sobrino si estaba ligando con nosotras. Si el que parece que este coqueteando es él.


    -Es sobre el nombre de Castle. -Al ver que él no dice nada decido continuar. -Por casualidad, ¿tu hermana le puso así por la serie?


    Él se detiene para mirarme sorprendido, y a los segundos suelta una carcajada. -Eres la primera persona que lo adivina a la primera. Sí, Castle fue la serie favorita de Alicia. Estaba tan loca con la historia del escritor y su musa que no paró hasta convencer a Aitor de que deberían llamarlo Castle.


    -Ya tengo algo en común con Alicia. -Rio junto a él. -Quiero decir, a mí también me encantaba esa serie y la historia de Castle y Beckett.


    -Entre eso y ser quien eres, ya te has ganado a Alicia. -Lo dice tan seguro que no puedo evitar creerle.


    Llegamos a donde los niños, quienes sin rechistar aceptan que es hora de irse. Tienen tanta hambre que no oponen resistencia. Envío un mensaje a mi madre de que Lucía come conmigo y con Harley fuera y que al terminar de comer volvemos a casa. Mientras tanto, acaricio a Castle antes de volver al banco donde nos esperan Harley y Mónica.


     

  


  
     


    Capitulo 4.


    Hemos decidido ir a una pizzería cercana. Abraham va con su madre y Castle en su coche, sin embargo, su sobrino Aitor quería venir con nosotras. Como el tío y la abuela le dieron permiso, él fue en los asientos traseros, con mi sobrina. Durante el trayecto Harley me cuenta que, mientras Abraham y yo habíamos ido a por los niños, Mónica había recibido la llamada de su hija, Alicia, la cual dio la idea de la pizzería y con la que nos veríamos en esta.


    Menos mal que Harley me lo dice, porque de lo contrario no me habría enterado hasta verla. Aprovechando el momento, yo le explico el motivo del nombre del perro, y tal y como imaginaba, de repente a Harley el nombre le gusta mucho más. Claro, yo ya sabía que Harley también fue fan de la serie que llevaba el mismo nombre que el animal. Incluso alguna vez hemos hecho algún maratón de dicha serie juntas.


    Durante lo que dura el trayecto, que gracias a dios no es mucho, mi amiga aprovecha para interrogarme sobre el corto momento en el que me aleje de ella con el hombre, queriendo saber que ocurrió entre este y mi persona. Al principio decepcionada cuando le digo que solo le saque la información del nombre del perro, y le dijimos a los niños que íbamos a comer. No entiendo que es lo que la rubia esperaba que pasase. ¿Debo recordarle que acabamos de conocerlo, como quien dice? No dudo en formulare dicha pregunta, a la cual responde con una negativa.


    En cuanto llegamos, antes de que Harley termine de aparcar, Abraham ya se ha acercado, listo para en cuanto estacionamos, en un gesto caballeroso, e inesperado, abrirme la puerta, y ayudar a bajar a los pequeños. Abraham les pregunta a los niños de que quieren la pizza mientras entramos en la pizzería. Su madre no tarda nada en ir a una mesa, seguida por Harley y los niños. Han sido más rápidos que nosotros, como si les fueran a quitar el sitio. Mi mirada algo sorprendida viaja hacia Abraham, quien simplemente parece divertido a la par que acostumbrado, y camina hacia la mesa en la cual ya han tomado asiento nuestros acompañantes.


    No tarda mucho en acercarse una chica a tomar nota de lo que queremos. Mónica se pide una carbonara mientras que Harley una barbacoa. Abraham pide también una cuatro quesos para su hermana, pues sabe cuál es la que le gusta, una de pepperoni para él, y yo pedí una margarita. Tanto Mónica, como Harley y yo compartiremos nuestras pizzas con los pequeños, pues son las mismas que a ellos les gusta. Pedimos refrescos y zumos para beber, además de un poco de pan de ajo para acompañar.


    -Bueno. No se puede dudar que hay una gran variedad de gusto en esta mesa, ¿eh? -Abraham es el primero en hablar cuando la fémina se va con nuestros pedidos.


    Tanto su madre como Harley ríen, mientras que yo solo puedo sonreír divertida. No suelo hacer amistades tan rápido con la gente. Bueno, no suelo hacer amistades, de ahí que tengas pocas. Siempre he sido más de "pocos, pero verdaderos" que "muchos, y todos unos falsos." Sin embargo, aquí estoy. Con Abraham y su familia he tenido un "feeling" casi instantáneo, aunque aún me falte conocer a Alicia. Pero, por lo poco que sé de ella, no veo por qué no podría pasar igual.


    Si bien, visto lo visto no soy la única. Y, no. Esta vez no hablo de mi amiga rubia. Hablo de los pequeños. Me asombra la facilidad que tienen los niños para hacer amigos, y al mismo tiempo que me sorprende, envidio un poco esa inocencia. Aún no han sido traicionados. Creen ciegamente en el bien de todo el mundo.


    En la mesa la conversación fluye. La matriarca de la familia Fernández nos hace preguntas sobre la revista, la columna, y Londres. La mayoría son respondidas por Harley, que como siempre, para qué va a dejarme a mí responder. Tal vez es precisamente por eso. La rubia se encuentra tan ocupada respondiendo que no ve quienes se acercan.


    -Cuanto ambiente. Traje una compañía extra. -La voz femenina que se acerca a la mesa, interrumpe la conversación. Es Alicia, la hermana de Abraham. Se acerca a su madre, dando un beso a esta y sentándose.


    Esa "compañía extra", no es otra que Jack. Mi mirada va hacia Harley, observando su reacción al verlo. Su mirada va de uno al otro, finalmente dejándola en Alicia para saludarla cuando esta se acerca a darle dos besos. Sé perfectamente que la cabeza de mi amiga se está preguntando si entre Alicia y Jack puede haber algo, pero lo dudo. Quiero decir, el grandullón con el que vi a Alicia anoche en la playa. Parecían unidos, y Jack estuvo toda la cena ligando con Harley sin decir que tuviera nada con nadie. Aunque claro, no sería el primer hombre en ocultarlo. Ni el primero, ni el último. Pero Abraham estuvo delante, si supiera que la pareja de su hermana, o alguien que tiene algo con esta, ligaba tan abiertamente con otra, no se quedaría callado... ¿no?


    Una vez todos nos hemos saludado, Alicia toma asiento al lado de su madre, y Jack al lado, entre esta y Abraham, frente a Harley, a la cual sonríe. Pero esta, ahora que tiene esa duda en su cabecita, parece no devolverle la sonrisa, haciéndose más la indiferente. La mesa no tardo en volver a retomar la charla, comenzando gracias a los pequeños.


    -¿Quiénes son? - Pregunta con una inocente curiosidad mi sobrina, Lucía. Sé que se refiere a Alicia y Jack, pues son los que acaban de llegar y no conoce.


    -Son mis titos. -Responde Aitor, al cual Alicia sonríe con infinita ternura antes de centrar su mirada en mi sobrina.


    -¿Y ella quien es, Aitor? Que niña tan guapa. -El efecto de las palabras de Alicia en mi sobrina no tarda en notarse, la niña se muestra un poco avergonzada, lo que nos parece adorable tanto a Harley como a mi.


    -Es mi nueva amiga. Sobrina de la amiga del tito. -El menor me señala, y ahora la que se ha sonrojado levemente soy yo, al tiempo que asiento con un leve movimiento afirmativo de cabeza.


    -Lamento lo ocurrido anoche con Castle. -Se disculpa Alicia, pero yo hago con la mano un gesto, restándole importancia. De verdad, no hubo problema alguno por mi parte.


    El tema de conversación no tarda en volver a fluir por la mesa mientras devoramos y compartimos nuestras pizzas. Las cuales por cierto, están buenísimas. Los primeros en cansarse, o más bien, llenarse, son los pequeños, quienes tenían su propia conversación, a la que los adultos echábamos un ojo de vez en cuando. Mientras en la conversación de los adultos cada uno participaba lo que podía, pero todos encontraban su hueco para participar.


    Fue Mónica la que le hizo saber a su hija, Alicia, que yo era la doctora Hope, y esta tuvo la misma reacción que su madre en el parque. Es decir, volvieron los halagos y como siempre, me sonroje, agradeciendo tímidamente, sin saber cómo responder ni reaccionar a estos. Tengo un problema con estos sí, pero Harley dice que será cuestión de tiempo que me acostumbre.


    Al acabar, por más que intentamos proponer pagar entre todos, resulta imposible. Mónica no da opción a discutir, ella advirtió desde un principio que iba a invitar, y es como se hace todo. Tanto Alicia como Jack y Abraham nos dicen que a la matriarca de la familia es imposible de llevar la contraria. A ella se la obedece, o se la obedece. Más opciones no vas a encontrar disponibles. Y ciertamente hemos descubierto que es la verdad pues se ha salido con la suya.


    Una vez fuera nos despedimos. Ellos quieren invitarnos a compartir un rato más juntos, pero le prometí a mi madre que tras comer llevaba a mi sobrina, además, es mejor que esté de vuelta antes de que lleguen sus padres. Harley lo sabe, y como sigue con la duda de que puede haber entre Alicia y Jack, concuerda conmigo y esta vez somos ambas las que declinamos la oferta, agradeciendo el rato compartido y volviendo a hacer saber lo encantada que estamos de conocerles.


    En el coche descubrimos que a la que si le hubiera gustado aceptar la oferta es a Lucia. Ir a casa de Aitor a jugar con sus juguetes, o con Castle. Harley y yo compartimos una sonrisa y es mi amiga la que le dice que tal vez otro día, pues al fin y al cabo tenía el número de ellos. Ese plural me hace preguntar, pues creí que solo tenía el de Jack. Y efectivamente, anoche solo tenía el de Jack, pero hoy consiguió el de Mónica y Alicia también. No sé de qué me sorprende. Lo que no consiga esta mujer....


     


    Llegamos a casa sobre las cinco menos veinte, antes que los padres de mi sobrina, lo cual es un alivio, y realmente ya me imaginaba debido a la hora. Faltaba ciertamente poco para la hora a la que solían llegar, aún así sabía que era poco probable que antes de esa hora llegaran.


    Lucia le comenta a su abuela que ha hecho nuevos amigos, y adelantándome a Harley, le explico que anoche donde nos recomendó cenar los habíamos conocidos y el cómo fue todo. Ella tiende a reaccionar más como Harley en lo que al incidente con Castle se refiere, pero realmente a mi no me ha pasado nada. Estoy bien, así que no ha sido para tanto, y puede verlo.


    Por ello, tras las explicaciones de la breve historia, no tarda todo en volver a una "normalidad". La niña se va con sus juguetes, invitándonos a jugar a Harley y a mí, las cuales jugamos con ella hasta que llegan sus padres, lo que es una media hora. Cuando ellos llegan se los presento a Harley, y tras las presentaciones necesarias, les doy su correspondiente regalo, que dado que mi madre no los ha visto antes no ha podido dárselo. De ahí que aproveche para hacerlo yo. También aprovecho para darle a la pequeña los suyos. Ciertamente a ella se los podría haber dado antes, pero sabiendo como es, sé que es mejor entregarlos al mismo tiempo, así te evitas rabietas.


    Los regalos son del agrado de todos, o eso parece, y tras la entrega de esto, no tarda en instalarse una conversación en la sala. Preguntas sobre Londres, sobre que tal el día con la niña... Lo de siempre. Nada nuevo, al menos para mí. También preguntan sobre Harley y está encantada respondía a sus dudas.


    Entre una cosa y otra, el sol se fue, oscureciéndose el cielo, llegando la noche. La conversación no falto en ningún momento, también jugábamos con la niña, vimos todos juntos una película del imagenio, cenamos algo sencillo, un simple sándwich caliente, y nos fuimos prácticamente al mismo tiempo que mi sobrina y sus padres.


    Algo que me había sorprendido es que Harley no había mirado el móvil apenas. Al menos hasta que llegamos a casa, que tras sacarlo y dibujar una mueca en su rostro, me comentó que Jack no le había enviado ningún mensaje. Le recordé que no tenía por qué. Apenas los conocíamos, ni siquiera sabíamos si habíamos llegado al estado de poder considerarlo ya amigos.


    Harley sabía que yo tenía razón, por eso no me contradijo y tras una ducha cerramos el sábado viendo otra película antes de irnos a dormir.


     

  


  
    Capitulo 5.


    Domingo de gofres. En realidad no sé si existe, nunca antes hemos tenido ninguna costumbre de este estilo. Cierto que varias noches en semana dormíamos juntas tras un maratón, acompañado de pizza o diferente comida basura. Pero más que por costumbre era simplemente porque nos apetecía. Y hoy ha sido igual. Me apetecían gofres para desayunar, así que ahí estaba el desayuno servido en la barra americana. Con nata y unas rodajas de fresa y plátano para adornarlo.


    Ya estaba lista y había despertado a Harley. Desayunábamos tranquilas, hablando sobre los planes para el día de hoy. Le recordé que al ser Domingo hoy mi hermana, la que se casaba, iba a comer a casa de mi madre, y nosotras también. Así aprovechaba para presentarle tanto a esta como a su futuro marido. Pero claro, eso era a la hora de comer, por lo cual en un principio teníamos la mañana libre. Vacía.


    Harley propuso aprovechar la mañana para enseñarle la isla y a falta de un plan mejor me pareció correcto. Por ello al terminar el desayuno, mientras ella se arreglaba, yo limpiaba.


    Como ya es normal, termine antes que ella. También es que mientras yo iba siempre a lo sencillo, sin complicarme la vida, mientras que ella si se ocupaba más de cómo se veía.


    Yo iba como siempre; botas, vaqueros, y mi camisa la cual era negra en esta ocasión. Por si acaso me llevaba la chaqueta, por si me daba frio. El mismo estilo de siempre, vaya. Al contrario que Harley, la que hoy llevaba unos pantalones de salir color negro y una blusa cruzada con cinturón de manga con volante. Hoy decidió optar por menos tacón que el de ayer.


    El plan para el día de hoy es enseñarle Puerto de Mogán, más conocida como la Venecia de Canarias. Sé que le va a gustar por su peculiar diseño, y no me equivoco, pues al llegar, con tan solo ver su cara, antes de escucharla, puedo ver que efectivamente es así. La verdad es que pasamos una mañana bastante agradable, pero sobre la una, un poco antes, decidimos dejar ya la visita para llegar a tiempo comer a casa de mi madre.


    Hasta ahora Harley aún no había probado la comida de mi madre, y mi deber de amiga era advertirla de que le iba a encantar tanto que seguramente quisiera repetir. Esta me pregunto si sabía que había cocinado, a lo que conteste con una negativa puesto que la verdad es que... No, no lo sabía. No tenía ni idea. Cada fin de semana hacía algo distinto. Improvisaba. Pero que tenía tan buena mano que... Bueno, en breve lo descubriría por sí misma. Y eso es lo que precisamente haría todo más divertido. Al menos para mí, claro.


    Al llegar a la casa de mi familia, el delicioso olor nos recibe, inundando nuestras fosas nasales nada más entramos en esta.


    -Mmm... Qué bien huele. - Son las primeras palabras de Harley, las cuales acompaña de una sonrisa.


    -Espero que opines igual del sabor. -Le dice mi madre, tras los dos besos del saludo inicial.


    -Seguro que si. Hope me ha hablado maravillas de su comida.


    -¿Ah si? Pues harías bien en creerla. Todo es cierto.


    Harley ríe al escucharla. Cada vez le gusta más mi madre, y a mí eso es algo que sinceramente me encanta. Nos dirigimos a la cocina para comer y finalmente averiguar a que pertenece ese olor. Ha preparado solomillo, y no es lo único, de postre habrá un delicioso pastel. ¡Qué bien suena todo!


    Antes de comenzar a comer observo a Harley, esperando a que lo haga ella. No quiero perderme ninguna sola de sus reacciones. Cierra los ojos antes el primer bocado: saboreándolo, degustándolo.


    -¿Se puede tener un orgasmo por una comida?


    -¡Harley! -Le llamo rápidamente la atención, pese a que en el fondo estoy divertida. ¿Cómo se le ocurre decirlo frente a mi madre? Menuda cabeza loca...


    Como si nada hubiera pasado, se nos desea un buen provecho y disfrutamos de nuestra comida.


     


    Al abandonar la mesa, le presento a Harley a mi padre. Quien despertaba justo en ese momento. Anoche había vuelto de su viaje, nos explico sobre el motivo de levantarse a esas horas. Debido a trabajo, suele hacer muchos viajes entre las islas. Rara vez iba más lejos.


    Poco después de esto el timbre de la casa indica nueva visita. El miembro que falta por presentar. De antemano sabía que iban a llevarse bien, pero la situación que se presenta alrededor de mi, frente a mis ojos, supera a las expectativas. Parecían hasta ser las nuevas mejores amigas. Harley no dudo en ofrecerle su ayuda para con la boda. Lo cual la otra acepto encantada.


    De hecho, tan buenas migas hicieron que ese fue el motivo de pasar todo el día, hasta que comenzó a oscurecer, en casa de mi madre.


    La noche de domingo transcurrió como la del sábado; cenamos viéndonos una película. 50 sombras de Grey. Ya que se perdió el maratón de Harry Potter, no quería perderse la cita con Jamie Dornan. Al acabar con esta, tras haber babeado durante un buen rato, decidimos dejar la segunda con sus sombras más oscuras para mañana. Antes de irnos de dormir hablamos sobre varias opiniones del día, ya que, ahora si, al completo, conocía a toda mi familia. De momento todos le agradan. Ninguna de las dos creemos que la cosa pueda cambiar mucho, por lo cual se podría decir que esta aventura empieza con buen sabor de boca.


    Esa noche, pese a no haberle visto en el día de hoy, Abraham vuelve a visitar mis sueños. Se ha vuelto costumbre desde aquella primera noche en la que lo conocí.


     

  


  
    Capitulo 6.


    Sorprendentemente para mi, al levantarme esa mañana, no soy la primera en despertar. Harley tiene el desayuno servido y me recibe con una sonrisa, preguntándome como he dormido. Yo respondo bromeando sobre cuanta dosis de azúcar lleva encima para mostrar tanta alegría tan temprano. Ambas desayunamos entre risas y una charla bastante amena.


    -Y bien, ¿qué planes tenemos para hoy?


    -Primero trabajar un poquito. Luego podemos salir a dar una vuelta y lo que vaya surgiendo. ¿Qué te parece?


    -Sabes que el objetivo de unas vacaciones son descansar, ¿verdad?


    -Es un trabajo que puedo hacer desde cualquier parte. No necesito vacaciones. Pero, -añado antes que vaya a interrumpirme, pues noto sus deseos de corregirme- al menos aprecia la diferencia. Si que estoy descansando. Escribía artículos y respondía correos diariamente. Ahora, mientras estemos de vacaciones, he bajado el ritmo. Vamos, concedeme el merito.


    Por la expresión en su rostro, en especial la ceja alzada, dudo que cumpla con mi petición.


    -Para empezar: todos necesitan vacaciones. Además, es un derecho. No me interrumpas.-Me señala con un dedo. Esta vez ha sido ella la que me ha visto venir.- Te lo voy a conceder, únicamente bajo mis términos.


    -¿Cómo que bajo tus términos?


    -Un día a la semana para el trabajo. El resto son de descanso.


    -¡Pero! -Voy a protestar, cuando me interrumpe. No va a permitírmelo.


    -Sin peros.


    -Con un día a la semana habrán muchos correos que se quedaran sin responder... Negociemos.


    -Yo no negocio con terroristas emocionales.


    Huy. Lo que me ha dicho.


    -¡Yo no soy eso!


    -Empieza a trabajar, así no se te acumularán. Yo me encargo de limpiar todo.


    Por más que quisiera rechistar sé que es inútil. Lo único que puedo hacer es irme de morros hacia mi habitación para hacerme con el portátil y volver al salón con este en mi poder. Me acomodo en el sofá. Es aquí desde donde voy a trabajar.


    Harley tiene razón en algo. El ritmo al que trabajo puede resultar algo... endiablado. Diariamente, sin descanso. No dejaba lugar a que nada se acumulara. No me gustaba (ni gusta) dejar a nadie sin ayuda. Al no ser un trabajo que requiera mucho esfuerzo por mi parte, o yo no lo he notado al menos, nunca antes me había percatado de ello hasta ahora. Tres días. Solo han sido tres días sin abrir el correo. Desde el Viernes que hicimos el viaje hasta hoy Lunes. El número cuarenta y seis en rojo en mi bandeja de entrada, o más bien la de la doctora Hope, pues esa es la cuenta de trabajo, me ha hecho percatarme de ello. Si en solo unos días he acumulado ese número, ¿como Harley pretende que los deje a solo un día a la semana? Este tema nos traerá muchas discusiones pues voy a insistir en negociar.


    No he tardado en ponerme manos a la obra. Extrañaba la gratificante sensación que invade a uno al ayudar a los demás. Sin darme cuenta, en unas pocas horas he despejado la bandeja de entrada. Solo quedan tres correos. Tal vez, después de todo, si que se puede con un día a la semana... Aunque, sigo queriendo negociar.


    Me dedico a responder los mensajes que me faltan. Centrando toda mi atención en ellos. Estas personas confían en mi para ayudarles. Para darles un consejo de amiga. Lo mínimo que puedo hacer es brindarles toda mi concentración cuando trato de darles esa ayuda que me piden.


    Pero ese en ese último correo donde pierdo el color de mi rostro. Puedo notar un sudor frio en mi nuca. Me cuesta tragar saliva. Es como si tuviera una bola de arena en el medio de esta. Una sensación bastante incomoda. Mis ojos fijos en la pantalla. Las letras de cada palabra que contiene ese correo clavadas en mi cabeza. Asumo que es por ello que no escucho a Harley acercarse y me asusto al escucharla, viéndola frente a mi. Parece preocupada... Ha debido de darse cuenta de mi estado.


    -Por dios, ¿qué pasa?


    Abro la boca pero vuelvo a cerrarla sin que una sola palabra salga de esta. Quiero decírselo, pero al mismo tiempo no. Es un tema que ya hemos tratado anteriormente y la conozco lo suficiente como para saber como se va a poner... De la misma forma que siempre. Tampoco puedo ocultárselo. Tanto si se lo digo como si no, ella terminará sabiéndolo y sera peor.


    Dejo escapar un pesado suspiro antes de tenderle el ordenador mientras la observo tomar asiento a mi lado. Es mejor que lo vea con sus propios ojos. Pese a que una parte de mi teme su reacción, no puedo evitar contemplar su rostro. Puedo ser un poco masoquista, pero la curiosidad por ver las emociones cambiar en su cara me pudo.


    La rabia no tardo en hacer acto de presencia. En cierto momento siento la tentación de quitarle el portátil, por temor a que se ponga roja y comience a echar humos por esa cabecita dorada que tiene.


    Cuando termina de leerlo y gira su rostro para mirarme, tras unos segundos en silencio contemplándome, la veo suavizar su mirada antes de hablar. -Te dije que debías tomarte a este imbécil enserio.


    -Oh, no. No empieces con el "te lo dije." Odio eso... Y tú también.


    -Sí, pero no quita que sea verdad. No puedes negarlo. Y no le quites importancia al verdadero tema en cuestión.


    -Tampoco es para tanto, Har. Es solo uno de sus típicos correos anónimos.


    -¡Son amenazas! Por dios, Hope. Tomate más enserio esto.


    -Unas amenazas más. Son palabras vacías. Perro ladrador, poco mordedor. ¿Cuanto tiempo lleva así? Y no ha cumplido con ni una sola de sus tonterías. No hay porque temer. Tras una pantalla todos son muy valientes. Es muy fácil tirar odio bajo una plataforma.


    -¿Y si las llega a cumplir qué? Sabes tan bien como yo que este no es un correo más. Contiene palabras escritas en español.


    -Eso no quiere decir nada.


    Su mirada de amonestación me esta corrigiendo incluso antes de que ella abra la boca para hacerlo con palabras. -Quiere decir que sabe tu nacionalidad. O al menos se lo imagina. Quien esta tras todo esto es más listo de lo que parece.


    -¿Solo por unas simples palabras?-Por mi tono de voz se puede ver que no me lo estoy tomando enserio, lo que me cuesta una pequeña mirada asesina por parte de la rubia.


    -Me lo dicen mis entrañas. Te lo he dicho desde el primer momento.-Sí. Eso es cierto. Pero aún así, yo me empeño en restarle importancia. No quiero darle más bombo a algo que no lo merece. Pese a que, fue precisamente el hecho de que hubieran palabras en mi idioma, las que hicieran que este correo en especial me afectara más que los otros.


    -Lo sé. Pero de verdad, puede ser simple casualidad. Puede haber descubierto que la Dra. Hope tiene raíces españolas.


    -¿Cómo? Nadie sabe nada de la Dra. Hope.


    -No lo sé.


    Mi respuesta da lugar a un tenso silencio. No quiero pecar de inconsciente. No lo soy. Pues soy plenamente consciente de que debería darle más importancia al anónimo. No me lo debería tomar tan a la ligera. Pero... Joder. Tampoco quiero vivir con el miedo. No quiero seguir aterrorizada. Vivir con temor... No es vida. Joder. No lo es. Y lo sé por experiencia. Durante toda mi vida he vivido con el miedo en mi interior. A día de hoy, aunque con ayuda (en especial por parte de Hayley) haya vencido alguno que otro, o este en camino de ello, aún vivo con miedo.


    El miedo de encontrarme a la persona que me desgracio mi juventud.


    No quiero seguir coleccionando miedos.


    No quiero temer a nadie más.


    Una rebelde lágrima escapa de mi control. Resbalando por una de mis mejillas. Apenas soy consciente de esto hasta que escucho la maldición por parte de Harley y noto su mano limpiarme los rastros de mi pena.


    -Lo siento mucho, Hope. Yo no quería ponerte mal.


    -No. No has sido tú. Yo... Yo también lo siento, Har.


    No sabría decir con exactitud cual de las dos es la primera en dar el paso. Solo sé que de pronto nos estamos abrazando. Incluso lloramos un poco. Somos unas sentimentales, ¿cierto? Yo al menos, sé que lo soy. Y lamento darle tantos dolores de cabeza a Harley, cuando ella lo único que quiere es ayudarme. Es lo único que siempre ha querido.


    Desde el primer momento. Esa rubia que con tanto amor y protección me abraza, consolándome en sus brazos, fue la primera (y única) persona en acercarse a mi sin segundas intenciones de ningún tipo. En ningún momento quiso humillarme o ir de superior por la vida (pese a que podría hacerlo perfectamente). No. Fue como si viera en mi una causa perdida (he de decir que si ese fue realmente el caso, vio bien) y quisiera ayudarme. Y desde entonces hasta el día de hoy aún no ha parado.


    La adoro y se merece el mundo entero. Es el mundo el que no se la merece a ella.


    Puedo parecer una exagerada pero siempre pensaré así sobre Harley Bowman. Más que una ayudante, más que mi mejor amiga. Es mi hermana aunque no nos una ningún lazo sanguíneo. Y más que eso, Harley Bowman es después de mi madre y mi sobrina, la mujer de mi vida.


    Me acaricia el pelo con mimo. A Harley no le escondo nada. Me he desahogado sobre como me siento.


    -Solo quiero que me prometas algo.


    Alzo mi cabeza, alejándome de sus mimos, para mirarla a los ojos. Los míos brillan a causa de la buena llorera que me he pegado.


    -¿El qué?


    -Que vas a tomártelo más enserio. Solo un poquito más.-Juntado dos de sus dedos hace una señal de cuanto quiere que me importe.-Con eso prometo quedarme tranquila. De momento.-Añade, con una mueca. Se conoce y ambas sabemos que no aguantaría mucho "tranquila." Básicamente hasta que llegara el siguiente.


    -Te lo prometo.


    Una pequeña sonrisa hace curvar las comisuras de nuestros labios casi al mismo tiempo.


    -Sé que a veces soy muy pesada, pero eres muy importante para mi. Me preocupo por ti. Eres mi hermana. La única que me queda. No puedo, ni quiero, perderte.


    Un puchero de emoción se forma en mis labios al escucharla. ¡Por supuesto que lo soy! Y mucho más que esas con las que en verdad comparte ADN.


    -Jamás me vas a perder. Te quiero mucho, hermanita. Si eres consciente de que ahora formas parte de una familia no precisamente pequeña, ¿cierto?


    -Bueno, no es como si yo viniera de una familia pequeña, ¿eh?-Me recuerda riendo. Cierto, ambas tenemos varias hermanas. Aunque puedo decir que las mías se han portado mejor conmigo que las de Harley con esta.


    -Lamento haberte preocupado, Har.


    -No digas tonterías. No es tu culpa. Anda, vete a dar una ducha. Te va a sentar bien. Mientras, me toca trabajar a mi.-Vuelve a coger el portátil. Le toca leerse los correos, con mis respuestas incluidas, y elegir cual (o cuales, a veces se escogen más de uno) enviaremos para publicar en la sección de la revista.


    Asiento sin rechistar. Incorporándome del sofá y encaminándome hacia mi habitación. Puedo notar en todo momento sus ojos fijos en mi espalda hasta que cierro la puerta de mi habitación. Me temo que voy a tener que aguantar a una Harley sobre-protectora durante unos días gracias al anónimo.


    Algo bueno tenía que tener recibir odio, ¿no? Adoro esa faceta de Harley. Y es que me encanta recibir mimos.

  


  
    Capitulo 7.


    Para mi sorpresa al salir de la ducha, (la cual por cierto, Harley tenía razón y me vino muy bien), cuando estoy buscando el pijama para ponerme (puesto que dudo de que vayamos a salir), esta aparece en mi cuarto anunciándome de que me vista para salir. Le pregunto que a donde iremos pero ella solo dice que me ponga guapa. Que después del día que hemos tenido nos merecemos una noche de copas.


    Supongo que más bien habla por ella puesto que yo, pese a que me tomare mis copitas, no voy a llegar a su nivel. Nunca lo consigo. Y la única vez que se me ocurrió intentarlo... Bueno, mejor ni recordarla. En verdad, casi ni la recuerdo. Salvo las horribles consecuencias del día de después. Y las lesiones que esta me dejo. Nada de alcohol en exceso para mi.


    No se puede decir que Harley sea una borracha. Pero tiene un ritmo que... Bueno. Es envidiable. La chica definitivamente tiene aguante. Y también razón. Nos merecemos despejarnos después de todo. Por ello, dejando el pijama para más tarde, busco en el armario algo para salir.


    Habitual en mi, no tardo mucho en estar lista. Al salir puedo apreciar algo que no hice minutos antes, cuando esta entro a mi dormitorio. Y es que, mientras me duchaba, ella también se había arreglado. Despampanante como siempre. Llevaba un vestido negro de fiesta, uno de esos tacones tan típicos en ella y un bonito a la par que sencillo peinado.


    Antes de salir le pregunto sobre que correo escogió y me explica que me cuenta por el camino. Casi a regañadientes asiento, siguiéndola hacia el coche en el cual hablamos del correo ganador. Este ha resultado ser el de una chica, que firmando su correo como Lara, esta tenía problemas para establecer los límites. Lo cierto es que no soy la mejor persona para ayudarla porque a mi tampoco es que se me de muy bien ello. No es una de mis pocas especialidades. Pero tras leer su historia no pude evitar darle algún consejo. No todos míos. Algunos los he leído anteriormente, y así se lo hice saber a Lara en mi respuesta, la cual espero que pueda ayudarla.


    Harley me confiesa durante el trayecto que uno de los motivos por los que ha escogido ese correo, aparte de porque esta de acuerdo, (aunque ha añadido algunas sugerencias que tendremos que editara para añadirlas al texto sin que quede mal), como indirecta para mi. Eso me hace alzar una ceja pero cuando se explica no puedo contradecirla. Y otra cosa que no puedo negar, es la suerte que tengo de tenerla. Ella me ayuda mucho a marcar limites que yo no sé marcar. Sin ella estaría perdida en muchos ámbitos de la vida, no solo el laboral. No dejo pasar la oportunidad de volver a agradecerlo. Esta vez es ella la que quita importancia y el resto del camino (cual es corto, o a mi se me hizo bastante ameno) lo pasamos con la música de fondo. Cantando algunas de ellas. Nuestras favoritas.


    Al bajar del coche me doy cuenta de que nuevamente estamos en la playa de las canteras. No puedo evitar que la imagen de Abraham acuda a mi cabeza. Miro a Harley como si nada, dibujando una sonrisa en mis labios. -Te ha gustado el sitio, ¿eh?


    -Sí. Pero no es por ello. El bar al que vamos esta aquí cerca.-Me explica mientras caminamos.


    -¿Cómo se llama?


    -Gin & Cocktail Club.


    Frunzo el cejo inevitablemente, dado que no me sonaba de nada. Aunque bueno, tampoco es extraño. Cuando vivía aquí nunca fui de ir a esos sitios. Mis salidas de este estilo empezaron cuando conocí a la rubia que caminaba a mi lado.


    -Mira, aquí es.-Me señala el sitio cuando hemos llegado a este y nos adentramos en el lugar.


    Enseguida la música nos invade. Para ser más exactos, en el momento en el que entramos la que nos recibe es Rihanna al ritmo de su Russian Roulette. Harley me sonríe divertida balanceando sus caderas al son de la canción que suena en ese momento y sacándome una carcajada a causa de ello. Es una payasa con buen ritmo, eso si, a la que adoro.


    Caminamos hacia la barra para pedir. Harley pide al chico dos daiquiris el cual no tarda en servirnos la bebida. El servicio es muy bueno. Tal vez haya que repetir la experiencia y volver pronto a este sitio. Harley mientras el chico cumplía con el pedido mira a nuestro alrededor como si buscara algo o a alguien. Si realmente se piensa que vamos a coincidir cada vez que vengamos a las Canteras con Jack y Abraham es más soñadora de lo que creía. 


    -Yo invito a las damas. Sumalo a mi cuenta.


    Esa voz a mis espaldas hace que me quede de piedra.


    Pues va a ser que los sueños se hacen realidad.


    Me giro lentamente, casi como si tuviera miedo a darme cuenta de que es una jugarreta de mi mente, para toparme de frente nuevamente con Abraham. No lo puedo evitar, una estúpida sonrisa adorna mis labios al verle. ¿Por qué me causa tanta alegría el tan solo coincidir con él? Giro para mirar a mi amiga, la cual no parece sorprendida. Sonríe satisfecha.


    No es una soñadora. Ella ya sabía esto. Seguro se puso de acuerdo. Y Jack salva mis dudas con su voz.


    -Al fin habéis llegado.


    -Oh, vamos. No hemos tardado tanto.-Responde mi amiga. Así que habían quedado. ¿Cuando y a qué hora? Porque yo literal que acabo de enterarme. Creía que era un plan improvisado hasta hace nada más que unos segundos.


    -No. Pero las ganas de verte hicieron la espera eterna, bombón.


    Mi amiga ríe al escucharle, cogiendo nuestras copas mientras camina con Jack y Abraham y yo les seguimos.


    -¿Todo bien?


    Su voz hace que mi cabeza deje de especular y, como suele pasar, se centre exclusivamente en él.


    Que hombre tan atento y encantador.


    -Sí, sí. Bueno... Estoy algo sorprendida y desubicada. No me esperaba encontraros aquí.


    -No se lo tengas muy en cuenta a Harley. Alicia la hablo para ver como estabais y cuando Harley le dijo que necesitaba fuerte dosis de alcohol la animo a que os encontrarais con nosotros.


    -Oh. ¿Alicia también esta aquí?


    -Sí. Ella y Rick.


    -¿Rick?-No puedo evitar preguntar. Ese nombre es nuevo.


    Como respuesta, dado que hemos llegado a donde están Alicia y el famoso Rick, Abraham con un movimiento de su cabeza señala al grandullón. ¡Es el mismo de la otra vez! ¿Serán pareja? La sonrisa de Rick es amable cuando nos ve y se levanta para saludarnos.


    -Encantado de conoceros oficialmente.-Vaya. ¡Que acento!


    -¡Tú eres de los míos!-Chilla una contesta Harley, a la que todos miramos inquisidores.-¿Qué? Por fin no soy la única extranjera en el grupo.


    Todos reímos a excepción de Jack, el cual pese a no reír si que sonríe de forma divertida.


    -En realidad, no sois los únicos. Abraham tampoco.


    Eso es nuevo. No nos lo dijeron antes. Aunque, admito que tuve mis sospechas la primera vez que lo vi.


    -¿De donde eres?-Le pregunta Harley, sin ningún ápice de vergüenza.


    -Tengo doble nacionalidad. Mi padre era español. Nací y me crie en España, así que básicamente soy tan Español como estos dos. Perdón, tres. Ahora hemos de incluirte.-Dice lo último mirándome a mi. Hago un gesto con la mano, quitándole importancia.


    -¿Y tu madre?-Ahora que Harley ha comenzado a descubrir no va a detenerse.-¿De donde era ella?


    -Newcastle.


    -Británico.-Deduzco yo su segunda nacionalidad.


    -Así es. De ella herede la mayoría de mis genes.


    -Debe ser muy hermosa.


    -Lo era. Sí.


    Juraría que puedo ver un alo de oscuridad asomarse al rostro del rubio mientras coge su cóctel y se lo bebe de un solo trago. De repente hay una gran incomodidad en la mesa.


    Harley esta arrepentida. Siente que ha metido la pata. Me mira como suplicando mi ayuda. ¿Y cómo no voy a dársela? Aunque no tenga idea de que hacer...


    -¿Tomáis lo mismo?-Pregunto a Abraham y a Jack. Tal vez es una gilipollez y ridículo como cambio de tema, pero mirando las bebidas sobre la mesa fue lo primero que se me ocurrió.


    Harley no duda en dar un buen trago a su daiquiri.


    -No. Lo mio es un old fashioned y lo de Jack un negroni.


    Jack asiente como si corroborara las palabras de su amigo.


    -Y... ¿esta bueno?-Por dios. Que alguien me pare. ¿De verdad voy a salvar la situación hablando únicamente de las bebidas?


    -Bastante. Para mi gusto al menos. Por eso es que la pido.-Me responde un divertido Abraham.


    Lo cierto es que me siento algo inútil. Pero una por su amiga hace lo que haga falta, ¿no?


    -Esta bueno. A falta de poder pedir algo más fuerte.-Esta vez la respuesta viene de Jack.


    -¿Y por qué no puedes?-Harley parece haber aprendido su lección de no preguntar. Pero ahora soy yo la que no aprende.


    -Uno que debe comportarse.-Me guiña un ojo de forma amigable. La diversión brilla en sus ojos.


    Bueno... el ambiente esta más relajado, ¿no? Aunque aún puedo notar algo de incomodidad.


    -La mía también esta muy buena.-Todos miramos a Rick. Apenas le conozco pero ya me cae bien. No puedo evitar sonreirle de forma agradecida.


    -¿Y qué es lo tuyo?


    -Whisky sour.


    Asiento. Estoy pensando algo más para decir y responderle cuando Alicia se me adelanta.


    -Por dios. Basta ya de hablar de bebidas. Solo os falta contar vuestras experiencias con estas para parecer una versión suave de alcohólicos anónimos.


    Es inmediato. La mesa estalla en carcajadas. ¿He mencionado ya lo mucho que me gusta Alicia? Y lo buena pareja que se hace con Rick. Este pasa un brazo por encima de los hombros de esta, acercándola más a si. Deposita un beso en el cabello de esta tras aspirar su aroma y se levanta tendiéndole la mano. Pero que caballero. Me encantan.


    Comienzo a sentirme como cuando veo un capitulo de mis series y en escena sale mi pareja favorita. No lo puedo evitar. ¡Son tan monos!


    Todos observamos como Rick y Alicia se alejan para bailar al ritmo de la canción que suena. En ese momento es unsteady de X Ambassadors. Una canción que ciertamente me encanta.


    -¿Son pareja?-Mi mirada cambia del dúo que forman Alicia y Rick a Harley. Como siempre ella tiene más valor que yo.


    -Sí. Casados de hecho.


    ¡Oh! No me había fijado en si tenían anillos. Supongo que Harley tampoco. ¡Que bonito!


    -Hacen muy buena pareja.-Confieso esta vez en voz alta.


    -Sí. Es todo un caballero con ella.


    -Un gran caballero inglés.-No es secreto, al menos para Harley, que adoro ese tropo.


    -Escoces.


    -¿Qué?


    -Rick es escoces.-Me corrige Abraham.


    ¡Aún mejor! Adoro los escoceses. ¿Cuantas novelas románticas con bellos escoceses como protagonistas tengo en casa? Mi cabeza de romántica perdida ya se esta imaginando a Alicia y Rick como una de estas historias cuando escucho la voz de Harley y casi me atraganto con el daiquiri.


    -¡¿Tiene kit?!


    Abraham me palmea suavemente la espalda, intentando ayudarme. Observo que ni Jack ni él están descolocados ante las palabras de mi amiga. Más bien lucen divertidos. Bueno. Tampoco debería de extrañarme tanto. Es uno de los efectos que Harley Bowman suele causar en los demás.


    Creo que me he recuperado del pequeño accidente que casi sufro con el daiquiri por cortesía de mi amiga cuando a mi lado Abraham se incorpora y me tiene su mano. Miro de esta a su rostro con la sorpresa brillando en mi rostro. Casi sin creerme la situación.


    -¿Quieres bailar conmigo?


    Estoy soñando, ¿cierto? Porque a mi estas cosas en la vida real no me pasan. Solo en sueños. Sí. Seguro. Es un sueño más. Y ojalá que nunca amanezca porque quiero que sea eterno.


    Aceptando su mano me levanto con su ayuda y le sigo para unirnos a Rick y Alicia bailando wake me up de Avicii, que es la canción que suena ahora. Estos sonríen al vernos. Pero por muy bien que me han caído, y lo mucho que me intriga su historia, no puedo prestarles atención. Toda la tengo sobre Abraham. No sé si conseguiré bailar sin parecer más ridícula de lo que ya soy. Pero mentalmente le pido a todos los santos que conozco que me hagan el favor. No me hagan quedar mal ahora, por favor...


    Me dejo llevar. Por la música y por Abraham. Sin darme cuenta de como he llegado a este punto, me encuentro divirtiéndome con el hombre que se apodera de mis sueños. Ni siquiera soy consciente de que Harley y Jack se han unido a bailar también. Estoy centrada en disfrutar. No se cuanto dure este momento que me gustaría que fuera eterno, pero lo que dure pienso disfrutarlo al completo. Y eso es lo que durante horas hago.


     

  


  
    Capitulo 8.


    Bailamos varias canciones entre todos. Charlamos, bebemos. Me siento realmente integrada en ese pequeño grupo. Más que eso, me siento a gusto. Cómoda en su compañía. Pero, como titulo de aguafiestas que me gane hace años y del cual debo seguir haciendo honor, soy la primera en ponerle fin viendo que se hace muy tarde.


    Harley no me quiere hacer caso. No quiere irse. Incluso cuando le recuerdo que, supuestamente hoy, teníamos una cita con Jamie Dornan. Ante mis palabras es Alicia la que, abriendo muchos los ojos, casi exageradamente, nos pregunta si conocemos al actor. Casi ruega que se lo presentemos. Riendo negamos, explicando que nos referíamos a ver la película. Pese a la decepción del principio no tarda en recomponerse de esta y querer apuntarse al plan.


    A mi no me parece mal. Me gusta ella y su compañía. Con una Harley que nos sigue a regañadientes, los seis salimos del local rumbo a donde hemos aparcado el coche. Son todos unos caballeros, o quieren comportarse como tal, y por ello insisten en acompañarnos.


    Me encuentro esperando a que Harley abra el coche, girando para ver la causa de que tarde tanto cuando la encuentro morreándose abiertamente con Jack. No tengo ni que disimular mi cara de sorpresa, la cual hace reír a Alicia a mi lado.


    -¿No te habías dado cuenta?


    -¿De qué se estaban comiendo la boca? No. Creí que caminaban detrás de nosotras.


    -No. De lo inevitable que era la situación. Se nota lo que ocurre entre estos dos.


    Bueno. Alicia tiene razón. Desde el primer momento supe que ese par tendrían mucho más que palabras de por medio, pero... No sé. Jack no parece mala persona, y sé que no puede serlo cuando esta rodeado de gente tan maravillosa como la familia Fernández, los cuales le consideran uno más. Aún así... Algo en él sigue sin darme buena espina. No lo puedo evitar. Ojalá pudiera.


    -¡Harley! Vamos ya.


    Con pesar, Harley rompe el beso, haciendo el amargo de alejarse. Veo que Jack le susurra unas palabras que no alcanzo a escuchar. Lo que si escucho es la risa de amiga. Vuelvo a darles prisa. No voy a estar toda la noche de pie contemplando como estos dos flirtean. Si Abraham, Rick y Alicia quieren hacerlo: de acuerdo. Pero yo no.


    -Venga. Que quiero ir a casa.


    -Te ofrezco a Alicia a cambio de Harley. Venga, acepta.-Me propone Jack provocando que Alicia alce una de sus finas cejas.


    -Ah no, amigo. Si yo puedo pasar una noche sin mi mujer, tú puedes sobrevivir hoy sin la encantadora Harley y su compañía.-Dice Rick acercándose para separar a Jack de mi amiga.


    Este hombre cada vez me cae mejor. Cuando llegue a casa debo de ver donde he guardado mis banderas "team Escocia" y sacarlas. ¡Arriba Escocia y sus escoceses!


    -Además, Harley es la que conduce. Lo siento mucho, Jack.


    -Es verdad.-Asiente mi amiga, por fin, caminando en nuestra dirección y abriendo el coche.


    Antes de entrar en esta vuelvo a observarles. En especial dirigiendo mi mirada a uno de ellos. Abraham. Lo veo divertido con la situación. Al percatarse de mi mirada me sonríe de una forma más... ¿tierna? ¿Es eso lo que veo en su bonita sonrisa? Le devuelvo la sonrisa antes de meterme al coche.


    -Oye, ¿es seguro que conduzca ella? Quiero decir. Me fio mucho de ti y eres super maja, Harley. ¿Pero estás en buen estado de conducir?


    -Tranquila que estás supera segura conmigo. La que puede que no es Hope. Pero tranquila.


    Una vez en marcha, las quejas de Harley no se hacen de esperar. Da igual lo que le diga.


    -Pero tía, ¿a mi que más me da Jamie Dornan? Que esta muy bueno y le adoro pero no me va a dar por más que yo lo desee.


    -¿El qué no te va a dar?-Pregunto, mientras en los asientos traseros, puedo escuchar a Alicia reírse.


    -Joder, Hope. ¡Tenía a Jack deseándome! ¡Y yo también lo deseaba! Tú no te rías, zorra. Claro, como todas las noches te llevas a tu ejemplar escoces. ¿Pero sabes cuanto llevo yo a pan y agua?-Alicia intenta hablar, pero no puede. Esta casi llorando de la risa.-Pues esta noche te aguantas. Te quedas sin tu polvo escoces. ¡A darle al satisfayer todas!


    -Harley, por dios...


    -Oye, pues yo me lo he dejado en casa...-Alicia por fin ha dejado de reírse. Parece muy seria. Miro de ella a Harley y no tardo en ponerme a reír yo también con Alicia siguiéndome. La única que pasa todo el camino de morros es mi adorada rubia.


    Al llegar a casa, aunque el plan inicial era ver 50 sombras más oscuras, lo que hacemos (al menos Harley y yo) es ducharnos. Alicia se iba a duchar después de Harley pero se quedo dormida en la cama de esta. No se la puede culpar. Todas caímos muy rápido esa noche en los brazos de Morfeo.


     


    Soy la primera en despertar. Me aprovecho de ello para darme una ducha mañanera y preparar el desayuno. En esta ocasión para tres, pues no me olvido que una compañía extra ha dormido con nosotras. Bueno, más bien con Harley. Me acerco al dormitorio de esta sin querer molestar ni mucho menos importunarlas o levantarlas. Escuchar voces dentro es lo que me anima a tocar la puerta.


    -Vaya. Estáis despiertas.


    -Buenos días, Hope.-Me saluda una encantadora Alicia en toalla.


    Al igual que yo, seguramente se ha tomado una ducha mañanera. El armario de Harley esta abierto y Alicia mirando dentro de este. Supongo que le prestará su ropa. Al fin y al cabo, es más probable que le quepa la ropa de Harley que la mía. Además de que tienen un estilo similar en comparación conmigo. Aún así, le hago el ofrecimiento de que si quiere coja algo de mi cuarto.


    Mientras Alicia rebusca, con mucho respeto y el permiso de la rubia, en el armario, yo me siento en la cama al lado de Harley. -¿Sigues enfadada conmigo?


    Esta cierra los ojos para no mirarme. Se esta haciendo la indignada, lo sé. Pero en realidad no lo esta.


    -Vamos... Te hice tu desayuno favorito.


    De inmediato abre los ojos sonriendo ampliamente.-Estás perdonada.-Y no me espero el ataque. Se lanza sobre mio, abrazándome, provocando que por la sorpresa chille. Acto seguido nuestras carcajadas resuenan por la habitación. Al zafarme de ella salgo para esperarlas en la cocina. La primera en salir es Alicia, Harley la sigue unos minutos después. Disfrutamos del desayuno sin problemas.


    -Alicia, ¿tienes planes para hoy?


    -Pues... Creo que no. Pero ni idea de lo que planearan en casa.-Responde a mi pregunta con el cejo levemente fruncido.- ¿Por?


    -He pensado que ahora, que estamos libres las tres si no me equivoco.-Hago una pequeña pausa para que me corrijan. Como no lo hacen, continuo.-Podríamos ver la película. Ya que anoche llegamos tan cansadas, y un pelín descolocadas, y no pudimos.


    Mi propuesta es recibida por dos hermosas sonrisas y mucha alegría por parte de ambas, lo que me hace sonreír.


    Una vez hemos terminado de desayunar, tras limpiar los rastros de esto, las tres nos apoderamos del sofá para ver al ya tan famoso Christian Grey. Al final hemos decidido volver a vernos la primera película y tras esta poner la segunda. Entre suspiros y babas les propongo si vernos la tercera y última también cuando suena el teléfono móvil de Alicia.


    -Chicas, ¿dejamos la tercera para mañana? Mi madre nos invita a comer a casa.


    Ambas aceptamos sin dudar. Mientras apago el televisor a mis espaldas escucho a Harley preguntar. -¿Jack va a estar?


    -Claro que sí. A ver si delante de mi madre os atrevéis a comeros la boca como anoche.


    Cualquier otra se habría sonrojado. Pero no Harley Bowman. Mi amiga simplemente se dirige a arreglarse con la cabeza muy alta, riéndonos las tres. Yo también me voy a ponerme un poco más presentable. Mónica es una mujer muy elegante. No puedo aparecerme en su casa con cualquier pintas.


    Salimos de casa al ritmo de love me like you do pero una vez en el coche, con los 40 principales de fondo, nuestro karaoke improvisado cambia y saltamos de Ellie Goulding a Morat. A este le siguen muchos otros mientras Alicia nos guía el camino a su casa, ya que ni Harley ni yo tenemos idea de donde queda.


    Por el camino, Alicia nos ha contado que esta casa la tienen para las vacaciones. Para cuando quieren disfrutar de la isla. Pero su residencia oficial esta en Madrid, y ahí, lejos de como hacen aquí, cada uno es independiente y vive en su propia casa. Menos Aitor. Este vive con la matriarca de la familia. Diariamente, o casi a diario, sus tíos lo visitan, y alguna que otra noche y fin de semana se lo llevan a dormir a sus respectivas viviendas, pero la oficial es con la abuela.


    Cuando al fin llegamos, no debería sorprenderme que la casa sea tan increíblemente bonita. Ya me quedo claro desde la primera noche que tienen dinero, pero no puedo evitarlo. Es una casa maravillosa que te hace admirarla.


    Somos recibidas por un pequeño terremoto que se lanza a abrazar con fuerza a su tía, diciéndole cuanto le ha extraño. Luego nos mira a Harley y a mi, las cuales nos agachamos para recibir dos besitos de su parte. Mientras cruzamos la puerta puedo ver que Aitor busca algo o alguien con la mirada fuera.


    -¿Esta Castle fuera, Aitor?-Pregunto con dulzura.


    -No. No lo esta. Cuidado.-Es la voz de Harley la que me responde y no la del niño.


    Pese a que me advirtió, me pilla por sorpresa cuando el adorable animal se lanza a mis pies. Casi derribandome por segunda vez.


    -¡Castle! ¡Que guapo estás chico!-Entre risas acaricio al perro, mientras él esta empeñado en lamerme la cara.


    -¿Un hombre tiene que tirarte al suelo para conseguir un cumplido? Me apunto la técnica.


    La voz de Abraham hace que mis manos detengan sus caricias. Este y Alicia apartan a Castle de mi. Escucho como si fuera muy lejano, pese a que no lo es, a Alicia regañar al animal mientras Abraham me ofrece su mano para ayudarme a incorporar. Con su ayuda lo consigo, limpiándome la ropa.


    -Gracias...


    Abraham le quita importancia, sonriéndome. Alguien debería decirle que sonreír así es perjudicial para la salud de los demás.


    -Aitor, ¿qué haces? Ven. Cerremos antes de que Castle salga.


    -Pero...-El menor parece querer protestar, aunque se lo piensa mejor y no lo hace, cerrando la puerta como su tío le ha ordenado.


    Abraham, que ha notado la actitud de su sobrino, se acerca a este hasta cargarlo.-¿Qué pasa campeón?


    -¿No ha venido Lucía?-Pese a que responde a la pregunta del tío, es a mi a quien mira mientras formula la cuestión.


    No puedo más que sonreír con ternura. Observando a mi alrededor veo que Harley también lo hace. Este niño es un amor.


    -No, cariño. Pero te prometo que la próxima vez la traigo conmigo, ¿si?-Lo veo asentir, más complacido.-Cuando le diga que has preguntado por ella estoy segura de que se pondrá muy contenta.


    -Venga, a jugar con Castle.-Su tío lo suelta, dejándolo ir y este no tarda en ir a jugar con su incondicional amigo canino.


    -¿Ese perro ha vuelto a lanzarse sobre la pobre chica?


    Mónica Fernández aparece en el recibidor, donde parece que todos nos hemos reunido. -Lo siento mucho, querida.


    -No se disculpe.


    -Por favor, tratame de tú.-Me recuerda. Pues es verdad que ya me había dicho que quería que la tratara de tú a tú cuando la conocí en el parque el sábado pasado.-Vamos a la sala. Me parece muy descortés por vuestra parte que tengáis a estas jovencitas aquí de pie. ¿Qué forma es esa de agradecer su hospitalidad, Alicia?


    Alicia forma una pequeña mueca mientras Harley y yo le restamos importancia encaminándonos junto a ella y los demás al salón. Ni Harley ni yo podemos evitar que la situación se nos antoje divertida. Tanto Abraham como Alicia parecen volverse dos mansos cachorros cuando Mónica habla.


     

  


  
    Capitulo 9.


    La comida en casa de los Fernández fue deliciosa. Después de disfrutar de las ricas croquetas y las patatas asadas, cuando pasábamos al postre, un mousse de queso y fresas que fue lo que más me gusto, nos contaron que los chicos habían cocinado. Bueno, Abraham y Rick. Jack dijo que él prefería comer a cocinar. La mesa rio con ese comentario. Rick, que fue el que había cocinado el postre, compartió su receta conmigo para poder intentarlo en casa. Aunque.. Dudo tener el mismo éxito que él. Si algo tengo en común con Jack, aparte de este nuevo circulo de maravillosas personas con las que me estoy relacionando, es que apesto en la cocina.


    Para desayunos y platos fáciles soy vuestra chica. Pero, para cosas más elaboradas... Ya no cuenten conmigo.


    Lo que si puedo hacer, y no dudo en ponerme con ello pese a las quejas, es ayudarles a recoger la mesa. De alguna forma se debe agradecer una comida tan buena en una compañía aún mejor.


    Harley y yo pasamos todo el día de martes en compañía de nuestros nuevos amigos. Gracias a las conversaciones que mantenemos a lo largo de este puedo finalmente conocer la historia de Rick y Alicia. Al parecer se conocieron gracias a Jack. Cuando Alicia y Abraham fueron en busca de este a Escocia. Lo de ellos dos fue casi un flechazo, que pese a sus altas y bajas, el amor consiguió vencer cada obstáculo al final.


    Oficialmente me declaro fan de esta pareja.


    Para merendar decidimos ir a por unos helados de forma que el pequeño Aitor pueda venirse con nosotros. Gracias a ello descubro que el helado favorito de Abraham es el de menta. A mi personalmente no me gusta, soy más del de dulce de leche. Pero, cuando veo un poco de helado de menta en la comisura de los labios de Abraham... Repentinamente siento la tentación de probarlo. El helado.


    Bueno. ¿A quien intento engañar? Sus labios también. En mis sueños no paro de hacerlo. Es algo que me molesta. ¿Qué les pasa a mis hormonas? Esto no puede ser sano. De ninguna manera.


    He aprovechado durante la merienda para preguntar una duda que me carcomía sobre el pequeño Aitor. Y es que, pese a que las vacaciones de navidad están cada vez más cerca, no me cuadra por las fechas que, siendo el pequeño de Madrid como su familia, este ya de vacaciones en la isla.


    Lo que me explica Abraham es que Aitor esta tomando las pocas clases que quedan hasta las llegadas de las vacaciones de forma online. No es algo que se permitiera muy a menudo, pero dado que en el colegio del menor todos sabían la trágica historia sobre el final de los padres del menor, y estaban en el aniversario de esa fatalidad. Me apena escuchar ello. Por el pequeño, por Abraham, por Lucia, y por Mónica. Debe haber sido muy duro. Y al mismo tiempo, admiro las fortalezas que sacan para seguir adelante y pese a todo sonreirle diariamente a la vida.


    En este pequeño grupo del cual jamás me habría imaginado formar parte, la conversación fluye de forma natural. Realmente podemos hablar de todo. Rápidamente se pasa de un tema a otro. Dejando mi pequeño infortunio olvidado por haberle hecho rememorar ese triste episodio, Abraham y yo nos involucramos de vuelta a la conversación cuando hablaban sobre las navidades que se acercaban.


    Para mi sorpresa, pues creía que el plan de esta adorable familia era pasarlas aquí, descubro que Mónica tiene la intención de volver a Madrid. Alicia, Rick y Aitor volverán con ella. El único que confiesa no saber que hacer, mirándome de una forma bastante extraña, es Abraham. Gracias a que los demás continúan hablando es que puedo intentar evadir esa mirada que tan nerviosa me pone... Y no pensar sobre ello. No quiero hacerme ninguna idea errónea.


    El día transcurre demasiado rápido. Al menos para mi, que siento que se ha pasado en un abrir y cerrar de ojos. Me lo he pasado tan bien. Me he sentido tan cómoda. Que cuando llega la noche, yo estoy deseando que el sol no se hubiera retirado tan pronto.


    Alicia vuelve con nosotras a casa esa noche también. Para ver la tercera película y acabar el maratón de Christian y sus 50 sombras. Esta vez, aprovechando que salíamos de su casa, se ha traído su ropa para cambiarse mañana. Por el camino nos detenemos para comprar unas pizzas que cenar y al ritmo de Lady Gaga y su Bad Romance, con el delicioso olor de las pizzas, llegamos a casa.


    En esta ocasión, además de babas y suspiro, la película nos arranca lágrimas también. Por lo menos a mi y a Alicia. Harley permanece intacta comentando lo adorable que le resultamos.


    -Alicia.-Escucho a Harley mientras quito la película y ellas limpian los restos de la cena.-Antes pude ver que el helado de Rick era de vainilla. ¿Sois muy vainillas?


    La muy cabrona esta riéndose abiertamente mientras yo niego con la cabeza. No puedo evitar estar algo divertida también.


    -Eso no tiene nada que ver. La vainilla esta buena. ¿Qué quieres saber exactamente?


    -¿Si te pregunto tu vida sexual de verdad me la cuentas?


    -Toda no. Pero no veo la necesidad de esconder algunos detalles sin importancia. Tú pregunta y ya veremos.


    -¿Salís del misionero o es la postura favorita del escoces?


    -¡Joder Harley!-Estaba bebiendo agua y casi me ahogo al escucharla.


    -Tú callate.


    Alicia ríe mientras la rubia me manda a callar y yo alzo las manos en son de paz.


    -Rick me ha enseñado posturas que ni sabía que existían. Por algo me case con él.


    -Pero no fue solo por eso, ¿no?


    -Claro que no, cielo. Fueron muchos factores.


    -Bueno, eso me gusta. ¿Sabéis? Yo os confieso que cuando leo novelas sobre escoceses no puedo evitar tener la pequeña fantasía de tirarme a uno. Pero que solo vista su kit.


    -Todas las que hemos leído ese tipo de novelas tenemos esa fantasía. Y en mi caso, se hizo realidad.


    Ahora si que Harley suelta un gritillo encantada. Es una morbosa. Incluso llega a pedirle una foto de Rick con su kit. Y para mi sorpresa, Alicia tiene una en el móvil, que sin ningún tipo de pudor nos muestra. Sale bastante guapo. Los escoceses definitivamente están creados de un molde aparte.


    -¿Tiene hermanos, primos, o algunos como él? Yo quiero.


    Pongo los ojos en blanco al escuchar a Harley, pero Alicia por su parte solo ríe.


    -Tiene dos hermanos, un primo y muchos amigos como él. Pero no te hagas ilusiones con que te hagan cosas como las de las películas, eh.


    -Oh, descuida. Pese a que adoro disfrutar de Jamie Dornan, el hombre esta como un queso, 50 sombras es bastante flojilla. Para mi gusto.


    -Madre mía. No me extraña que te guste Jack.


    -No me gusta Jack. Esta bueno, y es majo. Pero, ¿a qué viene eso? ¿Te lo has tirado y sabes lo que le va?


    ¡Por dios! Pero que preguntas hace esta inconsciente. ¿Cómo van Alicia y Jack haber...?


    -Sí.-Ah. Pues sí. Toma sorpresa.-Hace mucho tiempo cuando ambos eramos más jóvenes. Mucho antes de conocer a Rick. Puede que yo me obsesionara un pelín con Jack, y que este fuera un total idiota. Pero nada serio.


    -¿Y cómo es, tia?


    -¿En la cama?-Cuando Harley asiente, el semblante de Alicia se torna pensativo antes de responder.-Fue hace años como os digo. No sé si seguirá igual, tendrá técnicas nuevas, o yo que sé. Pero de lo que recuerdo sabe manejar muy bien lo que tiene y, a pesar de ser sumamente imbécil, tratarme como reina en la cama. Pero reina del infierno. Tú, tu cuerpo,y él ardéis como si estuvierais en el mismo infierno.


    El tipo perfecto para Harley. Contemplo a esta que parece encantada con esa pequeña descripción. Realmente prefiero irme a dormir antes de continuar con esta conversación, tal y como les informo a mis amigas y procedo a hacer.


     

  



  

    Capitulo 10.


    Tanto Harley como yo pasamos los pocos días que quedan de noviembre variando el tiempo entre mi familia y nuestros nuevos agradables conocidos. Sé que hemos realizado este viaje y llegado casi a mediados de mes prácticamente, pero juraría que noviembre ha ido demasiado rápido. Y es que, cuando estás disfrutando el tiempo pasa volando. No solía creer en ello pero a lo largo de estos días he descubierto que efectivamente así es.


    Nunca antes en mi vida había experimentado la sensación de llegar a casa con un satisfactorio dolor de pies. Satisfactorio porque ese dolor es una pequeña consecuencia de haberte divertido sin parar durante lo largo del día. Incluso he disfrutado de las múltiples tardes de compras a las que he sido arrastrada por unas y otras. Hemos ayudado tanto a Alicia y Mónica como a mis hermanas y mi madre con las compras navideñas. Aún faltan algunas que realizar, pero yo clasificaría los avances como positivos.


    -¡Hope!


    Alzo la cabeza del ordenador al escuchar la voz de Harley. Como estamos en Lunes, es el día semanal de responder correos y elegir los que enviaremos a la revista. Justo cuando me ha llamado estaba terminando de responder el último correo. Están listos para que ella los lea y escoja cuales se publicaran. Por suerte, desde el último incidente, no hemos vuelto a saber nada del anónimo.


    -Oh, ¿ya has terminado?-Al ver que asiento con la cabeza y deposito el portátil en le mesa frente a mi, toma asiento a mi lado.- Genial. Ahora me pongo con mi parte. Bueno, a lo que venía. ¡Adivina quien me ha hablado!


    -No tengo las dotes de adivinación de la bruja Lola. ¿Por qué mejor no me lo dices directamente?


    -Eso le quita la gracia.-Protesta, formando un pequeño mohín en sus labios. Más, son tantas las ganas que tiene de decírmelo que solo es cuestión de segundos que se recupere y me informe.


    -Abraham.-Y como suele pasar, mi corazón se salta un latido. Ya son varias semanas y sigue provocando el mismo efecto en mi. Cada vez más fuerte.-Me esta pidiendo tu número. Supongo que no tienes problemas en que se lo de, ¿no?


    No se que me sorprende más. Que Abraham quiera mi número de teléfono o que Harley antes de actuar y dárselo, que sé que es lo que esta deseando (y no voy a mentir, yo también), me pregunte. Mi amiga es una cabeza loca. Impulsiva y valiente, aunque a veces su valentía la haga parecer más bien una kamikaze. Pero pese a todo, jamás actuaría sin mi consentimiento. Mucho menos para dar mis datos. Incluso aunque sea a una buena persona capaz de hacer ninguna maldad (ni en contra de ella, ni en contra mia) como es Abraham. Y me hace sentir eternamente afortunada de tener a una persona tan especial en mi vida. Que vele por mi y respete mis decisiones con tal de no incomodarme.


    Harley no duda en darle mi número una vez le concedo el permiso. Luego poniéndose manos a la obra con su parte del trabajo. Y yo... Yo me encuentro tremendamente nerviosa por la posibilidad de Abraham escribiéndome. He preparado chocolate caliente. Dado que llueve en ese momento de la tarde, y yo necesito calmar mis nervios, me parece la mejor opción. Harley me agradece con una sonrisa cuando le tiendo una taza que he preparado para ella.


    Sin embargo, el chocolate, por muy bueno que esta, no hace nada por apaciguar mis ansias y termino por decidir que un baño caliente puede ser más efectivo a la hora de calmarme. Es en ese preciso momento, justo cuando estoy por entrar al baño, que mi móvil se ilumina con la entrada de un nuevo mensaje de WhatsApp. Provocando que la toalla resbale de mis manos. La recojo y me siento en la cama para leer el mensaje. Descubro que mis manos tiemblan levemente.


    Es un número que no tengo agendado. Pero el mensaje delata a la persona tras este.


    Buenas tardes, preciosa.


    No te asustes, soy Abraham.


    Espero que no te moleste que le haya pedido a Harley tu número.


    Buenas tardes, Abraham.


    Descuida. No es ninguna molestia.


     


    Todavía me tiemblan las manos tras responderle. ¿Y si sueno demasiado cordial? No quiero darle una imagen equivocada. Al agendarlo, su imagen de perfil se hace visible y las comisuras de mis labios, tomando vida propia, se curvan para dibujar en estos una sonrisa. Siento que me derrito de amor. En la foto sale con su sobrino en sus brazos. El pequeño y el mayor van vestidos a juego, o eso parece a simple vista.


    Cualquiera que desconociera el parentesco que los unía pensaría que son padre e hijo por el parecido entre ambos. Tal y como habría hecho yo de no ser porque la noche anterior de conocer al pequeño esa duda me fue resuelta.


    Voy a dejar el móvil de vuelta en la mesita de noche y meterme a la ducha de una vez cuando Abraham me responde.


    En cuanto deje de llover pensábamos salir a dar una vuelta.


    ¿Os apuntáis?


    ¡Claro!


    Genial.


    Nos vemos. ;)


     


    Ahora si que dejo el móvil y me meto corriendo al baño, con una gran sonrisa en mis labios. Y pensar que hace tan solo unos minutos atrás estaba tan nerviosa que temblaba como un flan... Es el efecto que este hombre posee sobre mi. A su lado me siento la mar de cómoda y bastante bien. Es sumamente encantador conmigo. A lo largo de los días que hemos compartido juntos creo que hemos aprendido a conocernos. Me gusta su compañía, y... Puede que me guste él, pese al terror que me da admitirlo en voz alta. Y es que tengo pánico de que, si efectivamente lo que sus miradas y sonrisas me dicen es cierto, si esto es algo mutuo y damos un paso más, salga un fracaso como el resto de mis relaciones y lo pierda de por vida.


    Tan solo pensarlo me entristece, porque no quiero perder a Abraham. Ni a los demás, pues es otra de las posibles consecuencias...


    El agua caliente cae sobre mi. Liberándome de la pesada carga que son mis pensamientos.


    Cuando salgo de esta, dispuesta a vestirme, descubro que ya no llueve. Aún así, como mujer precavida vale por dos, por si acaso, voy a llevarme el paraguas en el coche. Escojo el vestuario acorde al tiempo que hace. Quiero verme bien pero tampoco quedarme congelada.


    -Harley, ¿has terminado?


    -Sí. Mira, he escogido este de...


    -Vístete.-No la dejo terminar de hablar mientras observo el móvil los datos del lugar que me ha enviado Abraham.-Abraham y los demás nos invitan a dar una vuelta.


    La veo alzar sus doradas cejas de forma sugerente. Ah, no. Ahora no pienso soportar ninguna de sus charlas... Pese a que la veo venir. Y en estos casos, ella siempre suele ganar.


    -Mientras te arreglas guardaré el ordenador. ¡Venga!


    Prefiero darle prisa. Es mi pequeña táctica de retrasar lo inevitable. Me considero buena en esto. Y funciona, se va a arreglar, no sin antes prometer que hablaremos. Por supuesto que lo haremos.


    Durante el trayecto en el coche al Chester, que es como se llama el Club que me ha enviado Abraham, situado en la calle Simón Bolivar, Harley me interroga sobre lo que ha hablado con Abraham. Por suerte, y dado que es poco lo que hemos hablado, el tema cambia rápidamente y hablamos sobre el articulo elegido para esta semana. El resto del trayecto lo hacemos como ya es habitual en nosotras, con los 40 principales de fondo reproduciendo nuestra banda sonora. La última que cantábamos antes de bajar del coche es Airplanes de B.o.B y Hayley Williams.


    Una vez dentro del lugar no tardamos mucho en localizar a nuestros amigos quienes se han tomado el detalle de pedir por nosotras mientras llegábamos, ya conociendo nuestros gustos por las anteriores veces que nos hemos encontrado. No tardamos en compartir risas y varios brindis, hasta que Alicia y Rick nos informan de un cambio de planes en sus cercanas navidades.


    -Creía que ibais a pasarlas en Madrid.


    -Ese era el plan inicial. Pero lo veo injusto para Rick. El año pasado las pasamos con mi familia. Creo que lo más justo es que este año las pasemos en Escocia.


    -Sabes que no me importa.


    Le recuerda Rick a la madrileña. Pero se nota que ambos ya han hablado bastante el tema y Alicia no va a recular en su decisión. La cual, me parece que ella tiene razón. También me resulta encantador el comportamiento de Rick.


    -¿Y cómo se ha tomado Mónica la noticia?


    -Bien. Sobretodo cuando le dijimos que tanto ella como Aitor se venían con nosotros. Estoy segura que a ese terremoto de sobrino que tengo le va a encantar Escocia.


    -No jodas. Incluso a mi. Por cierto, que zorra. Anda que invitas.


    -Te recuerdo que nosotras no podemos.-Ni pasarlas en Escocia, ni aquí. A Harley y a mi en navidades nos espera la gran manzana. Algo que nuestros compañeros ya saben, pues lo hemos comentado anteriormente.


    Aún así, Alicia nos hace prometer que algunas vacaciones si debemos ir a Escocia. Aunque sea en un futuro no muy lejano. Harley y yo estamos encantadas con la idea, pese a que de momento prefiero no prometer nada. Ya se ira viendo como transcurren las cosas. Creo que Harley tiene razón en que debo concentrarme y vivir el presente. Sin pensar en el pasado (pero si aprendiendo de este), ni tampoco en el futuro. Lo que esta por venir, que venga. Sea malo o bueno, lo recibiré y enfrentaré como mejor pueda.


    Ariana Grande y su Dangerous Woman suenan en el local provocando que las tres chillemos de alegría e incluso tarareemos un poco la canción. Alicia se levanta, sacando a bailar a su escocés. Bueno, más bien arrastrándolo con ella a la pista. Y este, que la quiere más que a nada en el mundo, se deja encantado. Harley los sigue, contoneando provocativamente sus caderas bajo la atenta mirada de Jack, el cual alza una ceja antes reírse y unirse a ella. Abraham y yo nos miramos, levantándonos casi al mismo tiempo. Ninguno necesita decir nada, pues ambos pensábamos lo mismo. Nos encaminamos a la pista donde nuestros amigos y otras personas más se encuentran, uniéndonos al sensual baile.


    He bailado en anteriores ocasiones con Abraham. Venciendo mi miedo a hacer el ridículo. Pero ninguna se compara a esta. No es solo que nuestros cuerpos estén pegados. Son sus manos las que más me trastornan. Están en mi cintura, y yo las quiero sentir en todas partes. Y es que se siente tan bien...


    Alzo mi cabeza para mirarle. Nuestros ojos se encuentran y juraría que las chispas saltan. Esa mirada no se la he visto antes. Sus ojos viajan por todo mi rostro hasta detenerse en mis labios. Creo saber lo que esta pensando, y yo también lo deseo. No pienso esperar a que él de el primer paso. He sido durante mucho tiempo la clase de chica que espera a que él de el paso. Pero esta vez, quiero serlo yo.


    Sin mediar palabras, rodee con mis brazos su cuello, bajando su cabeza lo suficiente hasta poder capturar sus labios con los propios. Han sido tantas noches fantaseando con besarle, y ahora que finalmente lo hago... No tiene ningún parecido a mis sueños. En estos el primer beso esta lleno de dulzura, pero me he dejado llevar por un arrebato y toda la pasión contenida. Esa es la mejor forma de definir ese primer beso.


    He de admitir que incluso a mi misma me sorprende mi reacción. He actuado sin pensar. Me he dejado llevar. Me he olvidado de todo y de todos. Solo podía verlo a él y concentrarme en lo que deseaba. Y es que, una vez nos separamos por falta de aire, pienso si no habré sido demasiado impulsiva. La sola idea de este pensamiento hace que me vuelva cobarde y no quiera enfrentar su mirada. Al mismo tiempo tengo tanta curiosidad... Que lo hago. La elevo y veo sus ojos más oscuros que antes. Sin siquiera tener tiempo para decir algo, este me rodea con uno de sus brazos, apretándome contra si y esta vez es él el que se apodera de mis labios.


  



  
    Capitulo 11.


    ¿Soy una amiga pésima? Ni me he molestado en mirar ni avisar a Harley, ni a Alicia, ni a ninguno de los demás en ningún momento. Me he dejado llevar. Por la situación, por lo que Abraham me hace sentir, por toda la pasión contenida, y por él que me saca del club rumbo a su coche. Cuando arranca, antes de acobardarme y/o pararme a pensar en las consecuencias, le dicto la dirección de casa.


    A lo largo del trayecto (cual tampoco es tan largo) puedo notar como poco a poco, la valentía me abandona. Abraham ha debido de notarlo también. O eso creo, pues cuando llegamos y estaciona frente a mi casa, el silencio nos invade durante unos cortos minutos. Antes de que este busque mi mano y me de un suave pero firme a la vez apretón en esta. Lo que provoca que mi mirada viaje de nuestras manos a su hermoso rostro.


    -Tranquila. Todo esta bien. Si no quieres que entre...-Comienza, pero no le dejo acabar.


    -No, no. Por favor, acompañame.


    No he llegado hasta aquí para darme por vencida ahora. ¡Ni hablar! Sé que de verdad quiero esto. Sé que lo deseo. Le he deseado desde la primera noche. Aunque yo me negara a admitirlo, mi inconsciente siempre lo supo. Con el paso de los días que fuimos pasando juntos, al deseo se unieron nuevos sentimientos. Nuevas sensaciones.


    -Bonita casa.


    Le escucho decir tras de mi una vez dentro. ¿Él también esta nervioso? Giro para enfrentarle. Pese a su comentario, sus ojos no estaban puestos en la casa. Estaban sobre mi.


    -Escucha, no tiene porque pasar nada si no quieres.


    -Si quiero que pase. Es solo que... Hace mucho desde la última vez.


    -No tenemos que correr. Iremos despacio. Es como mejor se saborea al final.


    Asiento con un movimiento de mi cabeza con mis ojos fijos en los suyos. Casi al mismo tiempo, ambos avanzamos, acortando la poca distancia entre nosotros. Mis manos se posan sobre sus hombros, mientras noto las suyas en mi cadera. Las deja ahí. Sin moverlas. Por el contrario, yo si muevo las mías. Entiendo lo que hace. Me tiene paciencia. Deja que yo marque el ritmo. Que vaya a mi respectiva velocidad. Sin presiones de ningún tipo.


    Mis manos suben lentamente de sus brazos hasta su cuello. Una de ellas juega con el final de su cabello en su nuca, mientras la otra sube hasta acaricia su mejilla. Me pongo de puntillas. Quiero volver a sentir sus labios. Necesito besarle nuevamente.


    Y esta vez, cuando nuestros labios se encuentran, tampoco puedo decir que se trate del beso suave que tanto me había imaginado. Sí. Es un beso dulce. Pero supera cualquier expectativa que haya tenido. Finalmente estoy comprendiendo la tan famosa cita de que, en ocasiones, la realidad supera a la fantasía. Mi realidad la esta superando con creces.


    -¿Donde esta tu dormitorio?-Le escucho preguntar cuando nos separamos por falta de aire.


    No respondo. No con palabras al menos. En lugar de ello, mi mano busca la suya para guiarlo hacia mi habitación.


    Quiero que suceda. Estoy lista para ello.


    Con paso decidido me acerco nuevamente a él. Le quito la chaqueta, tal vez sin mucha sensualidad y si con algo de desesperación.. Tendría que haber escuchado más a Harley cuando insistía en hablar de sexo.


    Sin embargo, cuando elevo la vista para contemplar a Abraham, no lo veo decepcionado. Esta conteniéndose por mi y creo que es algo digno de apreciar. Es esto lo que me anima a ir más allá y que la siguiente prenda que decido eliminar sea su camiseta. Me detengo a admirar las vistas que se presentan frente a mi. No puedo resistirme a tocarlas. Pasear mis manos por sus pectorales, su abdomen... En un momento en el que me dejo llevar por la tentación de saber como sabe su piel y beso sus pectorales le escucho emitir un sonido gutural. Es entonces cuando lo observo, y sin apartar mi mirada de la suya, recojo con mi lengua unas gotas de sudor de su abdomen.


    Puedo ver como su control se tambalea. Me incorpora, sin dejarme seguir experimentando con su cuerpo. No aparta sus ojos de los míos y cuando me rodea con uno de sus brazos la cadera, lo hace despacio. Como si no quisiera asustarme. Dándome tiempo a echarme para atrás si así lo quisiera. Pero no. Quiero continuar.


    Me trata con sumo mimo cuando me deja caer sobre la cama. Como si fuera una muñeca y temiera romperme. Deseo decirle que eso no va a ocurrir. Sí. Estaba nerviosa al principio. Pero ya no lo estoy. No me da tiempo a hablar cuando vuelvo a sentir sus labios sobre los propios. Empieza de forma tierna pero poco a poco se va volviendo más pasional. Nos desinhibimos. Dejándonos llevar por ese cúmulo de emociones que sentimos en nuestro interior.


    Pasión. Excitación. Deseo. Ansias.


    Sé que él también se siente igual que yo. Lo sé desde el momento en el que me insta a abrir los labios y su lengua encuentra la mía. Juntas comenzando un vaivén que provoca que gima en su boca.


    -Confía en mi.


    Me pide cuando el beso ha llegado a su final por la falta de aire. Nunca he considerado muy justo eso de hacer peticiones en mitad de un momento de lujuria. Puesto a que no tendemos a poder analizar bien dichas peticiones, y por ende, no podemos dar una respuesta adecuada. Pero al mismo tiempo, sé que confío en él. Tanto dentro de una cama, como fuera de esta. En unos pocos días se ha ganado mi confianza y no ha hecho nada por perder esta.


    Asiento con la cabeza. Me da miedo como puede salir mi voz.


    Él vuelve a besarme. Un beso rápido y corto, pues su intención es desprenderse de mi ropa y comenzar a viajar por mi cuerpo como descubro tras este. Me muevo para ayudarle con mi camisa. Aunque al ser esta cruzada con cordón delantera no necesita mucho de mi ayuda. -Seguimos sin estar en igualdad de condiciones.- Me dice antes de, con mi ayuda, eliminar el sujetador de la ecuación.


    Mientras se toma su tiempo para apreciarme. Es su mirada la que me hace sentirme admirada y preguntarme si cuando antes yo lo contemplaba lucia igual que él. Nunca he tenido problemas con mi físico. Es decir, no he sufrido una falta de autoestima, aunque tampoco me ha sobrado esta. Siempre me he considerado bastante normalita en lo que a ese aspecto se refiere. Sé que tengo un buen cuerpo, pero no es nada del otro mundo. Pero ahora, bajo la mirada de Abraham, me siento incluso orgullosa.


    Tras unos minutos observándome, vuelve a bajar la cabeza. Esta vez directo a mi cuello. Dejando un reguero de besos por la zona que continua allá por donde va. Su lengua recorre alrededor de mi ombligo en forma circular. Un gemido de sorpresa escapa de mis labios. No me lo esperaba. Tampoco me ha disgustado.


    En realidad, no me espero ninguno de sus movimientos. Masajea mis pechos casi con devoción. Su mirada fija en la mía mientras, poco a poco, dándome tiempo a apartarle si así lo decido, comienza a mimar uno de estos con su boca.


    ¡Oh por dios!


    Seguramente estaba demasiado concentrando en estimularme (y lograndolo) como para percatarse de mis jadeos. O tal vez si se percataba y estos le animaban a seguir. Fuera como fuera, mientras su lengua repasaba el dibujo de la aureola, deseaba que jamás se detuviera. Que por nada del mundo lo hiciera.


    Un pecho recibía caricias e incluso suaves pellizcos mientras el otro las atenciones de su caliente boca. Una vez terminaba con uno, pasaba al otro. Prodigando a ambos las mismas atenciones sin dejar a ninguno quedarse sin estas.


    -Me encantas.


    Confiesa cuando finalmente decide liberar a mis pechos de esa placentera tortura. Mi cuerpo hormiguea por la necesidad mientras muevo mis caderas para ayudarle a quitarme el pantalón. Esas palabras han provocado algo en mi. En mi corazón. No se ha saltado un latido, directamente se ha olvidado de varios de estos. Y ahora sé, que por más que yo lo quiera o no, es demasiado tarde para no hacerme ilusiones. Hace días que estoy ilusionada con él.


    Desde mis muslos a los tobillos, acaricia y lame mis piernas. Tal cual hizo con mis pechos. Primero una, y luego la otra. Hasta que se detiene en mi centro. Su mirada busca la mía. Sé lo que se avecina y, lejos de lo que pensaba, no estoy nerviosa. Al contrario.


    Alzo mis caderas para dejarle más fácil la salida de las braguitas. La última prenda que me quedaba. Ahora estoy completamente desnuda frente a él, quien se levanta y a los pies de la cama me observa por completo. ¿O más bien devora? Porque esa mira dice tantas cosas...


    Él sigue aún con sus pantalones. Supongo que se los quitará. Pero me equivoco. Vuelve a posicionarse sobre mi. Me calla con sus labios, como si supiera que iba a hablar. Y lo consigue. Cualquier duda que tuviera pensada formularle se esfuma de mi mente incluso cuando el beso ha terminado y ha vuelto a bajar por mi cuerpo. Según va bajando llena este de besos para detenerse al llegar a su objetivo.


    Puedo sentir como sus dedos rozan con una exquisita suavidad mis labios vaginales, arrancándome un nuevo jadeo. Mientras aprieto la sabana en puños, mis mirada esta fija en su rostro. Sé que estoy húmeda, culpa de él, y él lo esta colaborando. No puedo evitar gemir al sentir su lengua en aquel lugar particularmente sensible.


    Lamia mi sexo de una forma tortuosamente lenta. Como si quisiera volverme loca. Si esa era su intención debería de saber que iba por buen camino. Entonces, comienza a hacer círculos con la punta de su lengua mientras sus dedos profundizaban en la humedad de esa zona estaba tan lubricada. Puedo sentir sus dedos acariciar desde dentro con la yema de estos mis paredes vaginales, mientras los introducía aún más en mi interior y los sacaba. Una y otra vez. Haciendo que mis gemidos afloraran sin control.


    Cuando el movimiento de su lengua sobre mi estimulado clítoris se acentúa, haciéndome vibrar, provocando que tiemble de los pies a la cabeza, no puedo evitar gritar. El ritmo con el cual rozaba su lengua sobre mi clítoris se aceleraba volviéndose más rudo y veloz mientras sus dedos se arqueaban en su interior provocando que la yema de estos rozasen las paredes vaginales frontales, llegando a mi punto G por primera vez. Haciéndome ver, no solo las estrellas, sino todo el jodido firmamento.


    -Tan dulce como me lo imaginaba.


    ¿Planea matarme? Necesito unos minutos para recuperarme. Él parece concedérmelos, y mientras yo lucho por recuperarme, él se incorpora. Observo como se despoja de sus últimas prendas. Ahora soy yo la que puede apreciar su desnudez como él ha hecho con la mía. Y, ¿la verdad? No puedo tener mejores vistas. Como si pudiera leer mis pensamientos veo las comisuras de sus labios elevarse en una bonita sonrisa que me hace sonrojar.


    Volvió a posicionarse sobre mi, pero esta vez diferente a las anteriores. Podía sentir su dureza rozarse contra mi. Siempre he podido presumir de ser una chica paciente, pero esta noche no puedo encontrar donde he guardado mi paciencia. Me encuentro demasiado ansiosa. Él debe de notarlo, pues posa sus labios sobre los míos para volver a besarme. ¿Es consciente de lo que sus besos me hacen? Estoy segura de que si, y por ello precisamente es que lo hace.


    Poco a poco, recordando que para mi hace mucho tiempo de la última vez, y no queriendo lastimarme, busca mi entrada para luego, una vez posicionado, de una sola estocada, introducirse en esta. Cuando lo logra, cuando finalmente esta dentro de mi, mi boca se abre sin poder llegar a expresar ningún sonido. Le noto llenarme la cara de besos. Le escucho susurrarme bonitas palabras mientras deja que me acostumbre a la invasión.


    Me asombra descubrir que cabe a la perfección en mi interior. El cual palpita con ansias de más. Él también puede notarlo, pues de forma lenta comenzó a moverse. Nos vemos al compás, casi como si siguiéramos el ritmo de una canción. El ritmo que marcaba en un principio fue cambiando según nuestros cuerpos pedían más del otro. El placer me enloquecía. Deseaba que esto durara toda la noche.


    El detonante no tardó en llegar, llevándome a gritar su nombre mientras sentía el orgasmo golpearme con fuerza, dejándome exhausta.


     

  


  
    Capitulo 12.


    Los rayos de luz que entran por la ventana son los culpables de que despierte. Pese a que he luchado durante años por la rutina de madrugar, esa mañana en particular no siento deseos en salir de la cama. Hasta que recuerdo lo que paso anoche y abro mis ojos con suma lentitud. Como si los parpados me pesaran.


    Confieso que tengo miedo a descubrir que se ha ido. Y es que eso seria un bazazo para mi. Pero, cuando abro los ojos, lo veo ahí. A mi lado. Con su cabeza apoyada en la palma de su mano. Esta despierto, observándome. ¿Cuánto lleva así? No puedo evitar preguntarme.


    Después de la noche que hemos pasado no debería sentir ningún tipo de vergüenza con él. Y sin embargo, la mañana de después, me encuentro con bastante pudor mientras soy sometida a su escrutinio mañanero.


    Él también sabe que estoy despierta. Desde que abrí mis ojos y estos chocaron con los suyos no he sido capaz de apartar la mirada. Tengo que buscar algo que decir. Venga, cerebro, piensa. Piensa.


    -¿He roncado mucho?


    ¿De verdad es eso lo primero que se me ocurre decir? Esta claro que yo sin mi primera ducha del día y el café que le sigue a esta no soy persona. No me funciona el cerebro correctamente. Como si algún cable (o más de uno) siguiera desconectado y fueran los dos factores anteriormente nombrados los que lo conectaran.


    Para mi sorpresa, y alivio, él no parece tomárselo a mal. Al contrario. Veo su mirada teñirse de diversión. Le ha hecho gracia. Normal. Yo también me reiría de mi misma. Aprecio que él sea más educado y no lo haga.


    -Para nada.-Responde a mi pregunta.


    Y vuelvo a quedarme en blanco. Solo puedo mostrarle una sonrisa agradecida. En realidad, no se si ronco o no. Las pocas veces que he dormido con Harley esta no se ha quejado de ello. Tampoco he compartido cama con muchas personas más como para que saciaran mi curiosidad.


    -¿Cómo has dormido?-Escucho su voz preguntarme. Por dios. Recién despierto y ya me afecta de esta manera...


    Mira, cerebro. Esa si es una buena pregunta que formular. Me reprendo mentalmente a mi misma.


    -Bien. Bastante bien a decir verdad. ¿Y tú?


    -Genial.


    Siento un escalofrío de placer recorrer mi espina dorsal al escucharle. No dejes que te afecte así desde tan temprano. -Me alegro mucho.-¿Puedo dejar de ser tan tópica? De verdad. Por favor y gracias. Necesito activar la parte inteligente de mi cerebro, que aunque parezca mentira sé que tengo. Y con urgencia.-Creo.. Creo que debería de darme una ducha.


    -¿Puedo acompañarte?


    Esa propuesta si que no me la esperaba. Buen giro de los acontecimientos, señor Fernández. Y yo que siempre he sido de las que piensan que durante el acto sexual no deben formularse peticiones... Recién levantada tampoco deberían. Aunque no debería engañarme. No a mi misma, por lo menos. Fuera en la situación que fuera, siempre le diría que si.


    Si me saliera la voz. Que no se si sera el caso. Por ello asiento con la cabeza antes de levantarme de la cama. Siendo entonces cuando me percato de mi desnudez. Anoche acabe tan muerta que no me puse nada para dormir... Y aún así no he tenido frio en ningún momento. Su cuerpo a mi lado me mantuvo caliente.


    ¿Es posible ruborizarse de la cabeza a los pies? Porque creo que lo estoy. Busco con mi mirada algo con lo que cubrirme cuando escucho su voz y me siento pillada infraganti.


    -Vergonzosa por las mañanas.


    En realidad, no. Vergonzosa solo a la mañana siguiente después de una noche de sexo. Eso sería más apropiado. Pero no le respondo. Solo hago un mohín divertido hasta verle también salir de la cama. Por un momento pienso que él también lo esta... Pero no. Lleva boxers. Ahora si que estoy roja como un tomate. No tanto por las vistas (cuales disfruto enormemente) sino por mis pensamientos. Y es que, una parte de mi hubiera deseado que estuviéramos a la par. Verle sin esa prenda.


    -Adorable.


    Él se va acercando a mi. Despacio pero firme. No quiere asustarme. Aprecio mucho eso. Cuando ha acortado la distancia entre nosotros posa sus manos sobre mi cintura, acariciando de forma suave dicha zona mientras me pregunta donde queda el baño. Aún no se si podré ser capaz de hablar con palabras. Por ello le respondo con señas. Debo parecer una idiota de campeonato... Madre mía. Que vergüenza me doy.


    Debería ser yo la que lo guiara. Es mi casa. O más bien, mi dormitorio. Pues para acceder a mi baño no hace falta salir de esta. En su lugar, es él el que gracias a mis señas (y supongo que también por sentido común) me guía hacia este. Pero una vez en dicha estancia decido volver a tomar el control de la situación abriendo la puerta de la ducha y manipulando el agua. Mientras hago esto le pregunto como le gusta el agua. Me responde que le es indiferente. Se adaptara a mi. Le miro por encima del hombro de forma divertida. ¡Que peligroso es este hombre para mi!


    -Ya esta lista.


    -Es hora de que estemos en igual de condiciones.


    No debería. Ahora si que debería de mostrar pudor. Pero como soy un desastre, lo que hago es girarme para observar como se deshace del único pedazo de tela que cubría su hermoso cuerpo.


    No te pongas a salivar. No te pongas a salivar. Me repito mentalmente.


    A diferencia de mi, que al descubrir mi desnudez frente a él había buscado inútilmente algo para cubrirme por la vergüenza, él parece disfrutar de su plena desnudez. Acercándose a mi y metiéndome en el interior de la ducha. Se lo agradezco mentalmente, pues yo temía que mis piernas se hubieran vuelto gelatina y no respondieran a mis ordenes.


    Sentir el agua sobre mi funciona para despertarme de las fantasías en las que vivo constantemente con este hombre que ahora se encuentra a mis espaldas. Disfruto de la sensación del agua caer sobre mi piel cuando lo escucho tras de mi.


    -¿Quieres que te ayude a enjabonarte la espalda? Es una zona difícil a la que llegar.


    Le miro con una ceja alzada. Bastante divertida. Que listo me ha salido. Como diría mi madre: más listo que el hambre.


    Y yo, que también me considero muy lista, me dedico en lo que dura esa agradable ducha a disfrutar de la situación y de él. Aunque tal vez sería más correcto decir ambos hemos disfrutado el uno del otro nuevamente. Siempre tuve miedo de hacerlo en la ducha. La posibilidad de resbalarte me asustaba enormemente... Supongo que haber superado este miedo se lo debo únicamente a Abraham.


     


    Mientras a Alicia le podíamos ofrecer tanto mi ropa como la de Harley, para Abraham no tenemos nada. Le toca volverse a poner la ropa de la noche anterior. A él este hecho no parece molestarle. A mi tampoco, pero si que me ruboriza. Y es que... Sé lo que van a pensar todos al verle. Bueno, dado lo que vieron anoche en el club cuando nos besamos (o más bien: le bese), ya deben de suponerlo. Verle a él tan solo le confirmara esas ideas.


    Le invito a desayunar. Después de todo me parece de mala educación por mi parte dejarle irse con el estomago vacío. Además, los desayunos se me dan bien. Debo explotar mis pocas virtudes y aprovecharme de ellas.


    -Que buena pinta tiene todo.-Las comisuras de mis labios se estiran para dibujar una sonrisa complacida en estos al escucharle. En realidad, es algo simple, sencillo y sano. Bien decorado. Me gusta que la comida luzca bien y apetecible en el plato.-Muy rico. Aunque no más que tú.


    Mierda. Me he atragantado con el zumo de melocotón. Él no tarda en ayudarme con suaves palmadas en la espalda. Muy considerado por su parte que mida su fuerza.


    -Lo siento.-Le escucho disculparse pero al mirarle, no veo ni una pizca de remordimiento.


    Mentiroso. Disfruta enormemente de la situación y escoge muy bien sus palabras. Inevitablemente mis ojos también brillan con diversión, ya más recuperada, volviendo a centrarme en mi desayuno.


    Entonces, se me ocurre algo. Es una fantasía que siempre he tenido. Puede ser poca cosa, o raro, para los demás, pero... La idea de dar de comer a tu pareja y este a ti, siempre me ha resultado muy erótica. ¿Que puede ser por qué en las películas la pintan muy bien? Probablemente. Pero lo cierto es que me apetece probarlo. Cojo una fresa por el tallo, bañando esta en el caramelo salado de las tostadas francesas que he preparado para nuestro desayuno, y llamando su atención hago el amargo de acercarla a su boca.


    Sé que le he sorprendido. Lo sé por ese brillo en sus ojos que rápidamente desaparece y abre la boca para permitirme continuar con mi plan.


    Esto podía ir o muy bien, o muy mal. Se me podía caer una fantasía, o podía hacerla realidad. Por suerte para mi, según transcurre, descubro que es la segunda. Y es que ha funcionado. Incluso al darle de comer juraría que me he vuelto a excitar. Tal vez por su sonido de puro gusto, que para mi ha sonado como las puertas del paraíso abriéndose. O por su forma de atrapar mi mano y lamer mis dedos. También puede ser la mezcla de ambas. Seguramente sea esta última opción.


    Él me imita, dándome de comer a mi tal cual yo hice con él. Estamos en ello cuando la puerta de casa se abre y aparece Harley por esta. Como si no quisiera hacer ruido, la observamos sentados en nuestros correspondientes taburetes frente a la barra americana, mientras esta coloca las llaves en el mueble al lado de la puerta. Cuando va a adentrarse más dentro de casa y nos ve se detiene. Puedo apreciar (y disfrutar, no voy a negarlo) la sorpresa pasar por su rostro antes de que a esta la sustituya una mirada divertida.


    Ella sabe lo que ha pasado entre nosotros. Es una chica lista. Y nosotros también sabemos lo que ha pasado entre ella y Jack. No es solo que seamos inteligente, como Alicia me dijo una vez, era inevitable. Además, al igual que Abraham a mi lado, Harley viste la misma ropa que anoche. Lo que me hace pensar que, donde quiera que tuvieron relaciones, no fue en la casa de la familia Fernández.


    Me sorprende que Harley, siendo una persona que siempre cuida mucho su imagen, ha llegado tan despeinada. Yo no lo estaba cuando desperté, ¿cierto...? Sí. Sí que lo estaba pienso recordando mi imagen frente al espejo del baño cuando entramos en este. Por lo cual mejor me callo y guardo silencio.


    -¡Buenos días con alegría, tortolitos!-¿Cómo nos ha llamado? Voy a matarla y a regalarle a su familia y a Jack pedacitos de su cuerpo.-No os molesto. Voy a darme una buena ducha que falta me hace.


    Al menos por su excesivo buen humor sé que la noche le ha ido bien.


    -Buenos días, Harley. No te preocupes. Yo ya me iba.-Se despide Abraham. Parece divertido en lugar de molesto. Tal vez solo por ello mi amiga sobreviva, aunque aún así pienso ponerla en su lugar.


    Esta al escucharle se detiene camino a su habitación. Mirándonos por encima del hombro. -¿Has tenido una buena noche, Abraham?-Quiere morir. ¿Por qué no lo pide directamente?


    -Como la tuya.


    -Uf. Ha sido increíble.


    -¡Harley, a la ducha!


    Se lleva una mano a la frente, cuadrándose cual saludo militar mientras se ríe y retoma el camino a su habitación. Solo entonces vuelvo a mirar a Abraham. Muerta de vergüenza.


    -Lo siento mucho...


    Voy a disculparme por mi amiga. Pese a que este no luce molesto, siendo que debo hacerlo. Pero no me deja. Él, que ya estaba de pie mientras yo seguía en mi taburete, me atrapa por la cadera y sin ningún esfuerzo aparente me sube a la encimera con cuidado de los platos. Deshace el nudo de mi bata de Batman para meter sus manos por dentro y acariciarme al tiempo que su boca se apodera de la mía.


    He de confesar que al principio sentí mucha vergüenza cuando frente a él, tras la ducha, en mi habitación me puse mi bata del ya tan famoso superhéroe. Pero para mi sorpresa, a este en lugar de parecerle ridículo, según sus propias palabras: "le pone." Y no lo dijo por decir. Me demostró que lo decía enserio.


    -Ahora si que puedo irme tranquilo.


    Se despide de mi. Deposita otro último beso, esta vez sobre la punta de mi nariz y se encamina a la puerta. Yo no puedo hacer más que, con la boca ligeramente abierta, observarle hasta que su figura desaparece al mismo tiempo que el sonido de la puerta indicando que alguien ha salido.


    Antes de que siquiera pueda recuperarme escucho la voz de mi amiga, la cual me provoca un sobresalto.


    -¡Por dios! La próxima vez soy yo la que se queda la casa. Que cachonda me habéis puesto con esa despedida.


     

  


  
    Capitulo 13.


    -¡¿Pero tú no te ibas a la ducha?!


    Tal vez reacciono algo exageradamente mientras vuelvo a atarme el nudo de la bata lo más rápido que puedo. Pero de verdad que me ha asustado. Estaba tan concentrada en Abraham que ni me había percatado que ella estaba de maruja.


    -La ducha puede esperar. Lo primero es lo primero. Prioridades.


    Como si nada, mi amiga se ha sentado en uno de los taburetes y esta comiéndose las sobras de nuestro desayuno. No puedo evitar mirarla con una ceja alzada.


    -No hagas eso. Te preparo otro. Sabes que no me importa. Y, ¿qué prioridades son esas?


    -Oh, no te preocupes. Estoy bien así.-Creo que nunca la he visto comer de esa manera. Si que tiene hambre. Como si supiera lo que estoy pensando, la rubia frente a mi responde a mi pregunta sin formular.-El sexo me da hambre.


    -Hambre y otras cosas. Apestas a ello. Deberías ducharte.


    -Me duche. Pero Jack es insaciable. No es solo la ducha juntos, después de esta, me volvió a arrastrar a la cama...


    -¡Harley no quiero escucharlo!


    -Bueno. Pero yo si quiero escuchar que tal fue tu noche. Así que, empieza a hablar, guapita.


    Durante unos minutos nos miramos fijamente. Sé que no hay escapatoria. Ni mudándome al mismo infierno me escaparía de Harley. No esta vez. Con lo que le encanta a esta mujer hablar de sexo y la de tiempo que lleva deseando que yo tuviera una noche loca de la cual poder comentarle.


    Dejo escapar un suspiro antes de contarle todo. Sin detalles. La morbosa es ella, no yo. Que se conforme con lo que tiene.


    -Que tendrán las duchas.-Reflexiona en voz alta tras escuchar todo.


    Yo no puedo más que reírme mientras termino de limpiar la cocina y la mando a la ducha. Esta vez la cotilla insaciable que tengo por amiga obedece sin rechistar y yo aprovecho para ir a vestirme. No puedo pasarme todo el día en bata, por muy cómoda que sea esta.


     


    Es curioso pues creo que nunca antes he tenido una mañana, y mucho menos una noche, tan activas como las recientes, y sin embargo, en ese día me siento llena de energías. Por ello, cuando veo a Harley aparecer en el salón, ya siendo una persona más decente (al menos en lo que a higiene se refiere), le propongo de ir a hacer algunas compras navideñas que aún tenemos pendientes por hacer.


    Mi amiga recibe la idea con mucho entusiasmo y nos pasamos el día entre compras y envolver los regalos. No me gusta dejar las cosas para última hora, algo en lo que Harley me apoya. Al menos, en esta ocasión. Cuando subimos al coche recibí un mensaje de Abraham que me hizo sonreír y activo a la cotilla de mi amiga, cual me llego a proponer comprar lencería por si a Abraham o a mi nos apetecía repetir. La ignore mientras reía a mis espaldas. Lo cierto es que... Sí. Si que me apetece repetir, pero tampoco estoy desesperada por ello, ni siento la necesidad de planearlo. Si vuelve a surgir, si ambos decidimos dejarnos llevar nuevamente por nuestros más bajos instintos, bien recibidos serán. Por lo menos por mi parte.


    Hemos merendado fuera de casa. En el McDonald's. He de confesar pese a que, no sea muy sano, me encanta dicho lugar y su comida. En especial el Happy Meal con su juguete sorpresa, por más infantil que pueda sonar. Puede decirse que colecciono estos. En mi piso de Londres de hecho tengo un espacio solo para estos. No tengo muchos, ya que pese a que me guste dicha franquicia de comida rápida, no conviene abusar de esta. Pero si que tengo un buen número de ellos.


    Debido a nuestra merienda, cuando llegamos a casa no tenemos mucha hambre así que decido preparar algo ligero para cenar. Es cuando estamos cenando, frente a la televisión, disfrutando de la película "Y entonces llego ella", que como buena fan de Jennifer Aniston tengo en DVD, que mi móvil suena. Casi me reprendo mentalmente a mi misma por ir a mirar este con tantas ansias. Con tantos deseos de que sea él.


    No se trata de Abraham. La llamada es de Londres. Del dueño de mi edificio. Frunzo el cejo sin saber a que puede venir el motivo de la llamada. Tenemos una relación cordial, sin más. Tiene mi número y el de todos los que vivimos en su edificio por alguna urgencia, pero nunca antes me ha llamado.


    Y por ese motivo debería de haber previsto que no iba a ser bueno incluso antes de descolgar. Tendría que haberlo visto venir. Pero no. Me podría haber imaginado mil y un motivos menos ese. Siento que se me cae el alma a los pies, pero lo que realmente resbala de mis manos al suelo es el teléfono. Esto provoca que Harley tome el control, y al ver que yo no reacciono, ella continúe la llamada.


    -He escuchado mal. ¿Verdad?


    Casi le estoy suplicando a Harley que me niegue lo que ambas hemos escuchado, una vez la he visto colgar y dejar el móvil sobre la mesa. Pero su rostro me lo dice todo.


    No. Escuche bastante bien. Mi piso. Ha habido un incendio en la planta donde vivo. El fuego inicio en mi piso. No entiendo nada. Nadie, salvo Harley, tiene llaves de este. Y ella lleva todo este tiempo aquí conmigo. Suponemos por ello que ha debido de tratarse de algunos delincuentes que asaltaron este aprovechando que por vacaciones estaba vacío.


    En mi cabeza resuenan las palabras del dueño y sus dos noticias. La buena y la mala. Por una parte nadie había salido herido. Y por la otra... Había sido imposible recuperar nada. Todas mis pertenencias ardieron sin ninguna salvación.


    Me parece una situación tan irreal. Apenas soy capaz de probar el chocolate caliente que Harley me ha preparado queriendo ayudarme. Sé que ella tiene razón. Son solo cosas materiales que se pueden sustituir fácilmente. Pero al igual que yo soy consciente de esto, ella comprende por lo que estoy pasando.


    Esa noche Harley decide dormir conmigo. Hace mucho que no dormimos juntas. Pese a que agradezco su compañía y me encanta dormir con ella, hubiera deseado que fuera en otras circunstancias. Esa noche, sin poder evitarlo, lloro en sus brazos. Sintiéndome ridícula. El día había empezado tan bien para acabar de una manera tan... fea.


     


    Durante toda la semana recibo el apoyo y la compresión de mis nuevos amigos. Sobretodo por parte de Harley, Alicia y Abraham. La primera demasiado sobre-protectora. Prácticamente hemos comenzado diciembre durmiendo casi todas las noches conmigo. Para mi sorpresa incluso ha rechazado a Jack para quedarse conmigo. Este no se lo ha tomado mal, no es tan cretino. Misterioso y tiene algo que no me termina de convencer. Un aura de peligro alrededor de él. Pero no es ningún asno.


    En la segunda semana de diciembre, sabiendo que dentro de poco nos iremos y son pocos los días que nos quedan por disfrutar, me niego a seguir aguantando que Harley tan solo por su protección no disfrute las vacaciones. Es Lunes y después de trabajar, porque lo primero es lo primero. Como dice Harley: prioridades. Para ella la prioridad suele ser el cotilleo, para mi el trabajo.


    Cuando ambas hemos terminado con este, le pido que me lleve al cementerio. Mi petición le resulta extraña, y no es para menos. Pero ya lo comprenderá. Llegamos al lugar al ritmo de Lana del Rey y su "young and beautiful". Como ha sido mi idea la de venir, y soy yo la del plan, Harley me sigue. No estoy segura de si estoy haciendo lo correcto, pero necesito despedirme y decir adiós para pasar página del todo.


    Nos detenemos frente a una tumba que parece bastante reciente. De hecho, viendo la fecha de la muerte, lo es. Yo lo sabía de antemano, pero Harley no.


    Ahora que hemos llegado hasta aquí no me parece tan difícil como lo imaginaba. Puedo tragar saliva sin dificultad.


    -¿Hope...?-Me llama Harley a mi lado.


    Sé que le debo una explicación. La cuestión es... que no se por donde comenzar. Primero debo despedirme, así que opto por ignorarla. Rezo un padre nuestro al terminar y la miro. Continua a mi lado, expectante. Sin comprender nada. ¿Se pensará finalmente que estoy loca? Esta vez no es ninguna locura lo que me ha atraído aquí. O yo no lo veo así.


    -Supongo que ha obtenido lo que se merecía.-Digo de forma honesta sorprendiendo nuevamente a mi amiga.


    -¿Qué? ¿De qué hablas?


    -¿Recuerdas la conversación en Londres en la que me convenciste de emprender este viaje?-Espero hasta que ella asiente para continuar.-Te confesé el motivo.-Por lo que veo en su rostro, y como su cuerpo se ha tensado de repente, sé que empieza a comprender.-Querías al culpable. Aquí lo tienes.


    La cabeza de Harley, como un resorte, vuelve a fijarse en la tumba. Nuevamente releer las fechas inscritas en esta.


    -¿Cómo te enteraste?


    La pregunta no me sorprende. A decir de verdad, me la veía venir.


    -La esquela del periódico.


    -Con lo poco que te gustan a ti las noticias.


    -Solo me leí esa parte. Y, antes de ello, se podría decir que recibí el chivatazo.


    -¿Por parte de quién?


    -Mi madre me informo sobre su fallecimiento.-No le gusta mi respuesta. Ella sigue siendo fiel defensora de que debo de compartir lo ocurrido con mi familia. Lo que ella no sabe, es que lo he hecho.-Lo saben todo. Incluido lo de mi piso en Londres.


    Parpadea sorprendida. Esta orgullosa de mi. Sabe que he dado un gran paso. Bueno. Grande para mi, pequeños para otros. Se puede considerar un avance. Quiere preguntar como se lo han tomado, pero sabe que no es lugar para ponernos a charlar en exceso. La veo mirar a nuestro alrededor, como si quisiera comprar que nadie nos ve. Esto me confunde. Voy a preguntarle lo que le pasa cuando la veo sacar algo de su bolso. ¿Es una petaca? Pero... ¿esta mujer desde cuando lleva eso en el bolso? O, ¿por qué me doy cuenta ahora? Y, ¿por qué la saca justo ahora? Al final si que va a tener un problema serio con el alcohol.


    Estoy formando en mi cabeza mil teorías cuando la veo abrirla y derramar su liquido sobre la tierra santa que rodea la tumba.


    ¡Esta loca!


    Me apresuro a detenerla, pero para nada. Ha vaciado el liquido entero y me mira más que satisfecha mientras yo, por otra parte, la contemplo bastante enojada.


    -El karma ha actuado más rápido que yo. Y lo celebro. Un año más que me libro de ir a prisión.


    Esta mujer es de lo que no hay. Me la llevo de aquí antes de que se le ocurra hacer algo más o nos pillen y por su culpa yo pague los platos rotos y acabe también en la cárcel como dice ella.


    Una vez fuera del cementerio, puedo dar rienda suelta a mi indignación para con ella. Mientras ella abre del coche, yo estoy en el lado del copiloto, con los brazos cruzados y mi mirada reprobatoria sobre ella.


    Al verme, sabiendo la que se le viene encima, pone los ojos en blanco y entra en el coche. -Oh, vamos. Podría haber hecho algo peor. Agradece que solo hice eso. Me controle, ¿sabes?


    ¿A eso se le llama controlarse? Tal vez debo comprarle una nueva enciclopedia como regalo de navidad para este año. Como no quiero ponerme a gritar, ni formar ningún espectáculo en la calle, entro también al coche. En este ya si que no se libra de escucharme por mucho que la tenga la cadena de radio de fondo.


    Lo único que consigo es que admita que puede que lo que hizo estuviera mal, pero no se arrepiente. Y lo volvería a hacer. Decido dejarlo así, por el bien común y porque sé que nada de lo que diga va a funcionar con la rubia.


     

  


  
    Capitulo 14.


    Nos avisaron con antelación de que Alicia, Mónica, Rick y Aitor se iban al final de esa semana. Antes de ir a disfrutar de las navidades en Escocia con la familia del marido de Alicia, debían ir a Madrid a preparar mejor sus maletas ya que hubo cambios en los planes iniciales y el equipaje que tenían aquí no era suficiente ni idóneo para dichas vacaciones. Además, querían disfrutar de Escocia con tiempo de sobra. Sin prisas de ningún tipo.


    Por ello hemos aprovechado esta última semana para compartirla con ellos y disfrutar de su compañía al máximo. Y no hablo solo de Harley y de mi, también de Lucia. Cuando informamos a esta última de la marcha de su nuevo amigo y la familia de este, la enana nos sorprendió a todos preguntándoles que harían con Castle y si ella podía cuidarlo mientras ellos se iban de vacaciones. Eso trajo risas a la mesa de la dulcería en la que estábamos merendando ese día.


    Más no sería posible. Deberíamos despedirnos también del adorable border collie. El perro se iría con los Fernández a Escocia. Rick decía que al animal le iba a encantar su país.


    Y tanto que sí. Ya me lo podía imaginar corriendo y disfrutando junto a Aitor de ese hermoso destino que les esperaban estas navidades. No es mentir si digo que tenía envidia sana. Al igual que yo, tanto Harley como Lucia también sentían esa envidia. Pero tal y como nos habíamos prometidos en conversaciones pasadas, algún día iríamos a Escocia. Al menos Harley y yo. Lucia dependía del permiso de sus padres. Sin embargo, por mi parte y la de la rubia, ya habíamos prometido algunas vacaciones allí y debíamos de cumplir. Lo haríamos encantadas de la vida como buenas amantes de ese país que eramos.


    Llego el domingo. Disfrutamos con ellos por el día. Les ayudamos a ultimar los últimos detalles antes de la despedida en el aeropuerto. Lo admito, se me ha caído la lagrimita. Bueno... Ojalá hubiera sido solo una. Soy una sentimental. He llorado mientras les abrazaba a todos. Sí, incluso a Mónica. Pasar estos últimos días desde que los conocí con ello me ha hecho mucho bien. La conexión instantánea que tuve con ellos permanece intacta a día de hoy. No me equivocaba con ellos.


    Para consuelo de mi dignidad, como una palmadita en la espalda a esta, no he sido la única que ha llorado en la despedida. Alicia también. Y los niños. He de admitir que ellos me rompieron un poquito el corazón. Esa amistad sana que tienen, y que sé que no perderán. Lucia no es de rendirse con las personas y Aitor no olvida fácilmente a sus amigos. A mi ha prometido no olvidarme. Es un encanto de niño que me ha robado el corazón. En eso se parece a su tío, que es el único (junto con Jack) que no se sube al avión.


    No es hasta que vemos el avión despegar que comenzamos a retirarnos para salir del aeropuerto e irnos a nuestras respectivas casa. O esa es al menos nuestra idea.


    -¿Qué os parece si vamos a tomar algo? Para no quedarnos con un sabor tan amargo de la despedida. La noche es joven.-Propone Jack.


    -Claro, con la niña. Vamos a darle su primer chupito de mano de su tía.-Mi voz esta llena de sarcasmo. No quiero sonar muy borde, pero... ¿Este señor no piensa?


    Observo a mi niña, que esta durmiendo en los brazos de Harley. La rubia no se ha metido en la conversación porque esta concentrada en la pequeña. Esa imagen que presentan frente a mis ojos me hace sonreír con ternura. Me hace gracia recordar que emprendimos este viaje con la idea de Harley de ayudarme a vencer mis miedos, y a la vez recuperar tiempo perdido con mi familia. Compensarles por esto. Creo que ambas se han cumplido con éxito, pero lo que más me alegra, es ver que no solo estamos tratando mis viejas heridas, también las de Harley. Con cada día que pasábamos con Aitor, Lucia, o con ambos, poco a poco, cada vez se iba sintiendo más cómoda con estos. Sobre-protectora como la que más, pero también atenta y cariñosa.


    Harley, ignorándonos, con la niña en brazos avanza hacía el coche de Abraham, que es en el que hemos venido. Voy a seguirla cuando este me coge del brazo y me gira hacia si. Antes de poder preguntar o darme cuenta de algo me atrae hacia si, encerrándome en sus brazos. Sin tiempo a reaccionar siento su boca sobre la mía, y no puedo evitar responderle de la misma forma.


    Cuando nos separamos, estoy sonriendo como una idiota. Él también sonríe. Pero no como un tonto. Su sonrisa es tan bonita que me puedo derretir a sus pies. Por dios. Este hombre me encanta por completo. De la cabeza a los pies. Entrelazando su mano con la mía se encamina hacia su propio coche donde, al lado de este, Harley nos esta esperando.


    -¿Y cuando dejéis a la niña en su casa?


    Vaya. Que insistente.


    En la mirada de Jack brilla la diversión debido a la escena que ha presencia por nuestra parte.


    Esta vez no soy yo la que responde. Es Harley. Sin apartar la vista de mi sobrina. -La pequeña se queda a dormir con nosotras.


    Cierto es. Le pedimos permiso a sus padres, ya que sabíamos que el avión salía a la noche y creímos buena idea que se quedara con nosotras. En realidad, yo cada vez estoy más convencida de que es una gran idea.


    Jack, que es inteligente, no insiste más. Nos despedimos y él se va en su propio coche. ¿A su casa o a tomar algo por su cuenta? Ni lo sé, ni me importa. Nosotras tres nos vamos a casa con Abraham como conductor.


    Al llegar soy yo la que le abre la puerta a Harley para que entre con la niña. No ha querido soltar ni que nadie más la lleve. Yo no soy quien para llevarle la contraria cuando me gusta que lo haga. Es lo que necesita. Mientras ellas se ponen cómodas, yo me despido de Abraham en el umbral de la puerta con un último y dulce beso. No cierro la puerta hasta que veo su coche desaparecer.


    Me apoyo contra la puerta sonriendo como la tonta que soy. Pero una tonta muy feliz.


    Esa noche somos tres en mi cama. Harley, mi sobrina, y yo. La primera se preocupo mucho en que tuviéramos cuidado para no aplastar a la menor ni hacerle ningún daño mientras durmiéramos. Me duermo muy contenta, y esto es por varios motivos.


     


    La imagen que me ofrecen la rubia y la pequeña durmiendo juntas a mi lado cuando abro los ojos me hace sonreír. De mis mejores vistas al despertar. No puedo evitar pensar que así da gusto comenzar el día. Con mucho cuidado de no despertarlas me levanto de la cama y voy al baño. Intento no hacer ruido pese a que tampoco puedo hacer mucho por controlar el sonido del agua. Por suerte, no las he despertado, así que como primera en despertar les preparo el desayuno.


    Cuando he terminado con este, y me hago mi camino de vuelta a mi dormitorio para ver si se han despertado, antes de entrar a este escucho risas que me indican que, efectivamente, así es. La imagen que recibo de ellas dos al abrir la puerta, Lucia sobre Harley haciéndole cosquillas, es como un golpe de ternura en mi corazón. Realmente las adoro. Sé que Harley habría sido una gran madre. Cada vez estoy más segura de hecho. Y, de hecho, pese a todo, y a lo que digan los demás, lo fue. Lo que sucedió no fue su culpa.


    No sé si he emitido algún ruido, aunque estoy segura de que no, pero se han percatado de mi presencia. Ambas mirando en dirección a la puerta abierta, donde me encuentro.


    -El desayuno esta listo, princesas.


    Anuncio, girando sobre mis pasos para volver a la cocina. Las escucho seguirme. Harley viene cargando a la pequeña. Parece que no quisiera dejar a esta caminar observo algo divertida mientras tomo asiento en uno de los taburetes. Harley, con mucho cuidado, ayuda a Lucia a sentarse en medio de nosotras. Tanto esta como yo le aseguramos que estará bien y no se caerá de este.


    -¡¿Son los platos de princesa?!-Observa una alegre Lucia al mirar su desayuno.


    -Exacto. Para descubrir que princesa se esconde en el plato de cada una debemos de comérnoslo todo.


    Lucia emite un gran si, con muchas íes, muy ilusionada. A lo que Harley añade: -Pero comemos tranquilitas. Sin ninguna prisa que estas son muy malas.


    Quien la viera. Con los niños se transforma. Lucia asiente, prometiéndoselo, y las tres comenzamos a engullir nuestros waffles de chocolate. Alrededor he cortado pequeños trocitos de frutas variadas: fresas, plátanos...


    Nadie deja nada en su plato. Tomándose enserio el juego de descubrir el dibujo de la princesa. He de decir, que yo jugaba con ventaja. Fui la que preparo el desayuno y lo sirvió. Por ende, sabía que princesa se escondía bajo cada plato.


    Aurora, la bella durmiente, bajo el de Harley, La dulce sirenita Ariel con su pelirroja melena, en el de Lucia, y en el mio la princesa Jasmine.


    Lucia esta satisfecha con el resultado. Ariel es su princesa favorita, por ello escogí ese plato para ella. Respecto al de Harley y el mio, fueron los primeros que vi, ya que en realidad a mi me encantan todas las princesas de Disney.


    Hasta la tarde la pequeña no tiene que volver con sus padres, por lo cual ese Lunes en lugar de trabajar pasamos el día con esta y mañana haremos el trabajo que no hicimos hoy. Esas dos féminas que tan buenas migas han hecho son las únicas por las que interrumpo la rutina. De todas formas, por aplazarlo un día no pasa nada. Se me acumularan más correos, pero me he demostrado a mi misma que soy capaz de responderlos todos.


    Además, esta es la última semana aquí. El próximo veintiuno de diciembre debemos viajar a Nueva York. La prueba para Ask for love FM cada vez esta más cerca, y no voy a negarlo, estoy un poco nerviosa, pero no voy a dejar a los nervios ganarme. Voy a disfrutar de cada momento hasta el final. Y que el resultado sea el que tenga que ser. Si todo sale bien sera maravilloso. Y si no sale como queremos, tampoco pasa nada. No habrá una gran diferencia, pues tal y como le he dicho a Harley casi desde el principio, por mucho que la prueba salga bien, no dejare la revista. Estoy dispuesta a trabajar en ambos.


    Pese a que de las tres, solo una puede ser catalogada como niña, somos el trío que formamos juntas las que disfrutamos como enanas de todo. De Disney plus sobretodo. Pero también del pequeño ratito en el parque. Incluso cuando llegamos a casa de su abuela, es decir mi madre, y jugamos con ella también en lo que esperamos a que lleguen sus padres.


    Yo pensaba que nos quedaríamos a cenar como otras veces hemos hecho. Pero Harley al parecer tenía otros planes y cuando mi sobrina y sus padres se van, nosotras no tardamos en irnos también. Como siempre, de fondo nos acompañan los 40 principales. Harley se ha enamorado de dicha cadena. Y no me extraña. Por algo es mi favorita. También ha ayudado, tanto la música como su tiempo aquí y convivir con todos nosotros, a mejorar su español. Tanto al hablar como la compresión de este. Incluso se ha aprendido canciones y declarado fans de varios cantantes y algún que otro grupo español.


    Suena Danna Paola con su "Oye Pablo" cuando me percato de que no vamos en dirección a casa. Pese a que no conduzco, como copiloto uno también se aprende los caminos, en especial cuando es una ruta que sigues a menudo, y este no es el que normalmente seguimos.


    - ¿Donde vamos?


    -Anoche, debido a que se quedaba la niña con nosotras, rechazamos a Jack. Para compensar hoy si iremos a tomar algo. Va Abraham.-Añade, divertida, al ver mi mueca. La cual desaparece al saber que él estará. Es que yo sola con los dos salidos que son la pareja de rubios no salgo. Me da pereza.


    Siendo el plan ideado por esos dos me daba miedo pensar en el sitio que habrían podido escoger. Pero al llegar al lugar situado en la playa de las Canteras, me sorprende ver que nos encontramos un sitio precioso. El pub al que entramos se llama "The Irish Rover". Hasta el nombre me gusta. No es secreto para nadie que Irlanda y los irlandeses me encantan. No tienen en nosotras el mismo efecto que los escoceses, pero no se quedan atrás.


    Siempre tan puntuales, cuando entramos en el local, ellos ya están dentro. Abraham se ha acercado a nosotras para guiarnos hacia donde estaban sentados con las bebidas. Sabiendo que estábamos en camino ya nos han pedido, conociendo nuestros gustos. De fondo, mientras charlamos, en el lugar se puede escuchar buena música lo que hace tu estancia en este mucho más agradable. O, al menos, así lo sentí yo. Y sé que mis compañeros de mesa también.


    Al ritmo de Cali y El Dandee salgo a bailar con Abraham. Bien pegaditos, sin poder evitar al sentir su cuerpo rememorar nuestra noche juntos... Que estaría encantada de repetir, pero dado que mañana toca trabajar, en contra de mis deseos, no repito. Al menos no ese día. Como portadora oficial del titulo de aguafiestas, tampoco dejo a Harley. Pero es que trabaja conmigo y necesito que rinda. A Jack le debo caer fatal por joderle el polvo, pero se siente mucho. Ya habrán más noches. Al fin y al cabo, esta es nuestra última semana y vamos a aprovecharla al máximo.


    Pensar que son mis últimos días aquí me tienta a mandar a la mierda a mi yo organizada y llevarme a Abraham a casa. Pero luchando contra mi misma, haciendo acoplo de mi fuerza y autocontrol, la noche termina despidiéndonos con un beso y cada uno a su casa. No olvidemos mencionar reproches de Harley en el trayecto de vuelta.


     

  


  
    Capitulo 15.


    Debido a que nos espera un día de trabajo por delante, he decidido que la mejor forma de afrontarlo (o una de las mejores según mi punto de vista) es con un desayuno lleno de energías que nos ayude a empezar el día con estas. Un smoothie bowl de fresas, plátano y queso fresco con avena para cada una, es el plato elegido para este día de martes.


    Los reclamos y cualquier otra cosa de ayer han quedado atrás. Desayunamos en una apacible tranquilidad en la cual charlamos del día que nos espera y nuestros planes para esta última semana en Canarias.


    71 correos es lo que me encuentro al abrir el ordenador y meterme a la cuenta. Me concentro en leer y responder a todos de la mejor manera posible. Siempre me pasa lo mismo. Algunos casos creo que se me vienen demasiado grande. Pese a esto, siempre tengo algún consejo que dar. Intentar ayudar de la mejor manera que pueda dentro de mis pocas facultades posibles.


    Un ejemplo de estos casos serían esos que, más bien lo que necesitan, es la ayuda de un abogado. Como el de una chica que firma como Brooke y su problema es debido a las disputas que lleva un tiempo teniendo con su familia por la herencia de su padre. ¿Qué puedo hacer yo por ella? Darle mi más sincera opinión de como veo las cosas. Algún consejo en base a lo que ella me ha contado, y, con la ayuda de Harley, que tiene más contactos que yo, recomendarle a un buen abogado de Nueva York que podrá ayudarla. Además Harley va a hablar con este y contarle por encima el caso con el fin de ayudar más a Brooke. Yendo de nuestra parte Seth no dudara en hacerle un hueco en su apretada agenda y darle el mejor trato. Bueno, más bien va de parte de Harley, pero como prefiere que ambas nos mantengamos en el anonimato, Brooke tan solo dirá que ha ido recomendada por la Dra. Hope. Eso sera más que suficiente para Seth, pues él si que sabrá que ha sido Harley la que esta detrás de todo. No es la primera vez que debemos recurrir a la ayuda de algunos de los contactos de Harley.


    Brooke no es la única que llega a hacernos recurrir a otro tipo de ayudas, pues otro de los correos, de un varón firmado como Drew, me comenta una lesión que tiene en la pierna. Me cuenta como se hizo esta, el tiempo que lleva, los dolores que esta sufriendo, y me solicita algún consejo.


    Yo no se nada de medicina, pero aún así, con ayuda de Google y una llamada a una amiga de Harley, que es muy buena doctora, y a la que leemos el correo, le ayudo con algunos consejos y explicaciones que a su vez me ha dado la doctora. También le recomiendo ir a visitar a esta, la cual sin problemas promete buscarle un hueco y atenderle lo más pronto posible.


    Puede que suene un poco engañoso el tener un seudónimo que te presenta frente a los demás como "Dra. Hope." cuando no tienes muchos conocimientos sobre la salud, pero en mi defensa yo no escogí el nombre. Y, como me dijo una vez, hace ya mucho tiempo, Harley: soy más bien una doctora del alma. Sí es cierto que ella, y varias de las personas a las que he ayudado han afirmado esto, que les ayudo a sentirse mejor y subir su ánimo. En ocasiones, salir de un oscuro pozo en el cual no ven la salida. Donde todo parece ser negro hasta que, con mis palabras he prestado un poco de luz.


    Mi contacto con los lectores de la Dra. Hope no se remite a un correo y luego olvidarme de ellos. Siempre intento seguir en contacto con ellos, ver como siguen. Saber si mis consejos les ha ayudado es muy importante para mi. Yo no hago esto simplemente por ganar dinero, aunque es obvio que de algún lado tenemos que sacar para poder comer. Podría dedicarme a otras cosas. Eso es lo de menos para mi. Ayudarles es lo que más me importa de todo esto. Y saber que mi trabajo cumple con su objetivo es, sencillamente, reconfortante. Un subidón de energía que te anima a seguir adelante. Por eso siempre digo que, la ayuda es mutua. Nos ayudamos mutuamente. Yo misma también aprendo mucho de las personas que me mensajean. O, como en el caso de Brooke y Drew, cuando debemos consultar información con personas que están más informadas. Una vez aprendo algo que de verdad me interesa no lo olvido.


    Una vez termino de responder todos los correos, me doy cuenta de que es la hora de comer, así que mientras le toca el turno a Harley de leer y escoger, yo me pongo a preparar la comida. Tras unos largos minutos en los que pienso sobre qué hacer, al final me termino declinando por unas ricas croquetas acompañadas de patatas fritas y un poco de ensalada. Para beber sirvo un poco de coca-cola en dos vasos. Cuando lo tengo todo servido voy a avisarla. Resulta que justo ha terminado pero decidimos comer tranquilas primero, y ya luego, terminaremos el trabajo. Es decir, le haremos los arreglos que sean necesarios si llega a ser el caso.


    Harley parece contenta con la comida, y eso que no soy una gran cocinera. Aunque, tengo que admitirlo, si que me ha quedado rico. Tampoco es que unas croquetas caseras con patatas sean muy difíciles de hacer, pero... Me quiero llevar el merito. Me lo merezco. En especial porque lo hice siguiendo las recetas de YouTube con el móvil. Sencillamente podría haberle preguntado a mi madre su receta, ya que las suyas son deliciosas, pero no. Esta forma me pareció la más rápida y cómoda de todas. No siempre escoger lo más rápido y/o cómodo es lo mejor, pero el hambre me podía. Y sé, por como ha comido, que a la rubia a mi lado también.


    Tras limpiarlo todo una vez hemos terminado, vuelvo a sentarme junto a ella en el sofá para ver el correo elegido. Este resulta ser el que me ha enviado una persona que firma como Mandy. Su problema gira en torno a que, sin saber muy bien como ha llegado a este punto, se ha visto en medio de un triangulo amoroso. No es lo que se clasificaría como un conflicto muy grave que necesitaría que se hiciera mucha voz. Pero, lo que a Harley le ha gustado para escogerlo como el ideal para publicar ha sido precisamente por mi respuesta. Pese a que nunca me ha gustado juzgar a nadie, no me ha gustado en absoluto la actitud de Mandy tal y como le he hecho saber. Siempre de buenas maneras, claro.


    Y es que, a Mandy se le ha ido un poco la lengua... O más bien los dedos, ya que es un correo. Pero creo el punto de mi mensaje se entiende. Le explique a Mandy lo incorrecta que me parece la actitud de insultar y menospreciar a la otra chica de esta ecuación amorosa. No tengo ningún derecho a regañar a nadie ya que no soy su madre ni mucho menos. No nos une ningún parentesco. Pero aún así, lo hice. Porque es algo que no puedo tolerar. Ante todo el respeto, me parece algo fundamental. ¿De verdad vamos a pelearnos por un hombre? Harley dijo que debería sustituir mi larga explicación donde le digo que no merece la tema enfrentarnos entre nosotras por algo así, por algo más... agresivo en referencia a los masculinos. Sin embargo, esa sugerencia queda más que descartada. Las que si apruebo, e incluso añado, son sus correcciones a alguna palabra que tal vez peco de repetir en más de una ocasión. Sustituyendo estas por algunos sinónimos. También algunos consejos más por parte de la gran Harley Enriqueta Bowman. Además de algunas cosas que esta considera necesarias decir y compartir con Mandy. Tal escucharlas y coincidir con algunas añado estas, volviendo a redactar por segunda vez el correo hasta dejarlo listo para ver la luz en forma de articulo. Al terminar, nuevamente vuelvo a leerlo (o, mejor dicho, releerlo) para darle el visto bueno y esta vez si, enviarlo. Tanto a Mandy como a la revista para que puedan publicarlo.


    Finiquitado. Nos merecemos un descanso. Por ello rebusco entre mis DVDs, ya que no me gusta nada de lo que echan en la televisión ese día en particular, hasta dar con "la cruda realidad". Al igual que con Jennifer Aniston, como buena fan de Gerard Butler, también tengo algunas películas de este en DVD. Antes podría haber dicho que las tenía todas, pero después de lo ocurrido a mi piso de Londres.... Ya no puedo decirlo. Solo me quedan las que, tuve la ingeniosa idea de meter en la maleta para traer conmigo. Una de ellas es la película anteriormente mencionada. La cual, por cierto, es una de mis favoritas. Los dos actores protagonistas me encantan. La película esta bastante bien hecha con el fin de entretener a su publico. En mi caso, y también el de Harley, logra sacarme varias carcajadas y algún que otro suspiro.


    Entre medias de la película debemos pausarla para recibir la video-llamada de Alicia. ¡Ya habían llegado a Escocia! Nuestra nueva amiga nos cuenta como han ido ambos viajes, el de Madrid para rehacer las maletas, destino donde duraron relativamente poco, y el de Escocia. Nos narra como ha sido la reacción de la familia de Rick, una sorpresa total ya que no les informaron del cambio de planes precisamente para ello. Para sorprenderles.


    En algún momento tanto Rick como Mónica, Aitor, e incluso Castle, se asoman a la pantalla del móvil para poder verles. Pese a que Mónica es a la que más le cuesta acostumbrarse, esta encantada con el viaje y con las personas del país. En especial la familia de Rick, que son con quienes más tiempo comparten.


    -Bueno, chicas. ¿Estáis listas para esto?


    Harley y yo nos miramos confusa antes de preguntarle a la madrileña a que se refiere con «esto». Como toda respuesta la escuchamos reírse y apuntar la cámara del móvil hacia un grupo de hombre escoceses, portando su famoso kit. Esto hace que la rubia a mi lado suelte un gritillo de histérica que casi me deja sorda. Literalmente. No puedo juzgarla, ya que, aunque yo no grito, y menos estando al lado de una persona, tan cerca de su oído, si que estoy muy contenta de lo que muestra la pantalla.


    Compartimos risas y anécdotas sobre estos días separadas. Para ser justos, la que más tiene que contar es Alicia, dado que es la que ha viajado y esta rodeada de los tan famosos guerreros de las novelas que nos gustan a las tres leer, mientras que nosotras no hemos hecho mucho.


    La llamada llega a su fin, sintiéndonos muy contentas por haber podido hablar, aunque sea un ratito, y haber visto, a esas personitas que se ganaron nuestro cariño. Nosotras retomamos la película hasta que llega a su fin.


    -Ve a arreglarte. Esta noche hemos quedado con los chicos.


    Me anuncia mi amiga al acabar la película. No necesito que especifique quienes son los chicos, pues sé de sobra a quienes se refiere. Voy a abrir la boca, pero antes de que me de tiempo a decir nada, esta continua.


    -Anoche ya que hoy querías trabajar no pudimos quedarnos hasta tarde, o pasar la noche con ellos. Pero mañana no trabajamos, así que, no tienes excusa para hoy.


    Bueno. En eso tiene razón. Y... la idea de ver a Abraham me gusta. Quiero volver a verle. Solo tenemos esta semana, debemos de aprovecharla al máximo. Así que, en lugar de protestar como ella espera de mi, sorprendiéndola me dirijo a mi habitación para tomar una ducha y prepararme. Harley por su parte hace lo mismo, y como es de esperar, se ve tan despampanante como de costumbre.


    En esta ocasión quienes nos acompañan en la radio son Ariana Grande y The Weeknd con su "off the table." Ambos nos encantan. Ariana es una cantante maravillosa de nuestra época y The Weeknd son simplemente geniales. Juntos era de esperar que el resultado fuera una maravilla que enamorara a los fans de ambos.


    Esta vez el lugar en el que hemos quedado, o más bien, han quedado, puesto a que yo no he participado en la elección, se llama "La azotea de Benito". Según Harley, Jack le ha dicho que es un lugar donde hacen buenos cócteles, y como mi amiga es buena amantes de estos, la idea ya le ha encantado. Lo cierto es que, una vez nos encontramos con los chicos, no puedo dejar de observar las diferencias. Mientras Abraham me recibe abrazándome y con un dulce (y corto) beso en los labios, los dos rubios que tenemos por amigos prácticamente se comen la boca como saludo. Ante esto no pude más que parpadear fruto de la sorpresa. Según ellos, Harley me lo ha repetido en varias ocasiones hasta la saciedad, no tienen nada. Es solo diversión y ambos lo saben. Tal vez sea algo pesada, pero algo me dice que, hay algo más. Puede que incluso ninguno de los dos lo sepa aún, pero así es.


    What is love de Haddaway suena de fondo mientras hablamos. Les contamos la llamada de Alicia, y ellos nos dicen que también hablaron con ella. Y con los demás, obviamente. Es cuando Harley y Jack vuelven con los nuevos cócteles, y extrañamente mi querida amiga más despeinada de lo que se había ido, que Abraham recibe una llamada. Sonríe al leer el nombre de su contacto en la pantalla, y le escucho murmurar un alegre "justo a tiempo." Responde esta, que al final resulta ser una video-llamada. ¡Es Alicia!


    Por un momento, haciendo gala de la sobre-protección que forma parte de mi y mi personalidad, me preocupa que haya pasado algo grave y por ello le llame otra vez. Pero en cuanto Abraham descuelga y coloca el móvil de forma que todos podamos ver la pantalla y al otro lado Alicia y Rick a nosotros también, descubro que no es así. Abraham anteriormente ese día, cuando había hablado con su hermana, le comento sobre la quedada de esa noche. Por ello Alicia, calculando que sobre esa hora ya estaríamos juntos en el lugar, había llamado para vernos a todos juntos.


    Ahora entiendo el murmullo anterior de Abraham. Y, ciertamente, Alicia había llamado justo a tiempo. O Harley y Jack vuelto a tiempo.


    -Siempre estáis de fiesta, eh.-Dice una alegre Alicia a la que, por la pantalla del móvil, vemos a Rick besar el cuello.


    -Solo estamos tomándonos algo.-Nos defiendo yo. Pese a que en otras ocasiones, opinaría igual que ella. Y no como ella, que lo hace de broma.


    -Habló. Nena, porque estás en Escocia que si no serías tú la primera en arrastrarnos a todos cada noche fuera de casa.


    Jack deja escapar una carcajada, aprobando las palabras de Harley. En realidad, todos ríen, incluso la pareja tras la cámara del teléfono. Hablamos unos pocos minutos, hasta que Rick decide poner fin a la conversación. Quitándole el celular a su mujer y despidiéndose de todos. Ni hace falta comentar nada. Todos sabemos el motivo de las prisas del escoces y lo que pasara a continuación en el dormitorio del peculiar matrimonio.


    Un momento de silencio le sigue al final de la llamada. No puedo dejar de mirar a Abraham, y esta vez no es solo porque me encanta mirarle. Es su hermana, su amigo, y él lo suficiente inteligente como para, al igual que el resto, haber entendido. ¿Reaccionara sobre-protector como suelen hacer los hermanos mayores? ¿Alguna mueca de asco tan típica de estos casos? Pero aparte de silencio no veo nada en él.


    Harley es la primera en romper este diciendo la envidia que le dan ahora mismo Rick y Alicia. Yo alzo una ceja, mientras Jack le cuestiona el por qué. Creo que todos nos preguntamos lo mismo. Bueno, yo me hago una idea, pero, ¿de verdad se atreverá a decir eso frente a los chicos?


    -Por lo que esos dos están haciendo y nosotros no.


    Pues si. Si que se ha atrevido. No se de que me sorprendo, si ella siempre se atreve con todo. Ya debería de conocerla pero, en realidad, uno de los encantos de Harley nuestra amistad, es ese. Siempre te sorprende, incluso cuando eres de las personas que mejor la conoce. Como me alegra decir que es mi caso.


    -Pues yo me estoy divirtiendo.-Digo intentando dar otro sentido a su explicación y que nuestros compañeros de mesa no entiendan la referencia sexual. Inútilmente, y tarde además, pues en sus rostros puedo ver que ya la han captado. Bueno... Al menos lo intente. Me quedo con eso.


    Jack propone que nos vayamos. No tengo ningún problema con ello hasta que escucho decir a Harley que a ella le toca la casa esta vez. ¿Me esta echando para follar?


    -La última vez tú usaste la casa con Abraham.-Me recuerda, para mi vergüenza frente a ambos hombres. Y tiene razón, pero la diferencia es que yo no la eche de casa. Fue Jack el que se la llevo a la suya propia.-Te dije que la próxima me tocaba a mi.


    Es cierto. Lo dijo. Pero, ¿y yo qué hago? Como si leyera mis pensamientos (algo que comienzo a cuestionarme seriamente que pueda hacer de verdad), Abraham me dice que puedo quedarme en su casa. Al fin y al cabo, desde que su familia se fue a Escocia, estaba solo en esta. Tiene habitaciones de sobra por lo cual no tendría que pasar nada si yo no quisiera, pero... Cuando estamos en su coche, y el calor de sentirle tan cerca, a mi lado, me invade. Mientras de fondo gracias a la radio Sebastian Yatra y Lalo Ebratt nos cantan su "dejate querer". Sé sin lugar a dudas que yo me dejaría querer por él. Una y mil veces. Mi cuerpo ante la mínima cercanía se caliente. Da igual el frio que pueda hacer. Mi anatomía no parece entender esto. Mi cuerpo ha extrañado el suyo. Su calor. Según nos acercamos a su casa me asalta el conocimiento de que, no solo sé que me dejaría querer por él. También le querría a él.


    Lo deseo.


    Del mismo modo que ansío volver a sentirle.

  


  
    Capitulo 16.


    La primera vez que estuve en su casa, cuando Harley y yo trajimos a Alicia tras quedarse a ver 50 sombras de Grey con nosotras, esta me pareció muy hermosa, y también grande. Ahora, que esta más vacía, juraría que me parece incluso más grande que la vez anterior. Dejo de mirar la casa cuando me percato de que Abraham esta mirándome. ¿Cuánto tiempo lleva haciéndolo? Inevitablemente siento el rubor cubrir mis mejillas.


    -Sabes que no tiene que pasar nada que no quieras, ¿cierto?-Adoro que sea tan atento y comprensivo conmigo. Que por otra parte, debería ser lo normal. Pero, por desgracia, no lo es. Y yo me siento afortunada de a mi lado tener un hombre que si lo sea.-Bien. ¿Quieres que te guie a la habitación de Alicia?-Pregunta tras mi asentimiento a la primera cuestión. Esta vez niego. No quiero. Tampoco lo necesito. Por otras veces que he estado en su casa sé donde queda el cuarto de su hermana. El que no se donde queda y al cual quiero ir es el suyo.


    Acorto las distancias y entrelazo mi mano con la suya antes de hacérselo saber. -Quiero que me lleves a tu dormitorio.


    No puede ocultar que mi respuesta le ha gustado. O tal vez si que puede pero no quiere. Sea como sea, me agrada y transmite valentía el ver que así es. Y no tardamos en subir las escaleras para ir a su dormitorio. En dirección contraria al de su hermana. Nunca había estado antes en este y ahora que, por primera vez entro en el, no me puedo resistir de observarlo todo. Es bastante bonito y esta bien decorado. ¿Lo habrá decorado él? ¿Tal vez Alicia o Mónica? ¿Todos juntos? Se le ve una familia bastante unida y, por el tiempo compartido con ellos, sé que lo son. Un espejo redondo sobre un mueble, sobre el cuyo se pueden ver varias fotos de su familia, es otra prueba más de ello.


    Los colores que predominan en el cuarto son el azul y el negro. Con algunos toques de blanco y gris. En una esquina, empotrada a la pared, puede verse una gran estantería con compartimientos para salón. Tiene en esta varios libros, algunas figuras, más fotos, dvd's, e incluso video-beta. Me gustaría observar más de cerca los títulos de cada ejemplar, pero no es el momento. Vuelvo a centrar mi mirada en él. Mientras yo me deleitaba con las vistas de su habitación, él lo hacía conmigo. Lo observo frente a mi, contemplándome. Tan concentrado que, una vez más desde que hemos llegado, me cuestiono cuanto tiempo lleva haciéndolo.


    Al percatarse de que mi atención esta, al fin, sobre él, acorta la poca distancia que existe entre nosotros para acariciarme con suma ternura el rostro. -Si solo quieres dormir no me voy a enfadar.-Me dice, pillándome por sorpresa. Nadie debería enfadarse por ello, sin embargo, eran múltiples personas las que lo hacían. Esto hace que una vez más me de cuenta de que tengo mucha suerte con Abraham. Más que suerte.


    Como respuesta, rodeo su cuello con mis brazos. Acercando mis labios a los suyos. -Quiero el pack completo.


    Le veo como respuesta alzar una ceja. Es incapaz de esconder ese brillo en sus ojos, que delata que esta era la respuesta que estaba deseando. Al igual que yo. Por ello, sin retrasarlo más, sin aguantar más, mi boca encuentra la suya. Uniéndose en un beso revela las verdaderas intenciones de ambos. Nuestros sentimientos más reales.


    Mientras su lengua y la mía estaban bastante ocupadas la una con la otra, él me insta a rodearle la cintura con mis piernas, lo cual, hace que separe mi boca de la suya para dejar escapar un pequeño gritito fruto de la impresión. Cuando mis ojos vuelan a su hermoso rostro, solo veo su sonrisa y se me olvida todo. Es un hombre con una sonrisa tan bonita... 


    Este vuelve a apoderarse de mi boca, y de esta forma, caminar conmigo, cargando mi peso, hacia la cama donde, con sumo cuidado, nos deja caer. Al sentir el colchón bajo mi, y como él se aparta, mis manos, como si tuvieran vida propia, vuelan hasta su chaqueta para quitársela. Me doy cuenta que, no se si por las prisas fruto del deseo o mi torpeza natural, estoy siendo demasiado patosa con mis movimientos. No sé si él también se da cuenta de esto (lo cual es bastante probable), o simplemente, el deseo puede más que él como me pasa a mi. Lo único que sé, y que por cierto le agradezco, es que me ayuda a eliminar dicha prenda de la ecuación. Una vez fuera, mis manos traviesas, no tardan en colarse bajo su camiseta para acariciarle. Esta también me estorba demasiado.


    En cuanto mis manos entran en contacto con su piel puedo escucharle suspirar. Es este sonido el que me anima a seguir y querer la tela de ropa para pasear mis manos sin ningún tipo de obstáculo. De nuevo, él me ayuda con dicha tarea. Y una vez lo hemos conseguido, tengo que dedicar unos minutos para apreciarlo. Para comérmelo con los ojos, como quien dice. No me puede gustar más.


    -Me parece injusto que no estemos en igualdad de condiciones.-Escucho su voz, ligeramente más ronca de lo normal, pero aún así se puede apreciar un pequeño deje de diversión en esta.


    Mis manos, que hasta ese momento se paseaban por su abdomen, se detienen. He captado su mensaje. Toca cambiar las tornas. Y yo estoy encantada de ello.


    Tal cual él hizo conmigo, yo tengo que ayudarle para conseguir deshacernos de las prendas. Sin embargo, no se podría decir que estamos en igualdad de condiciones como él dijo anteriormente. Sí, hemos sacado mi blusa y el sostén. Pero él, que como se suele decir, es más listo que el hambre, una vez ha empezado, no ha parado hasta llevárselo todo.


    O casi todo.


    Mis pantalones, desabrochados y gracias al vaivén de mis caderas bajados por mis piernas, tampoco me cubren ya. A diferencia de él, que aún porta los suyos, yo ya me he quedado en braguitas.


    He de ser sincera y admitir que esto deja de importar cuando vuelve a cubrir mi cuerpo con el suyo y comienzo a sentir su boca y sus manos sobre mi. Sus labios me acarician la piel del mentón mientras sus caricias hacen que todo mi cuerpo arda en llamas de deseo. En mis labios se dibuja una sonrisa encantada ante sus atenciones conmigo.


    Aquel moreno de ojos oscuros con solo un toque de sus manos lograba hacerme temblar. Y es que este hombre tiene el don de hacerme entrar en calor. Me calienta. Me hace entrar en calor más rápido que un radiador. Es como sentir todo el fuego del infierno dentro de mi. Mi sangre se siente como lava. Como lava que recorre todo mi cuerpo, pidiendo a gritos las atenciones de él; de sus manos, su boca, de sentir su piel; de sentirlo dentro mio.


    Cuando él me toca parece que a mi cuerpo lo recorriera electricidad, por debajo de la piel por ente mis venas y mis arterias; me vuelve loca y no puedo pensar correctamente. Pero esto que siento, esto que noto entre ambos, no es solo pasión, lujuria o locura; para nada, es muchísimo más que eso. Aunque intente negármelo a mi misma, pensando que así se irá y con ello la posibilidad de perderle y estropearlo todo también. Pero no. No se va. Permanece ahí. Intacto. Y, pese a que me da pánico admitirlo, creo que es amor. Y ya, fin de la historia, es amor, del que jamás pensé sentir, y menos con tanta fuerza; es como si mil caballos halaran de mi corazón para acercarlo al de él. Y no puedo evitar preguntarme, ¿es realmente así? ¿Él también lo sentirá? ¿Será correspondido? La verdad es que ahora mismo, precisamente en ese momento en el que estamos en la cama y semis desnudos, no me importa; no me importa en lo más mínimo mientras me haga suya, como solo él puede hacerlo. Mientras me siga besando y toque mi alma con sus besos. Mientras pueda seguir sintiendo su piel con la mía.


    Notar su húmeda lengua acariciar con suavidad mi propia hizo comenzar la danza que nuestras lenguas mantenían entre nuestros labios, seguidas de esas caricias que él aún seguía depositando sobre mi. Deseaba tenerlo aún más cerca, ser capaz de notar su respiración agitada sobre mi rostro, mientras mis manos acariciaban la suave piel de su cuerpo. Sus manos se deslizan arriba y abajo, cada vez más entre mis piernas hasta encontrar mis bragas y, finalmente, deshacerse de la última prenda que me quedaba. Sus labios atacan mi cuello con ansiosos besos mientras una de sus manos se acerca a esa zona tan intima.


    Puedo notar como mis latido van creciendo con intensidad. Su lengua se desliza por la suave piel de mi cuello. La punta de su lengua, trazando una linea imaginaria que descendía con lentitud hasta mis pechos, lugar sobre el cual se concentra en estimular, repasando con su lengua lentamente el dibujo de la aureola de uno de mis pezones aún con los dedos de una de sus manos acariciando el contrario para no dejarle indiferente, y la otra mano tanteando mis labios vaginales. Estoy segura de que él era capaz de notar como esas partes tan erógenas se estimulaban ante su contacto, porque aprovecho ese momento para rozar suavemente con sus dientes el endurecido pezón.

De mis labios escapan jadeos fruto de la excitación, mientras él prosigue con el trayecto que esta recreando sobre mi cuerpo. Hasta que finalmente se queda a la altura de la zona más íntima de mi cuerpo. Sentía como su lengua comenzaba a descender provocándome un estremecimiento de puro placer. Verle deslizando su lengua por mi piel era la imagen más erótica que hubiera visto en toda mi vida, imagen que guardaría celosamente por si ese momento no se volvía a repetir. A medida que su lengua se deslizo hacia mi centro puedo notar como mi respiración se va convirtiendo en jadeos. Todo mi cuerpo hormigueando de pura necesidad. Del deseo.

Para ese momento ya había logrado que estuviera completamente mojada y ansiosa de él. El roce de sus dedos me hicieron temblar de pies a cabeza a la vez que un gemido brotaba de mis labios. Y cuando comenzó a lamer... ¡Por dios! Lamía mi zona más intima con la lengua, muy lentamente. Esa lentitud es la que me hace pensar que tiene la intención de volverme loca. Y lo consigue. Especialmente cuando después recorrer en círculos con la punta de su lengua mientras en la humedad de mi interior, esa zona estaba tan lubricada en su flujo que era lógico que no le costase penetrar con dificultad. Los gemidos afloraban y se escapaban de mis labios por el placer que me proporcionaba.

El movimiento de su lengua sobre mi estimulado clítoris se acentuaba, pues esa lentitud con la que me practicaba el sexo oral en un principio se había acabado dando a lugar un movimiento más rápido. Más intenso al rozar con su lengua mi clítoris, ese "botón" que hacía vibrar cada vez que su lengua lo rozaba con velocidad. Lo deseo tanto que me duele. Siempre me he quejado de que Harley es demasiado ruidosa cuando esta teniendo relaciones con los chicos, pero, ¿ahora no seré yo la ruidosa? Bueno, en mi defensa... Era imposible no hacer ruido y llegados al momento en que su lengua me torturaba de esa deliciosa forma, bien poco me importaba que los vecinos de los alrededores me escucharan gemir, gritar también al paso que las cosas iban. Mi cuerpo exigía aún más, necesitaba más aun cuando el placer era suficiente como para que apretara las sabanas en sus puños y mi cuerpo se retorciera ansioso por llegar al orgasmo. Algo que no tardaría en pasar, pues los movimientos de la lengua de este fueron demasiado, no podía aguantar más sabía que iba a correrme. Notaba mi orgasmo tan cerca.


    Mi cuerpo entero se tensó, mis uñas se clavaron en el colchón, mi cuerpo comenzó a temblar y siento como mi interior se derrite por completo cuando el orgasmo me golpea tan fuerte que el sonido salido de mis labios fue casi un gruñido de puro placer. Lo observo saborear todo de mi, cada gota salida de mi cuerpo provocada por él y solo para él. Con un suave movimiento lo alejó de esa zona tan intima para mi, casi a regañadientes pues si por mi fuera lo tendría entre mis piernas las veinticuatro horas del día, esa lengua hacia magia de la buena. Pero ahora era su turno. La vez pasada me quede con las ganas. Esta vez no.

Sonriendo y colocándome sobre mis rodillas y manos gateando hacia él, no tuve más que empujarlo para que estuviera sobre su espalda con cuidado de no hacerlo caer de la cama. -No es justo ¿sabes?- susurro contra sus labios repasándolos lentamente con la lengua, probando mi sabor en ellos. -Yo también quiero una probada de ti....-Dicho eso, comencé a trazar con mi lengua un camino, intercalando con besos, por su cuello, el cual muerdo suavemente, pecho, vientre, rozando a esa altura mis pechos con el miembro del masculino. Eleve la mirada para observar las reacciones de él, deleitándome al notar que lo que hago le producía tanto placer como a mi.


    Mi lengua, imitando a la suya anteriormente, lame en círculos alrededor de su pezón. Delineando sus músculos con mis dedos, saboreando su piel mientras lamo o mordisqueo su cuello como ahora; o mientras halo su labio con mis dientes como hace segundos. Su piel sabía demasiado bien, pero no quería detenerme allí, quería aún más. Sigo con el mismo camino, lamiendo hasta llegar a su pelvis donde comienzo a dejar suaves besos defendiéndome cuando la erección quedo justo en mis labios rozándolos , tentándome a que me la comiera por completo. Pero antes decido acariciar con mis manos, ese duro miembro que se alza imponente delante de mi y los dos gemelos que cuelgan bajo él. No tardo mucho en caer en la tentación y comenzar a pasar mi lengua desde la base hasta la rosada e hinchada punta la cual sostengo entre sus labios mientras mi lengua traza círculos alrededor. Cierro los ojos gimiendo de gusto, tal como si estuviera probando mi dulce favorito en todo el mundo. Sospechaba que en eso se convertiría a partir de ese momento. Y verdaderamente así es, mientras lo lamo todo cual helado en verano, como cuando una chiquilla esta degustando su helado favorito bajo el pleno sol de agosto; voy dejando pequeños besos hasta bajar de nuevo y llevarme a sus amigos dobles a mi boca para succionarlas y jugar con ellas mientras mis manos subían y bajaban Entonces comencé a mover la cabeza en un suave vaivén, cada vez introduciendo más de él en mi cavidad bucal. Mi lengua se deleitaba con el sabor mientras se movía alrededor sin dejarse un solo espacio sin recorrer. A medida que la sacaba y metía en mi boca, mi mirada se dirigía a la de mi compañero. Me gustaba ver las reacciones que provocaba en él. Me excitaba aún más. Quiero hacer que se corra en mi boca y poder probarlo por completo. Pongo todas mis ganas en ello, haciendo de memoria la gran cantidad de libros eróticos que he leído a lo largo de mi vida. Lo noto temblar ligeramente y sé que mi premio se encuentra cerca. Efectivamente, poco después un gruñido de placer y su sabor inundando mi boca me lo confirma. Succionándolo una última vez gateo sobre el relamiéndome los labios. 


    -Joder, Hope.


    Me quitó un par de mechones de mi despeinado cabello del rostro y lo beso con ganas. Ahora entiendo las pintas de despeinada que trajo Harley aquella mañana... Y eso que aún no hemos acabado. Aún queda mucha noche por delante.


    Suelto un pequeño gritito seguido de una carcajada cuando, sin esperarmelo, Abraham decide cambiar las tornas y en un momento dejo de estar encima de él para quedar bajo su poderoso cuerpo. Su mirada, una mezcla de dulzura y de pasión, hace que deje de reír y me ruborice ligeramente. Debería tener más cuidado con como me mira... Mi corazón se toma muy enserio las cosas pese a todo pronostico.


    Siento sus labios sobre los míos, no tardando en corresponderle. Su boca es adictiva para mi. Sus besos lo son. Podría compararlos con alguna droga, pero... No. Porque no hay nada de malo en ello. De acuerdo, tal vez mi corazón se ilusiona y puede acabar roto cuando descubra que esto no es más que una aventura más. Pero, quitando eso, sus besos no tienen nada de malo y todo de bueno.


    Lo noto entre mis piernas, instándome a abrirlas. Sin dudarlo, obedezco. Finalmente. He estado deseando volver a sentirlo dentro de mi, y cada vez esta más cerca de volver a ocurrir. Cierro los ojos dejando escapar un suspiro de mis labios cuando siento su virilidad rozando mi intimidad. Conservo cada sensación mientras se posiciona, antes de descubrir nuevamente que encaja perfecto entre mis piernas. Como si ese fuera el lugar al que perteneciera. Donde debería de estar. Donde nos unimos y somos uno.


    He decidido disfrutar de todo al máximo, incluido de lo más mínimo. Quedan pocos días para que tenga que irme a Nueva York. Para que todo esto se acabe. No hablo solo del sexo, si no de todo. Cada momento junto a él. Es duro acostumbrarte a una persona. A verla prácticamente casi todos los días y que de pronto todo se rompa. Por ello he tomado la decisión de que no importa lo que pase, me he "desmelenado" esta noche como quien dice, dispuesta a disfrutar de todo al máximo. Siempre tendré en mi memoria los recuerdos junto a él. En mi corazón y en mi alma nuestros mejores momentos tatuados con una tinta invisible.


    Lo abrazo con mis piernas. Comienza a moverse en mi interior, uniéndome a él, en un vaivén lento y suave. O al menos así comienza, ya que según la pasión vuelve a avivar en nosotros (realmente me cuestiono si en algún momento se apago) el ritmo aumenta. En ese momento no, pero al día siguiente mucho más tarde, agradeceré que la casa este vacía, pues durante esa noche no es que seamos lo que se dice silenciosos. Ni tampoco que acabemos pronto, pudiendo recibir el acogedor silencio para intentar dormir. No. Para mi sorpresa (una bastante agradable cabe decir), es como si Abraham no quisiera soltarme en esa noche. Y aún cuando alcanzamos ambos el orgasmo, desesperados, hambrientos el uno por el otro, vamos a por más.


    Espero mañana tener voz, aunque lo dudo seriamente. Si esa noche no he quebrado mis cuerdas vocales, entonces ya nunca me quedaré sin ellas.


     

  


  
    Capitulo 17.


    Se supone que en Invierno hace más frío. En especial en diciembre. Pero, en brazos de Abraham, abrazada por este, no lo noto. Me invade una agradable sensación de calidad. Me remuevo en sus brazos mientras despierto. Enterrando mi rostro en su pecho desnudo.


    Pecho desnudo.


    Lentamente abro mis ojos para comprobarlo con estos mismos. Lo de anoche no fue ningún sueño. Mi cuerpo ligeramente adolorido, pues no esta acostumbrado a tener tantas tareas, y menos en una misma noche, como hizo la anterior, ya era un recordatorio de esto. Pero, cualquier aviso que mi cuerpo o cerebro quisieran hacerme jamás sería suficiente. Siempre querría comprobar que era real. Porque con Abraham siempre me siento como en un sueño del cual no quiero despertar.


    Poco a poco, alzo mi mirada de su pecho a su rostro, para descubrirlo despierto. ¿Este hombre no duerme? ¿Siempre se despierta antes que yo? Ya van dos veces (las únicas en las que hemos compartido lecho) en las que lo pillo mirándome en lugar de durmiendo.


    -Tranquila. No has roncado.


    Sus palabras, con un claro deje de diversión, hacen que me ruborice desde tan temprano. Que capullo es. De una sutil forma, y sin malas intenciones, me esta recordando la vergüenza de las malas palabras que elegí en nuestro primer despertar juntos.


    Le saco la lengua. Muy infantil. No es que esto vaya ayudarme a sumar puntos, pero ya de perdidos al río. Lo golpeo suavemente, queriendo apartarme de él, siendo entonces cuando afianza su agarre y me pega más a él. La sonrisa que hasta entonces portaba mis labios se congela cuando me doy cuenta de que nuestros rostros se rozan.


    Quiero que lo haga.


    Sí. Por favor.


    Estoy pensando que también puedo lanzarme yo. ¿No había decidido acaso desmelenarme en nuestros últimos días juntos? Pero antes de que yo aclare mis ideas y el que hace, es él el que me besa. Con infinita dulzura sus labios apoderándose de los míos en un beso que podría hacer que me derritiera a sus pies.


    -Buenos días, preciosa.


    ¿Pueden empezar todos los días así? Porque realmente me encantaría. Creo que es mi nueva forma favorita de empezar los días. Con un beso de "buenos días" como dios manda. Y, no. En esta ocasión cuando digo "dios" no me refiero al que tan desagradecidamente clavamos en una cruz. Me refiero a mi propio dios personal. Al que me mira con tanta ternura que hasta duele. El que pasea sus manos en suaves caricias por mis caderas desnudas. A Abraham.


    -B-Buenos días.


    Puede que este un poco nerviosa... O muy embobada con él. Pero a él le da igual y pasa por alto mi tartamudeo. Lo siento olfatear mi cabello y debo apretar mis piernas. Estoy recién levantada y ya me esta excitando de nuevo. Debería de controlarse... Bueno. Más bien, debería de controlarme yo.


    -¿Te apetece que nos demos un baño juntos? Sé que te gustan las duchas mañaneras.


    Buena memoria si tiene. Eso es algo indudable. Asiento tímidamente, de repente algo avergonzada. Abraham siempre tiene algo nuevo para mi. A diario descubro en él algo que desconocía. Cuando creo que puedo captarle, da un giro y me sigue sorprendiendo. Por suerte, lo hace para bien, así que no puedo quejarme de ello.


    Cuando se aparta de mi para levantarse de la cama, enseguida extraño su calor. Es como si el verdadero frio de esta época aprovechara su distancia para calarse hasta mis huesos. Observo toda su desnudez mientras de pie al lado de la cama me mira y abre sus brazos.


    Alzo una ceja. ¿Qué pretende? No tardo en descubrir que quiere que salte a sus brazos, lo que me hace reír inevitablemente. Esta loco. ¿Cómo voy a hacer eso? Pero ahí esta él. Animándome a que lo haga. Y, pese a la vergüenza, me incorporo sobre la cama para hacerlo. Salto sobre él, que me atrapa. Ambos reímos mientras le rodeo con mis piernas la cintura. Vuelve a besarme, y de esa manera, conmigo enganchada a él como si fuera un koala, camina hacia el lavabo.


    Es en este, cuando nos separamos y parece que mi cerebro decide volver a funcionar correctamente, que caigo en cuenta en algo que debí haberme percatado mucho antes.


    -Abraham... No tengo ropa para ponerme.


    -Tranquila. En el cuarto de Alicia aún queda bastante ropa de esta. Puedes ponerte algo de ella.


    No se como puede quedarme la ropa de Alicia. Esta es más pequeña que yo, al menos de estatura. Por ello se calza esos tacones que a mi hasta miedo me dan. Pero supongo que para salir del paso esta bien. Lo cierto es que, aunque no compartimos estilo, pues el de Alicia es más similar al de Harley, ambas visten muy bien.


    Dejo de pensar en la ropa y en cualquier otra cosa cuando Abraham me llama. Haciéndome un gesto para que me acerque a él y meterme consigo a la ducha. Ambos nos miramos con el agua cayendo sobre nosotros. Una sensación casi tan deliciosa como la de su cuerpo junto al mio. O la de sus besos sobre mi piel, o la de él en mi interior...


    Para. Me reprendo mentalmente a mi misma mientras cojo una esponja. Sé que ambos estamos pensando en lo mismo. Recordando una escena bastante similar a esta, pero en un cuarto de baño distinto. En otra casa.


    -¿Quieres que te ayude a enjabonarte la espalda? Es una zona difícil a la que llegar.


    Le pregunto divertida demostrándole que no es el único con buena memoria. A decir verdad, no es que yo tenga una gran memoria. Siempre me he considerado muy Dory. La amiga de Nemo y el padre de este. Pero algunas cosas son inolvidables. Y para mi, cada momento junto a él lo esta siendo.


    Con Abraham estoy comprendiendo el porque a la gente le gusta tanto el sexo mañanero. En realidad, con él me gusta el sexo a todas horas y donde sea. Creo que lo estamos demostrando. Me comienzo a preguntar si es posible que cada vez que lo hacemos se sienta mejor. Se supone, o al menos eso he escuchado durante toda mi vida, que debería volverse más aburrido y no mejorar.... Pero con Abraham no esta siendo ese el caso.


    Del armario de Alicia, cual esta repleto de ropa hermosa, no me caben dudas del buen gusto de mi amiga, termino escogiendo un cómodo vestido. Es de color rosa y me llega hasta las rodillas. Entre el color del vestido y el sonrojo que por más que lo intento no puedo hacer que se vaya de mis mejillas, no estoy segura de lo que parezco.


    Mientras yo encontraba algo para vestirme Abraham prepararía el desayuno. Eso es lo que me había dicho antes de dejarme en el cuarto de Alicia. Conozco el camino a la cocina por las anteriores veces que he estado aquí. Cuando aún estaba toda su familia con él.


    Al llegar a esta le veo sirviendo los platos en la barra americana. Creí que desayunaríamos en la mesa. Pero lo cierto es que la barra me parece mejor elección. Esa mesa tan grande se hace enorme para solamente dos personas.


    -Estás preciosa.


    Son sus primeras palabras al darse cuenta de mi presencia. Este hombre va a conseguir que termine pareciendo un tomate.


    Sintiendo mis mejillas arder termino de entrar a la cocina para tomar asiento en una de las grandes sillas que están frente a la barra americana. Abraham me ayuda a sentarme, aprovechando la cercanía para robarme un beso. Aunque, si yo acepto dárselo encantada... ¿Se sigue considerando robo? Debo de plantearme esto. Tal vez más tarde haga una búsqueda en la red o lo consulte con Harley. Mi experta personal.


    Tengo el presentimiento de que con Abraham cerca siempre tendré color en mis mejillas. Siempre me sentiré de esta manera tan única en la que solo él sabe hacerme sentir. Solo él puede.


    Bajo mi vista al plato como si quisiera ocultarle mi mirada. Y en parte quiero. Porque este hombre me ha demostrado, o al menos las casualidades en exceso lo han hecho, que tiene el don de leer mi mente. Averiguar lo que pienso. Nunca lo hace a malas, pero... Me da vergüenza. No quiero que sepa que me tiene tan loca y se aleje. Quiero aprovechar nuestros últimos días juntos.


    ¿Arriesgarme a decírselo y que, tal vez, la vida me sonría (que ya es mucho pedir) y me corresponda? No. No soy tan valiente. De hecho, no soy valiente. Ese papel lo ejerce mejor mi amiga la rubia. Yo soy de las cobardes. Las que callan. Las que huyen. Sí. Eso me describe mejor. Hasta ahora me ha ido bien así... Aunque tan sola pensar la idea de estar sin él y decirle adiós me cause un gran dolor en el pecho. Cerca de donde esta mi corazón.


    Me llevo una mano a la zona. Como si quisiera comprobar que sigue ahí. Abraham es capaz de robármelo y sé que, si lo hace, jamás podría recuperarlo. No le veo dándole un mal trato a este, pero, tampoco puedes obligar a alguien a sentir lo mismo por ti. Y quiera o no, eso también rompe nuestros corazones. Debo de cuidar el mio. Bastante machacado ha sido en todos estos años de vida.


    -¿Quieres zumo? Es natural.


    Su voz me saca de mis pensamientos. Aún puedo ver la licuadora donde lo ha preparado. Asiento con una pequeña sonrisa. Ofreciéndole mi vaso para que lo rellene y luego de esto probarlo.-Mmm... Muy rico.-Y lo digo de verdad. Ojalá a mi me quedara así. Pero como es otra de esas tantas cosas en las que prefiero no arriesgarme pues compro el zumo ya preparado en el supermercado.


    -Me alegro. Espero que el desayuno también lo este.-Le escucho decir mientras toma asiento a mi lado.


    Su cercanía me hace tanto bien... Que mi corazón da una pequeña punzada de dolor al pensar en el poco tiempo que nos queda juntos. Que me queda para disfrutar de él y de su compañía.


    No. Con un movimiento de cabeza tal vez bastante violento, empujo esos pensamientos atrás. No puedo permitir que mi cerebro, experta en sabotearme de una manera sin igual, me eche a perder los últimos momentos con Abraham. No voy a permitirlo. Ni a mi misma, ni a nadie.


    -Tiene muy buena pinta.-Digo antes de probar el revuelto de huevos con tostadas que protagoniza mi plato. No puedo más que cerrar los ojos con placer. Disfrutando de las sensaciones y de una comida tan rica. Me pregunto si existe algo que este hombre no haga bien. Lo dudo. De momento ha demostrado ser bastante bueno en varias cosas.


    Con mis dedos hago el famoso gesto de "chef kiss" que él capta a la perfección por la carcajada que deja ir. Como música celestial para mis oídos. Considero sus risas uno de esos sonidos sanadores. Al menos para mi y para mi alma lo es. Deshaciéndose de los malos pensamientos y cualquier otra cosa que me moleste tal cual sus manos hacían con mi ropa la noche anterior.


    El recuerdo de nuestra pasión desenfrenada hace que mis mejillas vuelvan a tornarse de un bonito rosado que intento ocultar degustando el desayuno. Abraham da pie a una conversación amena que fluye por si sola, y así, preguntando y contándonos los planes para el día de hoy terminamos de desayunar. Quiero ayudarle a limpiar y recoger todo, pero no me deja. De forma que le observo embobada mientras él lo hace. ¿Es posible que hasta verle hacer algo tan mínimo como ello me guste? Si que lo es, porque así ha sido. Tengo la ligera sospecha de que con Abraham me gustará todo. Hasta ahora así ha sido.


    Muchas propuestas de pasar el día juntos han sido realizadas durante el desayuno. Como la de ir al cine entre otras. Pero como le he dicho, antes de aceptar me gustaría pasar por casa. Ver a Harley. Ponerme mi propia ropa, por muy bonita y elegante que sea la de Alicia. Él lo ha entendido y cuando termina en la cocina nos vamos a esta. Me deja manipular la radio hasta encontrar los 40 principales. Mi cadena por excelencia. Y al ritmo de Lola Índigo con su mujer bruja, que es lo que suena cuando Abraham estaciona, es que llegamos a casa.


    El coche de Jack esta frente al de Abraham. Lo que nos hace deducir que el rubio sigue aquí. Miro hacia la casa con algo de temor por al entrar encontrarme una imagen algo traumática. Abraham parece pensar lo mismo pues, en un tono jocoso me pregunta si estoy segura de querer entrar, o si no me apetece volver más tarde. Tentada me encuentro a decirle que arranque. Que volvamos en otro momento. Pero es mi casa. La otra vez Harley me interrumpió a mi. No importa que yo lo haga esta vez. Aparte de la posibilidad de un pequeño trauma, una imagen que me costara años en psicólogos borrar, ¿qué más puede pasar?


    Abraham se ríe cuando le digo esto. Su risa me hace sonreír, y juntos entramos dentro de la casa. Preparándonos para encontrarnos dentro cualquier cosa...


    ¿Sabes esas ocasiones en las que piensas que vas a ver algo muy malo y al final no es para tanto? Pues no. No he tenido suerte. Quería tenerla. Deseaba que mi cabeza estuviera exagerándolo todo y no pillarlos en nada comprometedor. Principalmente porque no pensaba entrar al cuarto de esta. ¡Pero es que están en pleno salón!


    Mi amiga con su sexy camisón, y el rubio en pelotas. Al vernos Harley le tira un cojín del sofá para que se cubra a su amigo, el cual no puedo evitar fijarme que esta erecto y bastante bien dotado. ¡¿Pero por qué he tenido que fijarme en eso?! ¡Que imagen! A ver, siendo justas, él esta de muy buen ver... Pero no me apetecía verlo.


    -¡Harley!


    -No. Ni Harley ni leches. ¡Toca la puerta!


    -¡Es mi casa! Y mi sofá. No pienso volver a sentarme en este.-Y no exagero. Hablo bien enserio. Hoy mismo la arrastro al ikea a por uno nuevo. Y con ese sofá que hagan lo que quieran. Como si se lo quiere meter a la habitación o llevárselo Jack a su casa. ¡Pero no pienso sentarme en el!


    A mi lado Abraham ríe mirando a su amigo, el cual no es que le devuelva la mirada precisamente con cara de buenos amigos.


    -Por dios, vístete.-Me cubro los ojos mientras, por primera vez en el día de hoy, me dirijo a Jack.-Al menos entre sexo y sexo espero que os hayáis acordado de desayunar, folladores de la pradera.


    Abraham no puede más. Realmente se esta partiendo de mi risa junto a mi. Giro la cabeza para mirarle pero este se da la vuelta. Veo temblar ligeramente su espalda a causa las carcajadas que escapan de él. Jack lo insulta mientras recoge sus prendas camino al dormitorio de Harley donde se vestirá.


    -¿Tú no vas a vestirte también?-Le pregunto a Harley.


    -Pero si yo llevo el camisón. No se me ve nada. Abraham, ¿te molesta como voy?


    El aludido gira nuevamente hacia nosotras. En sus ojos aún brilla la diversión mientras niega con un movimiento de cabeza. No se atreve a hablar por si se le escapa otra risotada. No puedo evitar que verle así me divierta a mi también. Me resulta tan adorable...


    -Bueno. Respondiendo a mi pregunta. ¿Habéis desayunado o me meto en la cocina a preparar algo?


    -Hemos desayunado.


    -¿Comida?-No me esperaba que un jocoso Abraham preguntará eso. Tal vez ese es el motivo de que mi mirada sorprendida gire hacia él.


    -También.-Responde Harley, igual de divertida.


    Me dirijo a la cocina. Dando rienda suelta a sus pasiones se olvidaron de recogerla, así que me dedico a ello. Abraham se ofrece a ayudarme pero se lo prohíbo. Tal cual él hizo conmigo en su casa. Una pequeña venganza. A la que si dejo ayudarme, porque además, es que debería de hacerlo ella, es a Harley. La dejo a esta terminar mientras voy a mi habitación a vestirme.


    La ropa de Alicia la llevo al cuarto de la lavadora para limpiarla durante el día de hoy. Mañana se la entregaré a Abraham como nueva. Cuando vuelvo con mis amigos, Jack, finalmente vestido, esta con ellos. Sigue con cara de pocos amigos cuando mira a Abraham. Sin embargo, cuando su mirada vuela a Harley, es la de todo un seductor.


    -¿Qué tal vuestra noche?-Pregunta cuando me ve volver junto a ellos. ¿No ha tenido tiempo para formular la cuestión mientras yo no estaba?


    -Bastante bien. Como la vuestra.


    Ante mi respuesta Jack ríe y le besa el cuello a Harley, la cual recibe sus muestras de afecto la mar de encantada. Rozando sus labios este le pregunta que planes tiene para hoy y si pueden volver a verse. Antes de que mi amiga responda me apresuro a hacerlo yo.


    -Nos vamos al ikea. Me debe otro sofá.


    -Pero si ese lo pague yo.


    -¿Piensas tenerme de pie en mi propia casa?


    Esta pone los ojos en blanco pero acepta. No espero que la voz de Abraham se cuele en la conversación.


    -Supongo que dejamos el cine para otro día.-En su voz no hay ni una sola nota de reproche. Aún asi, yo estoy enfadada con la pareja de rubios por hacerme cancelar el plan con Abraham.


    -¿Cine? ¡Yo quiero!-Pero si acaba de aceptar llevarme al ikea. Que le pasa a esta mujer.


    -Yo quiero meterte mano.-Las palabras de Jack provoca que todos miremos hacia él. Cada uno de forma diferente.-En el cine digo. ¿Qué? Todos en algún momento de nuestra vida lo hemos hecho.


    Esta vez soy yo la que pone los ojos en blanco. -¿Y el ikea qué?


    -El día es muy largo. Podemos hacer ambas cosas.-Propone mi amiga con una sonrisa brillante.


    Y claro, ¿cómo voy yo a negarme? Si además ellos se ofrecen a ir a comprar el nuevo sofá con nosotras. Jamás me negaría a la compañía de Abraham. El plan para el día de hoy esta más que decidido.


    Decidimos quedar para el mediodía. Mi idea original era para después de comer, pero Harley, diciendo que si comíamos fuera nos ahorrábamos el limpiar luego, y siendo apoyada (principalmente por Jack), consiguió un pequeño cambio de planes.


    Ellos se irían hasta entonces y luego volverían a por nosotras para llevarnos. Esto fue idea de Jack. Para que no todos gastemos gasolinas. Ahora yo me pregunto, ¿estos dos desde cuando se preocupan tanto por ahorrar? Mientras se vayan, o más bien, vaya, pues Abraham no me importaría que se quedara, llego a la conclusión de que me da igual.


    Gracias al cielo lo hacen sin protestar. Una vez estamos solas, Harley intenta sonsacarme información sobre anoche. Preguntándome que tal me ha ido con Abraham.


    -Ah, no. ¿No se supone que al ser al revés y esta vez haberte quedado tú en la casa te tocaría a ti contar qué tal?


    -En realidad, no es así. Te tocaba, y sigue tocando a ti, porque eres la que menos experiencia tiene. Pero para mi el sexo no tiene secretos. Casi. O eso pensaba. Comienzo a cuestionarmelo.-Pero... ¿se puede saber de qué habla? ¿Qué han hecho estos dos pervertidos? Mi amiga me mira con un brillo de diversión en sus ojos que a mi me inspira terror.- Pero, si de verdad quieres saber que tal, ya sabes que yo te lo cuento sin problemas. Al fin y al cabo, es uno de mis temas favoritos.


    -No, gracias. Vete a la ducha. Apestas a sexo.


    Mi amiga se huele a si misma, como si de verdad quisiera confirmar esto. Al terminar luce una sonrisa, y con esta en sus labios, se encamina a su dormitorio. A ducharse, supongo. Yo simplemente aprovecho para poner una lavadora y limpiar, incluso con desinfectante, el sofá. Tal vez estoy exagerando, y es algo que puedo admitir. No es como si este tuviera manchas de su encuentro sexual, el cual creo que Abraham y yo interrumpimos, muy sabiamente pero sin querer, al llegar. Afortunadamente creo haber evitado que fornicaran en este. Aún así, si que les ha dado tiempo a rozar este con sus genitales. Colocar sus cuerpos desnudos, o semis-desnudos en el caso de mi amiga, sobre este. Razón más que suficiente (al menos para mi) para limpiar este. Tal vez durante el día me lo piense mejor y no compre otro finalmente. Pero de una limpieza a fondo no se salva.


    Cuando Harley sale de su dormitorio y me pilla aún limpiando el sofá, en lugar de ayudarme, la perra mala que tengo por amiga, se ríe. Causa por la cual le lanzo un cojín y la obligo a limpiar este conmigo. Al fin y al cabo, su culpa es. Y le corresponde más a ella limpiarlo que a mi. Pese a que, si por ella fuera, no lo limpiaría. No es tan exagerada o tiquismiquis como yo. Como me repite hasta la saciedad: no llegaron a tener sexo en este. Estoy haciendo un drama de un granito de arena.


    Puede. Pero no me importa mucho en estos momentos.


    Para cuando llega el mediodía, y los chicos vienen a buscarnos, hace rato que hemos acaba con el sofá y estamos listas para disfrutar del día de hoy. Me ha dado tiempo de sobra para que la lavadora terminara su jornada, e incluso de poner una secadora. Para mañana ya podre entregarle a Abraham el vestido de Alicia que tan amablemente me permitió vestir para no salir con la misma ropa de anoche de su casa. También he limpiado mi ropa de la noche anterior. Lo que Harley ha clasificado como "la prueba del delito." Yo lo clasificaría más como la prueba de mi arrebato de pasión. Uno que estoy más que dispuesta a revivir durante estos últimos días.


    Durante el trayecto, con la música en un volumen audible pero que deje fluir la conversación, discutimos sobre donde ir a comer. Sera el primer destino. Les informo, o más bien a Harley, pues los chicos ya lo saben, de que dentro del ikea se puede comer. Pero ella prefiere fuera. La rubia quiere un restaurante y no tarda en ser apoyada por el rubio. Una noche de sexo y ya se apoyan en todo.


    Haciendo gala de mi titulo de aguafiestas les informo de que ningún restaurante salvo que sea el McDonald's que queda bastante cerca del ikea. No veo justo tanto gasto de gasolina de Abraham. Porque claro, la idea fue de Jack, pero quien verdaderamente gasta es Abraham. Mientras mi amiga protesta les recuerdo que además vamos a ir al cine. ¿De qué sirve llenarse si lo más seguro es que en este nos hinchemos a comer palomitas y demás?


    Al final me salgo con la mía. Aún no estoy acostumbrada a esto. Voy a necesitar algo más de tiempo para hacerme a ello.


    Una vez dentro del local de comida rápida, mis tres acompañantes coinciden con sus pedidos. Tres McMenús y un Happy Meal para mi. Más que nada por la figurita de regalo, lo admito. Los cuatro pedimos coca-cola para acompañar. La siguiente diferencia la hace Jack. Y es que mientras todos pedimos patatas fritas normales, él se pide las deluxe. Deliciosas también.


    En nuestra mesa disfrutamos de la comida, y al finalizar como el ikea esta justo en frente, vamos caminando a este. Se puede decir que nos recorremos prácticamente casi toda la tienda, observando, no solo lo sofá, todo aprovechando que ya estamos dentro.


    Muchos son preciosos, pero ya he tomado mi decisión aunque se la oculte a mis compañeros. Me quedo con el sofá actual que tenemos en casa. No porque los que hayan en la tienda no me gusten, que si lo hacen. Más bien por, como dirían los rubios, ahorrar. ¿Y el por qué de no decirlo? Darles a estos mismos una lección. A ver si así aprenden a no fornicar en el salón cuando cualquiera puede llegar a casa y pillarte en plena faena. Tal y como ocurrió esta mañana.


    -Oye. También follamos en su cama. ¿Miramos estás también?


    La voz de Jack detiene mis pasos, y también los de Harley y Abraham. Le miro por encima del hombro antes de responderlo. -La diferencia es, que en su cama solo duerme ella. Rara vez alguien más, pese a que tú hayas dormido anoche.-Y Alicia la otra vez. Pero eso me callo. Además, fue una ocasión puntual.


    -Bueno... Dormir precisamente dormir no fue lo que hice.


    -¡No quiero escucharlo!


    Escucho a mi amiga reír mientras veo a Abraham reprender con la mirada al rubio por escandalizarme mientras retomo mis pasos, de esta forma obligandoles a ellos a hacer lo mismo también. No tarda mucho en llegar la voz de Harley a mis oídos, quejándose de lo cansada que esta de caminar por toda la tienda. Apiadandome, y porque incluso yo estoy aburrida, les digo de irnos. Me miran con sorpresa, en esta ocasión, los tres. Le recuerdo a Harley que antes limpiamos el sofá, añadiendo que con eso me daré por satisfecha esta vez y que espero que hayan aprendido. Las tornas han cambiado y el que ríen es Abraham mientras Jack le mira con su típica cara de pocos amigos y mi amiga me reprende a mi. Me lo merezco, por lo cual aguanto todo el regaño de camino al coche sin quejarme en un solo momento.


    Nuestra siguiente parada es el cine. Pese a que se nota que Jack no esta muy de acuerdo con nuestra elección, aprovechando las épocas en las que estamos, nos descartamos por una película navideña. Apropiada para la estación en la que nos encontramos y para contagiar el espíritu de esta. Personalmente yo soy muy fan de estas películas, así que la disfruto como una enana. Tanto así que ni me doy cuenta que, lo que esta mañana pensé que era una broma de Jack, se vuelve una realidad. Y es que, si, se ha pasado toda la película metiendole mano a mi amiga. Para ser justos, ha sido algo muto entre los dos. Es al acabar la película que les pillo. Por segunda vez en ese día les pillo con las manos en la masa. Por el rostro de Abraham deduzco que él si que se había dado cuenta, pero prefirió centrarse en la película y no en ellos. Chico listo.


    Cuando salimos del cine, entre regaños de mi parte, ya es tarde, por lo cual decidimos merendar en alguna dulcería cercana. Encontramos esta dentro del mismo centro comercial donde se encuentra el cine. Dado que mis amigos proponen cenar juntos, y Harley dice que se lo debo por haberles engañado anteriormente de esa manera y causarles un dolor de piernas de tantas vueltas que les hice dar, no me opongo y acepto. Pero aún falta algunas pocas horitas para cenar... Por lo menos yo no tenía hambre en ese momento. Es por esto que decidimos hacer tiempo mirando por las tiendas del centro comercial. En esta ocasión mi amiga no se queja. Cuando se trata de estas vueltas no se queja la amante de las compras. Además de que ha sido su idea. Al que no le termina de agradar mucho la idea es a Jack, pero una vez más debe aguantarse. O eso, o que no quiere ir contra los deseos de la rubia. Me han dejado claro que esa noche planean repetir su encuentro sexual. De la misma forma yo les he aclarado que esta vez no sera en casa. La disfrutaron anoche, que se vayan a casa de Jack.


    El restaurante en el que cenamos se llama Gorbea, en Maspalomas. Ofrece unas vistas impresionantes. Nos roba el aliento a todos. Su comida es deliciosa. Harley se pidió unas fabes con almejas, que estaban en temporada de invierno. Abraham y yo un plato de merluza en salsa verde con almejas y patatas al vapor para cada uno. Y Jack un solomillo de buey a la parrilla. En un inicio no pienso pedir postre. Sé por experiencia que si como mucho antes de cenar luego pasare una mala noche. Pero cuando Harley se pide una porción de la tarta, yo no me resisto a querer también una para mi. Al final, somos los cuatro los que queremos tarta. Se puede decir que fue mi plato favorito de todo. El postre. Aunque, mi verdadero postre será al llegar a casa. No pienso dejar escapar a Abraham. Soy firme en mi decisión de disfrutar mis últimos días con él.


     

  


  
    Capitulo 18.


    Durante toda la semana variamos los días. Compartiendo tiempo con mi familia y con los chicos. Compaginarlo todo es más fácil de lo que esperaba. Por el día lo pasamos con mi familia haciendo diversas actividades. Y por la noche con Abraham y Jack. Aunque también hay días en los que llegamos a verles. No somos las únicas encariñadas con estos (o más bien con Abraham. Prefiero pensar eso). Lucía, mi sobrina, también los conoce. Y disfrutar de un ratito con estos le recuerda a su amigo que hace tan poco había tenido que irse.


    Desde el día en el que fuimos al ikea, Abraham duerme todas las noches conmigo. Por parte de Harley y Jack sé que es igual. Aunque como ellos bien dirían "dormir poco". No voy a mentir, Abraham y yo en esa cama hacemos algo más que descansar. Pero también nos gusta recargar energías y sabemos lo importante que esto es.


    En esa semana, que tan corta se me hizo, pues se me paso bastante rápido, solo una noche no dormí con Abraham. Harley se había traído a Jack a casa. Sabiendo lo ruidosa que podía ser, e imaginando que Jack sería igual o peor, pues tenía pinta de ello. Tampoco podía echarlos de casa. La vivienda era tan mía como de Harley. O incluso le pertenecía más a esta. Al fin y al cabo, fue la que la compro, decoro... Ella lo pago todo. Realizo todos los transmites. Yo tan solo me encontré con la sorpresa lista para ser disfrutada.


    Por ello, a mi cerebro se le ocurre la magnifica idea (he de aclarar que estoy siendo irónica), de que los chicos duerman juntos en la habitación de Harley y esta conmigo en la mía. Las tres cabezas giran como resortes hacia mi cuando la absurda ocurrencia sale mis labios. No tardan en llegar las reacciones. Diferentes pero similares al mismo tiempo. A ninguno de los tres les ha gustado.


    -Al menos dime que habéis cambiado las sábanas después de follar.-El deje de diversión en la voz de Abraham, y la risa que no tarda en seguir a sus palabras al ver que ha conseguido su objetivo de molestar a su amigo, me deja ver que, tal y como esperaba, es el que menos mal se lo ha tomado.


    -¡Eh no! Yo quiero mi pinchito.


    Las palabras por parte de la rubia hicieron que un pequeño shock invadiera a los presentes. Cabezas que luego giran a mirarme a mi.


    -Pero, ¿qué le dejas ver en la televisión?-Me pregunta Jack. Aunque más que una duda parece una acusación.


    -¿Perdona? No es una niña para controlar lo que ve o no. No es mi culpa que sienta curiosidad acerca de los programas y series españolas.-Me defiendo. Es la verdad. Yo he intentado mostrarle varias series nacionales como los protegidos, los hombres de Paco, el internado, aquí no hay quien viva... Y sí, poco a poco se ve todas, dice que le gusta y así aprende más sobre el idioma. Pero ella tiene voz propia para decidir lo que ve y lo que no. Personalmente a mi me puede agradar más los vecinos de desengaño 21 pero no por ello juzgaré que a mi amiga le gusten los de MontePinar.


    Decir que sin reproches de ningún tipo aceptaron y cumplieron sería mentir. Aún mientras la pareja de rubios se quejaba me lleve a mi amiga al dormitorio. Totalmente convencida de que en ese momento mi idea era buena. No tanto por mi que estaba acostumbrada a Harley y su gen de ruidosa. Más bien por Abraham. Que tal vez a este no le molestaba, o si, pues tan educadamente no había comentado nada, pero... Mejor prevenir que curar, ¿no?


    Durante la misma noche, incluso antes de que amanezca, me doy cuenta de lo mala idea que ha sido. Pese a ser cierto que la noche puede transcurrir sin ruidos... Al menos en su mayor medida.


    -Sabes que es una idiotez lo que has hecho, ¿no? Seguro que Abraham esta más que acostumbrado. Durante las vacaciones viven todos juntos en esa casa, y, no creo que Alicia y el escoces estén todo ese tiempo sin follar.


    -Harley, por dios. Te recuerdo que en esa casa también viven Mónica y Aitor. ¿De verdad crees que delante de su madre-suegra y el niño...?


    -Tal vez tienen las habitaciones, o la del matrimonio, insonorizada. ¡Oye! ¿Podemos insonorizar las nuestras?-Me pide. Como una niña pequeña sus regalos a Santa Claus.


    -No.


    -Mañana mismo pido presupuesto. Que aunque sea lo dejen listo para las siguientes vacaciones que volvamos. A mi no me vuelves a joder un polvo.


    Sí. Esa noche he vuelto a hacer gala de mi titulo de aguafiestas.


    -Hope, ¿estás segura de que esta ha sido una buena idea?-Pregunta mi amiga, que en ese momento me estaba resultando un poco pesada. Motivo por el cual no la respondí.-Hablo enserio. Yo estoy caliente y mis juguetitos en mi cuarto.-Mis ojos, cerrados en un vano intento de dormir, se abren por completo de repente para mirarla con horror.-Tranquila. Están bien escondidos. Bueno, Jack sabe donde están. Los hemos usado juntos. Pero, ¿cómo me bajo yo esta calentura ahora?


    Sus palabras me alivian un poco. Su calentura no me importa. Ya se le pasará. Pero que Abraham viera esos juguetes... Dudo mucho de que su amigo tenga ningún tipo de interés en mostrarle las accesorios sexuales de mi amiga, por mucho que lo hayan usado juntos en varias ocasiones.


    -Tú también lo estás, ¿verdad, pillina?-Vuelvo a mirarla ante sus nuevas y disparatadas (o de ello intento convencerme) palabras. Muy a mi pesar, esta en lo cierto. Yo quería disfrutar esta noche con Abraham... Y he sido yo sólita la que nos ha privado de ello a los cuatros.


    De pronto siento a mi amiga moverse en la cama. Se coloca sobre mi, un brazo a cada lado, encarcelandome entre ellos. -Ya sé lo que planeabas. Que lista es mi niña. ¿Quieres tu primera experiencia lésbica? Mi amor, solo tenías que pedirlo. Estoy deseando dártela.


    No voy a matarla. Me repito mentalmente, limitándome a alzar una ceja como respuesta. -¿Primera de qué? Yo he tenido novias antes, guapa. Sera tu primera, no la mía.


    -Tú puedes haber tenido los noviazgos, pero el sexo lo he tenido yo.-Sus palabras me pillan por sorpresa. Eso si que no me lo esperaba.-Venga. ¿Quieres que te abra un nuevo universo de luz y de color?


    No puedo evitarlo. Riendo a carcajadas me la quito de encima y la mando a dormir. Entonces escuchamos un fuerte ruido en la habitación de ella, donde están los chicos.


    -Huy. ¿Crees que ellos si estarán abriendo ese nuevo mundo...? Bueno. Nunca le he preguntado a Jack. Tal vez no es tan nuevo.


    Me encojo de hombros. No tengo ni idea. El ruido no vuelve a escucharse, pero más que como algo placentero eso había sonado como un golpe. Siendo esto lo que me confirmara que me equivoque con esa apresurada decisión.


    De todas las cosas que esperaba ver la mañana siguiente al despertarme, tras mi ducha mañanera al salir para preparar el desayuno, una de ellas no era a Abraham entrando a la cocina con las mismas intenciones que yo. Su pelo ligeramente húmedo me indicaba que igual que yo, él ya había tomado una ducha, pese a que aún vistiera la ropa de anoche.


    Ahora vuelvo a arrepentirme de mi decisión. Las duchas son mejores con él. Y no puedo culpar a nadie. Yo sola me busque esto.


    Este, al darse cuenta de mi presencia, sonríe. Una de esas sonrisas que le ilumina todo el rostro, y a mi toda la vida. Arreglan mi día al completo. En un rápido movimiento consiguió atraparme y subirme a la encimera. Besándome de forma inesperada. Dejándome más que encantada con ello.


    Cuando estamos barajando sobre que preparar para el desayuno, tras ser interrumpidos por Harley y separarnos, Jack sale del dormitorio de esta. Sin apenas saludar la carga y se la lleva al cuarto. Las risas de mi amiga se escuchan mientras ese rubio loco deja claro cual es su desayuno.


    Voy a protestar pero me dicen que ya no es de noche. No hay nadie a quien despertar con los ruidos. Puede que tengan razón y tal vez no despierten a nadie, pero si escandalizar. ¿De qué me sirve a mi alejarlos anoche si hoy lo harán? Miro a Abraham con una disculpa en mis ojos y le confieso todo. Este ríe, diciéndome que no le importa. Esta acostumbrado por tanto tiempo junto a Jack a que este haga gritar, en un volumen demasiado alto, a sus compañeras durante el acto.


    La verdad es que, con el estomago vacío, lo que menos me apetece es, que mientras lleno este, tenga que escuchar a esos dos. Esto es lo que me lleva a proponerle a Abraham salir a desayunar fuera. Cuando este acepta voy a mi dormitorio para cambiarme, pues había salido a preparar el desayuno en mi pijama de Batman. Con bata incluida.


    Antes de salir, cuando estamos por cruzar la puerta, escuchamos el primer ruido proveniente de la recamara de la pareja. Confirmándome que esta vez si he tenido una buena idea. Definitivamente mi cabeza funciona mejor de día que de noche.


    Durante el trayecto le pregunto a este si quiere ir a su casa a cambiarse de ropa también, pero me responde que no le importa portar aún la misma ropa. Sin embargo, insisto. Y propongo desayunar en su casa. En la cual, una vez hemos llegado, Abraham me tienta a compartir la ducha. Me cuesta un verdadero esfuerzo resistir la tentación pero estoy orgullosa de mi porque lo consigo. Venzo a la tentación observándole subir las escaleras hacia la planta de arriba.


    Mientras él se asea, yo me atrevo a meterme en la cocina y preparar el desayuno para ambos. Termino preparando unas tostadas francesas con mimosa de frambuesa para acompañar. Para cuando termino Abraham ya esta de vuelta y una vez prueba el desayuno no tarda en halagar lo bien que me manejo en su cocina. La verdad es que me ha quedado bueno, compruebo al probarlo yo también, pero no merezco tanto merito. Es algo fácil de preparar.


    Después de ese día no volvemos a pasar una noche separados. Al menos, hasta que llega el día de irnos. Realmente nunca antes había deseado tanto que una fecha se retrasara lo máximo posible. Bueno, en alguna ocasión con mi periodo. Pero no es lo mismo.


    La mañana del veintiuno de diciembre estamos en el aeropuerto. Hemos desayunado con mi familia en una cafetería del lugar en lo que hacíamos tiempo a que saliera nuestro avión. Llegamos temprano, por lo cual el tiempo jugaba a nuestro favor. Pese a que, mientras miraba a todos lados, deseando que Abraham apareciera, no podía evitar ansiar que el tiempo jugara un poquito más a mi favor.


    Cuando creo que ya no vendrá, y realmente no se lo puedo recriminar, no somos nada, el sonido de mis nombres con su inconfundible voz me hace girar el rostro hacia él. ¡Ha venido! Mientras le veo acercarse, las comisuras de mis labios se estiran. Estoy sonriendo de oreja a oreja mientras Jack y él se acercan.


    -Has venido.-Doy voz a mis pensamientos. ¿De verdad mi voz se escucha así de alegre? Estoy como una niña pequeña abriendo sus regalos. Esa es la sensación de felicidad que siento al lado de Abraham.


    -No podía faltar. Tenía que decir adiós.-En realidad, me dijo adiós anoche... Y de que manera. Pero mi familia esta delante. No es conveniente decir esto en voz alta. Me limito a seguir sonriendo. Parezco una idiota. Es como si no pudiera borrar la sonrisa de mi rostro. ¡Pero me siento tan feliz!


    No sabría decir exactamente cual de los dos fue el primero en ir a por el otro. Sé que yo deseaba abrazarle, y él a mi también. De pronto, estoy en sus brazos. Abrazándole fuerte. Sintiéndome cobijada. Segura. Sin miedos. Sin temores. Sin dudas de ningún tipo.


    En sus brazos, ni siquiera soy consciente de Harley y Jack, quienes también están volviendo a despedirse. A diferencia de nosotros devorándose de la boca. Eso descubro cuando rompo el abrazo con Abraham y miro hacia ellos. Siempre he notado la pasión entre estos dos. Desde el primer momento. Pero, ¿qué sucederá cuando la pasión acabe? Mientras Harley no entregue su corazón esto no debería de importar. Ambos parecen seguros, y varias veces han repetido hasta la saciedad, que es solo una amistad con derecho. Pero yo no veo eso. Creo que no son del todo consciente de donde se están metiendo. O, más bien, ya se han metido.


    No es solo la probabilidad del corazón roto de mi amiga lo que me preocupa. Soy consciente de que mi corazón puede terminar de la misma manera. Sé que juntas nos ayudaremos a sanar. Como hemos hecho siempre.


    Pero Jack tiene algo... Algo que nunca me ha permitido fiarme de él al cien por ciento. Y es precisamente por ese algo que me preocupa tanto su no relación. Puede que Jack no sea mala persona, pero tampoco es trigo limpio. También puede ser que yo sea muy dura juzgándole desde el primer momento cuando no se lo merece. Odio que hagan eso, y aún más odio hacerlo. Es algo que siempre intento evitar. Pero no he podido evitarlo con el rubio.


    Una voz rompe el ambiente y me saca de mis pensamientos. Avisando de que nuestro avión esta por salir. La pareja de rubios se separa finalmente. Tanto Harley como yo no despedimos de mi familia. También me despido de Jack y ella de Abraham. Miro una vez más a este último. Me duele alejarme. ¿Y si mi intuición se equivocaba? ¿Y si estoy reflejando en mi amiga mis propios miedos? Mi futuro corazón roto. Y por ello me empeño en ver a Jack como de esa manera.


    No. No es así. Desde el primer momento fui consciente de que algo con Abraham podría romperme el corazón. Aún así, fui valiente, o kamikaze, eso ya es según el juicio de cada uno. Me lancé de lleno a la aventura. Prefería vivirlo a quedarme para siempre con el "¿y si...?"


    Lo hice y no me arrepiento. Porque las sensaciones que he experimentado junto a él, todos los momentos vividos juntos... Siempre me acompañarán y sé que en un futuro sonreiré recordando estas vacaciones y a él. Sobretodo a él.


    No importa lo que pase. Abraham Fernández ha marcado un antes y un después en mi vida. Nada de lo que pueda pasar cambiara ello. Él es una parte muy importante de que estas vacaciones hayan sido, no solo inolvidables, sino las mejores que he vivido en toda mi vida. Al menos, hasta ahora. Pero dudo volver a experimentar unas vacaciones tan buenas como estas.


    Junto con Harley comienzo a andar para coger nuestro avión con destino hacia Nueva York. Bueno, primero Madrid y de este a Nueva York. Para nada me espero lo que ocurre a continuación. En un momento mis manos ya no están en contacto con mis maletas, ni mis pies con el suelo. ¿Estoy levitando? Abraham me ha rodeado con uno de sus brazos la cintura, elevándome un poco, me ha girado hacía él, y sin darme tiempo para procesar lo que sucedía, de repente, noto sus labios sobre los míos. Apoderándose de mi boca en un beso como nunca antes.


    Nos hemos besado muchas veces en estas vacaciones, pero ninguno ha sido como este. Tan lleno de sensaciones. Un solo beso con el que dice mucho más que con miles de palabras.


    Emoción. Ansias. Exigente. Con necesidad (¿suya o mía? Me descarto por la de ambos). Arrebatadora pasión. Descontrolado. Desespero. Hambriento.


    Su lengua enredada con la mía. Antes de separarnos, no puedo evitar gemir en su boca. Sé que mis pies están nuevamente en contacto con el suelo, aunque yo siga sintiendo que ando flotando. La respiración de ambos es agitadas. Nos miramos sin decir nada. No podemos. Pero tampoco hace falta. Esas miradas dicen lo que las palabras no son capaz de hacer.


    Es por Harley, que riéndose abiertamente me empuja para no perder el avión que consigo moverme. O más bien, que me mueva. Yo no confío en que mis piernas, las cuales se sienten como gelatina, respondan de mis ordenes. Abraham ha pillado por sorpresa (suele hacerlo mucho). Y me encanta.


    -Pobre Abraham. A él le ha tocado la parte dura.-Dice mi amiga riendo, alegremente. A mi lado, una vez hemos tomado nuestros asientos dentro del avión.


    -¿Qué?-Pregunto. Parpadeando sin entender. También es verdad que mi cabeza sigue bastante ida tras ese beso... Se ha quedado en ese momento. Rememorando este. Pensando en Abraham. Cual idiota enamorada. Tal vez es hora de que admita que justo eso es lo que soy.


    -Tú y yo estamos aquí a salvo. En el pájaro con alas. Pero Abraham se ha quedado fuera con tu familia. Quienes, te recuerdo por si te lo perdiste envuelta en las sensaciones, han presenciado todo.


    -Deja de ver la que se avecina, Harley.


    Como toda respuesta esta ríe por mi manera de evitar el tema. Es cierto. Lo evito. Porque tiene razón... En parte. Me lo perdí, centrada en Abraham y todo lo que este me hacía sentir. Y también esta en lo cierto en que nosotras, al menos de momento, estamos a salvo. Digo de momento porque en algún momento llamará y me caerá el cuestionario sobre lo ocurrido.


    -Dios. Que besazo tía. De película. Dime como te has sentido, anda.


    Ah no. No pienso decirle nada. No voy a abrir (más) la boca. Me limito a guiñarle un ojo antes de ponerme el antifaz para dormir en la hora que dura el vuelo de Canarias a Madrid donde cogeremos el avión directo a Nueva York. Depende de como de pesada este mi amiga consideraré dormir en el otro vuelo, que es más largo, también.


    Con las carcajadas de mi amiga de fondo, el avión finalmente despega. No aguanto mucho tiempo con el antifaz, el cual me quito para aprovechar mi asiento junto a la ventanilla para observar. Es algo que me gusta. Permite el lujo de disfrutar de unas hermosas vistas desde la altura que, yo describiría como inigualables. Me dedico durante los dos vuelos a gozar de este pequeño lujo.


    Una nueva vida esta por comenzar para mi. En Nueva York. De mano de mi mejor amiga.


    ¿Cuantas nuevas aventuras puede depararme la ciudad que nunca duerme?


     

  


  
    Capitulo 19.


    Siempre me he imaginado en Nueva York. No precisamente viviendo en esta, pero si he tenido siempre el deseo de viajar y conocerla. Pasar algunas vacaciones tal vez. Si en algún momento de mi niñez o juventud alguien me hubiera dicho que años después, a mis treinta y tres me iría a vivir a la gran manzana.... No me lo hubiera creído. Probablemente habría reído. Le habría dado la razón como a los locos.


    A veces la realidad supera a los sueños. Realmente tengo la esperanza de que así sea.


    Por los dos vuelos, y las emociones vividas, llegamos bastante cansadas a la gran ciudad. Motivo por el cual decidimos dejar nuestras ganas de hacer turismo (o más bien las mías, ya que Harley ha visitado en más de una vez Nueva York) para mañana. Ese día lo que más nos urge es descansar. Nos dirigimos directamente a nuestro hotel. Me asombra descubrir que es el Empire Hotel. Es uno bastante bueno. Y lo poco que veo de este, pues el cansancio me puede, no deja de encantarme.


    Harley ha pedido nuestras habitaciones en la misma planta. De hecho, somos lo que podría decirse vecinas. Su cuarto queda bastante cerca del mio. Estamos cada una frente a la puerta de su respectivo cuando escucho la voz de mi amiga.


    -Mañana visitaremos el times square, el puente de Brooklyn...


    -Harley. Hasta mañana.


    Me muero de ganas de visitar todo Nueva York. Especialmente esos lugares que millones de veces he visto en series y películas. Pero hoy estoy bastante cansada como para siquiera pensar en ello. Lo único que quiero es asearme y tumbarme sobre una cómoda cama. No saber nada del mundo hasta mañana. Debería desempacar, pero creo que esa es otra de las cosas que dejaré para mañana. Así hago. La ducha ayuda a aliviar la tensión de mi cuerpo. Cuando caigo en la cama, tan cómoda y tan grande, no tardo mucho en ceder a los brazos de Morfeo.


    La mañana siguiente, al haber dormido antes (fruto del agotamiento tras el viaje) me despierto más pronto de lo normal. Me encuentro llena de energías. Esas horas extras de sueño me han venido muy bien. Era precisamente lo que necesitaba. Con una sonrisa voy a la ducha para asearme. Hoy me espera un día lleno de actividades. Conozco a Harley, y me conozco a mi misma. Vamos a pasearnos por Nueva York como si fuéramos capaces de ver todo en un día. Cosa que no es posible, pero visitaremos al menos varios sitios maravillosos que siempre he deseado conocer.


    Al salir, mientras abro la maleta para sacar ropa, por mi cabeza se pasa la idea de que debería desempacar... Pero, ¿y si la prueba para la emisora no sale bien? ¿Y si debemos irnos? O la pereza en caso de que salga bien, y deba rehacer todo cuando nos compremos una vivienda... No podemos estar viviendo siempre en un hotel.


    Me termino decidiendo por esperar a los resultados de la cadena. En el bolso encuentro mi móvil. Tiene demasiadas llamadas perdidas, y aún más mensajes... La mayoría de llamadas y mensajes son de mi madre. Sé que debe estar preocupada. Antes de devolverle la llamada compruebo la diferencia horaria. Esta bien. No es muy pronto en España. Y conociendo tan bien a mi madre, sé que ahora mismo estará despierta.


    Tal y como me temía. En el principio de la llamada recibo regaños llenos de preocupación hasta que consigo tranquilizarla explicándole lo cansada que estaba. Lo exhausta que me habían dejado las horas de viaje. Como me esperaba, una vez calmada su inquietud, sale el tema Abraham. Un tema que me pone bastante nerviosa. Pero antes de poder resolver mis dudas sobre como han tratado a Abraham cuando me fui, tengo que sosegarla. Creo que Abraham ya hizo parte del trabajo ayer, pues me resulta más fácil de lo que imaginaba.


    Después de media hora de llamada, puedo continuar mirando los mensajes pendientes. Leer el nombre de Abraham hace que le de prioridad a su mensaje. Abriendo su chat con tanta ilusión en mi interior, que no puedo evitar sentirme como una niña. Su primer mensaje es más o menos sobre la hora que llegue a la Gran Manzana. El texto decía que esperaba que hubiera llegado bien. Una hora después a ese mensaje había otro con un enlace a YouTube. Este llevaba directo a la canción "New York, New York" de Frank Sinatra.


    Es una canción que siempre me ha encantado. Dudo que él conozca este dato, puesto a que nunca se lo comente. Seguramente solo sea una bonita casualidad. Le respondo a ambos mensajes. El primero disculpándome por mi demora para responder. Explicando el por qué de esta. Preguntándole también como se encuentra él. Y el segundo con el emoticono de la carita con corazones en los ojos. Realmente las palabras sobran. Dicho emoticono describe mejor mi reacción que mis propias palabras. Las cuales en ese momento no sabía como expresar.


    Tras enviar mis mensajes no tarda en aparecer su contacto "en línea" para poco después comenzar a escribir. Y ese simple gesto me pone tan nerviosa. Unos nervios buenos. De excitación. De emoción.


    Sin darme cuenta de cuanto tiempo llevamos así, me quedo en la cama, con el móvil entre manos, hablando con él hasta que tocan la puerta de mi habitación. Es ese el momento en el que suelto el móvil, dejándolo sobre la mesita de noche, para ir a abrir.


    Debería haberlo visto venir. Se trata de Harley. Normalmente sería yo la que tocaría a su puerta para ver si ya estaba despierta. Al ver que no fue así debe de haberse preocupado.


    Me disculpo con ella. Comentándole que me he entretenido con el móvil. No digo el nombre de Abraham. No quiero que mi primer día en Nueva York empiece con ella molestándome. Antes de bajar a desayunar, ya que tengo que coger el móvil y el bolso, escribo a Abraham para decirle que más tarde hablamos. Durante el día sé que estaré bastante ocupada con mi amiga y esta gran ciudad.


    Nuestro desayuno de esa mañana consiste en unas tortitas acompañadas de zumo natural. También hemos cogido un croissant. Fue imposible para ninguna de las dos resistir la tentación al verlos tan apetecibles en el buffet libre. La verdad es que, aunque a algunos pueda parecerles poco, ambas nos hemos llenado con ese desayuno. Salimos directamente del hotel para comenzar nuestra exploración por Nueva York.


    He permitido que sea Harley la que guie la visita y decida el orden que seguiremos a la hora de visitar los lugares deseados. Tampoco hubiera servido de mucho negarme, pues lo intente y esta supo convencerme de que la mejor opción era ella. Con tanta razón que fue imposible para mi negarme.


    Nuestra primera visita el Times Square. El corazón de Nueva York lo llaman muchos, y a mi ciertamente me tiene fascinada. Los carteles publicitarios, las luces de neón... Normalmente un ambiente con tanta gente como la que pasa siempre por esa zona me agobiaría un poco. Pero estoy tan concentrada en la belleza del lugar que no le doy importancia.


    Sabiamente cogí la cámara antes de salir de la habitación. Harley también cogió la suya. Por cada sitio que pasamos no resistimos la tentación de sacar fotos. Mi cámara fotografiá más los lugares emblemáticos que visitamos, mientras la de Harley hace "clic" sobre mi, o a ambas juntas. Según ella mi cara emocionada al admirar la belleza de los lugares que visitamos es digna de ser fotografiada. Incluso enmarcada. Yo se lo prohíbo riéndome. Entre carcajadas y "flash" de la cámara recorremos visitamos varios lugares como la estatua de la libertad, la zona del 11S, el soho de Nueva York, el edificio flatiron, el museo de historia natural, the vessel... En este último admito que no llegamos a verlo por completo. Culpa mía. Tantas escaleras me marean.


    Hacemos la pausa para comer en el Harefield Road, donde probamos sus famosos huevos rancheros. He de decir que me han gustado mucho. Tras comer continuamos con nuestra visita turística comenzando por el famoso puente de Brooklyn, protagonista de tantas películas. Me cuesta creerme que realmente estoy en este lugar. Tantas veces viendo tras una pantalla, en la televisión. La sensación resulta tan irreal. Mientras estamos en este Harley me dice que por la noche volveremos a pasar para verlo iluminado. La tan sola idea me hace mucha ilusión.


    He necesitado de años. De la ayuda de mi mejor amiga y unas vacaciones que iniciaron casi obligadas para experimentar muchas nuevas sensaciones desconocidas para mi. Para descubrir que muchas de las cosas que se decían eran ciertas. Y es que el día se me ha pasado la mar de rápido. Ha sido muy productivo, agotador y magnifico. Las tres a la vez. Hemos merendado mientras paseábamos por el Wall Street. Como si fuéramos unos brokers trajeados, nuestra merienda ha consistido en un perrito caliente. Bastante rico. Mientras paseábamos por esa zona, le comente a Harley, en un claro tono de broma, que esperaba en cualquier momento ver a Leonardo DiCaprio aparecer. La carcajada de mi amiga hace que algunas cabezas se giren para mirar en nuestra dirección.


    Al caer la noche, tal y como se me prometió, volvemos al puente de Brooklyn para verlo iluminado. ¿Es posible que me parezca aún más hermoso que antes? Efectivamente así es.


    Antes de volver al hotel decidimos cenar fuera. No por la comida del hotel, la cual en el desayuno nos pareció bastante buena. Es más bien para disfrutar más de la ciudad, y conocerla un poquito mejor. Harley me lleva a cenar al Serendipity 3. Que se llame como esa bonita película que tanto me gusto en su día hace que gane puntos conmigo, incluso antes de llegar a este. Descubro que esta situado en el Upper East Side, detalle que me agrada. Mil veces he deseado con visitar esta zona. Para cenar pedimos un poco de pescado y una ensalada de frutas. Todo bastante rico. Aunque debo de admitir que... Me daba incluso pena comerme la ensalada. Y es que lucia tan bonita que fue inevitable sentirme así. No podemos irnos sin probar la especialidad de la casa me dice Harley abriendo mi curiosidad pese a que creo tener el estomago cerrado. No me considero capaz de comer más por esa noche, hasta que mi amiga pide como postre dicha especialidad y no me queda de otra que hacerle hueco.


    Frozen hot chocolate versión menta. Tan solo su aspecto consigue sacarme una sonrisa. Al probarlo no puedo evitar cerrar los ojos del placer. ¡Esta buenísimo! No me extraña que sea la especialidad del lugar. Con el estomago lleno y un buen sabor de boca volvemos a nuestro hotel. Ha sido un día estupendo. Me lo he pasado tan bien. No tengo dudas de que, antes de dejar Nueva York, habrán más días como este. Siento muchos deseos de repetir la experiencia como le digo a mi amiga. Además, nos han quedado muchos lugares por visitar... Una ciudad tan grande como esta no puede verse en un solo día.


    Harley dice que tendremos tiempo. Y yo la creo. Entre risas subimos a nuestras habitaciones. Estamos frente a la puerta de la mía cuando nos detenemos para despedirnos.


    -¿Sabes? Creí que estaría más nerviosa por la prueba de mañana, pero... No. Me he divertido tanto que no he tenido tiempo para estresarme por ello.


    -Ese era el objetivo. Duerme tranquila, ¿sí? La prueba no es mañana. Lo que pasara mañana es que iremos a hablar con la cadena para que te sientas más a gusto la tarde del veinticuatro, cuando grabes el programa. Todo saldrá bien.


    Asiento con un suave movimiento de cabeza. No se si son sus palabras o lo agotada que estoy tras un día como el de hoy, pero no siento ningún tipo de tensión. La atraigo a mi para abrazarla y decirle cuanto la quiero. Ella me corresponde antes de que la suelte para que se vaya a su propia suite.


    -Hope.-La veo frente a su puerta cuando me llama.-¿Has hablado hoy con Abraham?


    Ya tardaba en preguntar. Le digo la verdad. Su respuesta es una sonrisa que, en otro momento, me daría algo de miedo.


    -Antes de dormir llamalo.


    -¿Para qué?


    -No hay nada como un poco de sexo telefónico.-Me guiña un ojo antes de soltar una carcajada ante mi reacción.-¡Hey! Yo lo hice anoche con Jack. Hablo por experiencia.


    No quiero escuchar más. Me apresuro a esconderme en la seguridad de mi habitación, dejando atrás a mi amiga y el sonido de su risa.


    Esa noche, efectivamente, le escribo a Abraham. No para la ocurrencia de mi amiga. Si no porque lo prometí esta mañana.


     

  


  
    Capitulo 20.


    Me gustaría decir que el día transcurrió sin problemas. Pero solo una parte de este lo hizo. El día comenzó bastante bien. Disfrutamos de otro delicioso desayuno en el hotel antes de dirigirnos a la cadena. Donde veremos si congeniamos y como transcurre todo. Por suerte, fue bastante bien. Me resultando muy simpáticos. Tuvimos lo que se dice "buen feeling" casi desde el primer momento. Me explicaron todo con una paciencia digna de admirar. Salí de esa reunión con un buen sabor de boca. Le había dado una patada a los nervios.


    Hasta que ella se acerco. Era una mujer pelirroja. Llevaba mucho tiempo en la entrada, pues recuerdo haberla visto cuando llegamos.


    -¿Dra. Hope?-Nos pregunto, casi con desesperación.


    Harley y yo nos miramos. ¿Cómo lo sabía? Nadie conocía el rostro de quien se escondía tras la Dra. Hope. Tampoco sabían de Harley. Veo a esta tensarse a mi lado. Sé que va a responder de malas formas a las chicas, la cual no se lo merece, y por ello intercedo antes. La sobre-protección de Harley puede ser algo peligrosa.


    Sé que no le gusta ni un pelo que me puedan reconocer. Que pueda exponerme al peligro. Pero, no veo a la chica frente a nosotras como alguien peligroso. Además, sé que ella al igual que yo quiere saber como la chica ha podido averiguarlo.


    -¿Por qué la pregunta...?-Cuestiono con una voz tranquila, acariciando el dorso de la mano de Harley para mantenerla tranquila.


    -Sé que ella tiene mañana una prueba en la cadena. Llevo durante dos semanas, cada día, viniendo aquí. Necesito hablar con ella antes de que sea tarde.


    Mi amiga y yo volvemos a compartir otra mirada. ¿Puede ser esto obsesión? Sé que Harley contempla esa posibilidad, pero al volver a mirar a la chica yo la descarto.


    -Soy yo.-Sé que mi amiga esta cabreada. Ella es partidaria de secreto hasta el final. Pero, ¿qué quiere? Me puede la curiosidad. Apunten eso a mi lista de defectos: cotilla.


    Sus ojos se abren con sorpresa mientras me mira de arriba a abajo. -Por dios... Eres mucho más joven de lo que imaginaba.-Sí. Es algo que suele pasar. Mónica y Alicia tuvieron la misma reacción. Me limito a sonreír tímidamente como respuesta. Nunca sé que decir a eso.-¿Te acuerdas de mi? Soy Maya. Hace poco más de un año que me salvaste la vida.-Frunzo el cejo. Mi curiosidad ahora es mayor, si es que eso es posible.-Firmaba como Bie...


    Tanto Harley como yo enseguida nos damos cuenta de quien es. Y es nuestro turno de abrir los ojos como plato.


    ¡Por dios! ¡Maya! Esa Maya. Su caso fue uno de los más sonados. Cada mensaje entre nosotras era publicado en la columna. El suceso de la mujer frente a nosotras necesitaba de la máxima difusión. Siempre quise saber más de ella. Como le había ido después de todo ese infierno... Maya ha sido uno de los casos más duros, o más bien, el más duro, de la carrera de la Dra. Hope.


    -Dios mio... ¡Maya! ¡Cuanto me alegra conocerte en persona al fin! Y verte tan bien.-Ahora que sé quien es, no puedo evitar fijarme mejor en ella. Necesitando comprobar que realmente se encuentra en buen estado.


    -Sí. Y eso es algo que te debo a ti.-Por primera vez en ese corto lapsus de tiempo, veo la primera sonrisa de esa guerrera frente a mi.


    -No sabes cuanto me alegro por ello.-Soy sincera al decirlo. La sonrisa en mis labios lo confirma.


    -Personalmente, hubiera preferido conocerte en otras circunstancias más agradables.


    Nuevamente miro en dirección a mi amiga. La cual, al igual que yo, tampoco entiende a que puede referirse.


    -Disculpa, Maya. ¿Puedes decirme como sabías que la Dra. Hope estaría aquí?


    -Lo anunciaron en la revista...


    El enfado de Harley es inminente. Amenazando con demandarles, incluso delante de Maya. Intento tranquilizarla, pero conociéndola, desisto y me centro en Maya.


    -Bien, Maya. ¿Por qué no vienes a comer con nosotras?


    -Me encantaría, pero creo que es mejor dejarlo para otro momento. Lo que tengo que decir es muy importante.


    -Bueno, habla ya.-Reprendo a Harley con una mirada asesina. Yo también quiero saciar mi curiosidad, pero la educación ante todo.


    -Mi ex marido. Sobre el que te hablaba en los correos... Ese que gracias a tus consejos, el coraje que me infundiste y la voz que me disteis la revista y tú, pude librarme.-Esa rata inmunda. Maya esta siendo demasiado generosa, pero la verdad no es esa. Ese desgraciado casi la mata. Tuvimos que rastrear la IP de Maya. Llevar el caso a la televisión. Hacernos oír.-Has estado un tiempo recibiendo anónimos, ¿verdad?


    Esa vez no es Harley la única a la que se le tensa el cuerpo. Creo que sé a donde quiere llegar Maya... -Así es...


    -Un anónimo que prendió fuego a tu vivienda.-¡¿Qué?! Entonces... El incendio también fue cosa de ese desgraciado... A mi lado Harley maldice.-Leandro se quedo muy tocado tras ello. Esta loco. Recibí múltiples amenazas al principio. Después de que las denunciara y mi pareja reforzara la seguridad parecieron cesar, pero... Entonces... Llego el correo con un vídeo de tu vivienda consumida por el fuego. Dijo que iba a acabar tanto conmigo como contigo.


    El silencio se hace rey del lugar. No me doy cuenta de que estoy temblando ligeramente. Bajo sus anónimos, sin saber su identidad, parecía tan lejano... Y ahora luce tan real. Lo es, en realidad. Harley siempre tuvo reacción en que no debería tomármelo tan a la ligera.


    -Tienes que tener mucho cuidado, por favor. Sabe que estás aquí. Estoy segura de que hará algo en tu contra.


    -Se cancela la prueba de mañana.-¿Qué? Mi cabeza gira como un resorte en dirección a mi amiga al escucharle decir eso y la detengo por el brazo al ver sus intenciones de entrar a comunicar esa idea.


    -No. Escuchame. Sabe que estamos aquí, ¿cierto? Pero no cuenta con que nosotras también somos consciente de sus planes. Ahora conocemos su identidad, y estamos sobre aviso. Jugamos con ventaja.


    -Muy pequeña.-Dicen ambas, casi a la vez.


    -Bueno. Algo es algo. Por favor, Har... No. No puedo volver a ser prisionera del miedo. ¿De qué habrá servido todo entonces?


    No es fácil convencer a Harley Bowman. Mucho menos a una Harley preocupada con la vena sobre-protectora activada. Pero lo he conseguido. Con consecuencias, como estar encerrada en la habitación del hotel. Hoy no haremos visitas turísticas. Es muy peligroso.


    No soy capaz de probar bocado. Lo intento. Más que nada para que Harley me deje en paz. Pero no lo consigo.


    Puedo ver a estar salir y entrar. Hacer varias llamadas. Siempre pendiente de mi.


    Esa noche decidimos dormir juntas. Lo decide ella más bien, pero yo también lo deseo. Me veo incapaz de dormir sola. No puedo evitar ponerme a llorar. No quiero que el miedo vuelva a encarcelarme una vez más. Ella dice que no lo permitirá, y me gustaría creerla. De verdad que sí.


    Aún así, su presencia me alivia. Me recuerda que no estoy sola. Con ella nunca lo estoy. Siempre permanece conmigo. Contra viento y marea. Me lo ha demostrado infinidad de veces. Es Harley Bowman. Harley Bowman siempre consigue lo que se propone. Siempre cumple sus promesas.


    Debo confiar en ella.


    Menuda nochebuena nos espera...


    No creía que esa noche consiguiera dormir, pero gracias a la ayuda de Harley así fue. Al despertar, veo a Harley despierta. Al igual que yo, ha descansado muy poco. Tal vez incluso menos, pues cuando yo cedí al sueño ella estaba despierta. Casi a la vez nos preguntamos sobre como hemos dormido. Harley puede ser dura a veces. Sus métodos para ayudar a uno a superar sus miedos pueden parecer terapia de choque. Pero protege a los suyos con uñas y dientes. Como una fiera. Todo lo hace por ayudar a aquel al que quiere.


    Hemos decidido enfrentar el día energías. Podremos con esto. Harley gracias a sus contactos ha conseguido que tengamos seguridad. No la notaremos. Ni nosotras, ni el desquiciado de Leandro. Así sera más fácil neutralizarle. Eso ha dicho Harley. No deja de sorprenderme lo que logra el dinero.


    No tardo en comprobar que es verdad. No los noto. Harley, más tranquila (al menos aparentemente) ahora que contamos con seguridad, tras ducharnos ha propuesto bajar a desayunar al buffet del hotel. Es un avance, dado que ayer tanto la comida como la cena, para no arriesgarse, las pidió en la habitación. En vano, ya que ninguna de las dos apenas probamos bocado.


    Estamos terminando de desayunar cuando al alzar el rostro para contemplar a mi amiga, la cual extrañamente lleva unos minutos callada, la veo sonreír. No es a mi. Sigo la dirección de su mirada, a la entrada, y el pequeño tozo de magdalena que me quedaba por comer cae de mis manos al plato.


    Necesito que me pellizquen para poder creerme lo que veo. ¿Es esto real...?


    Acercándose a nosotras vemos a Abraham y Jack. Pero, ¿qué hacen aquí? Giro nuevamente mi cabeza para mirar a mi amiga. La pregunta bailando en mi mirada. Ella no parece sorprendida, lo que me hace deducir que sabía de esta visita sorpresa.


    Cuando llegan a nuestra mesa no dudo en incorporarme para recibir con un abrazo a Abraham. Este me abraza fuerte, al igual que yo a él. No niego que estoy sorprendida de verle, pero a la vez, feliz. Me alegra tanto tenerle aquí conmigo de nuevo.


    Debí de haber supuesto algo cuando, al separarnos, me observo con tanta preocupación. Como si quisiera verificar mi estado. Pero tan idiota como soy, lo encontré un gesto bastante tierno.


    -¿Qué tal estás...?-Me pregunta al sentarnos.


    -Muy bien. Mejor ahora que estás aquí.


    Abraham sonríe. Pero esta no le llega a los ojos. Mirada que viaja hacia Harley. Jack también se encuentra mirando a mi amiga. Es inevitable para mi hacerlo también. Esta parece tener cara de niña pillada en una trastada.


    -No finjas con ellos. Lo saben.-La rubia habla, pero su mirada fija en mi. ¿De qué habla?


    -¿El qué saben?


    -Todo lo del anónimo.


    Y ahora comprendo que lo de Abraham más que ternura se trata de preocupación. Estoy tan avergonzada... Harley no debería haberlo hecho. Sé que estaba asustada y el temor a que algo me sucediera es lo que la ha movido a esto, pero...


    -Ayer cuando hable con ella estaba sufriendo un ataque de ansiedad.-Por primera vez se escucha la voz de Jack. ¿Qué...? Observo nuevamente a Harley. Estaba tan enfocada en mi propia pena. En mi propio estado, que no me percate del de ella... Soy una amiga terrible. Y una egoísta de mierda.-Fue así como me entero de lo que sucedía. Y no me contuve de contárselo a Abraham. Tenía que saberlo.


    Visto así, supongo que no puedo culpar a mi amiga. ¿No? Dejo escapar un suspiro. Era tarde para ponerse a discutir tonterías. Ya lo sabían y estaban aquí, ¿de qué serviría? Lo hecho ya estaba hecho.


    Dejando ver que no estoy enfadada, les pregunto a nuestros nuevos compañeros si han desayunado. Jack va a responder pero Abraham se adelanta. No contestando a mi pregunta, sino más bien haciéndome una petición.


    -¿Puedo hablar contigo? A solas.


    Asiento. ¿Qué otra cosa puedo hacer? He de admitir que estoy nerviosa mientras me levanto de la silla y camino con él. Al final termino siendo yo la que lo guía a mi habitación. Es el lugar con más privacidad para hablar que se me ocurre.


    Conozco muchas facetas de Abraham. Sé que me faltan aún muchas más por descubrir. Pero no estoy lista para su compasión. No de él.


    -¿Qué estás pensando?-Me pregunta una vez en la suite. He de admitir que no me esperaba esa pregunta. Creí que hablaría directamente de... Lo que fuera que quería hablar.


    -En nada...


    -Hope.-Suena como si esta vez fuera yo la que ha sido pillada. En cierta parte, así ha sido. No es verdad que no este pensando en nada. Y él, que ha aprendido a conocerme, lo sabe. No quiere que le mienta, y yo tampoco quiero mentiras entre nosotros. Pese, a que más que mentira, sea ocultamiento de información.


    Con un nuevo suspiro le digo la verdad. -En que no quiero tu compasión.


    -¿Eso lo que crees que siento por ti? ¿Compasión?-Vale. Nunca he escuchado su voz de esta forma. Parece indignado. Sé que es por mi culpa pero no alcanzo a comprender bien el por qué.


    -Bueno... Es lo normal en una situación así. Supongo. Sentir pena por la persona en cuestión.


    -No siento pena por ti.-No se como tomarme esa respuesta. ¿Debería alegrarme? ¿O tal vez precisamente todo lo contrario? Estoy pensando en qué decir cuando vuelvo a oír su voz.-Lo que sentí cuando Jack me contó lo que estaba pasando, fue por una parte el instinto de matar que no había dejado atrás hace mucho tiempo.


    -¿Cómo que hace mucho tiempo...?-Abraham es un buen chico. No me lo imagino queriendo hacer daño a nadie.


    -Pero sobretodo pánico.-Continua. Ignorando mi pregunta.- No tenía tanto miedo desde que era un puto crio. No soportaba la idea de que pudiera pasarte algo. De llegar tarde.


    No puedo imaginar el rostro que debo tener. Su confesión, tan sincera, tan directa, tan inesperada... Me ha dejado con el corazón latiendo a mil por hora. Esta vez soy yo la que tiene miedo. Temor a que se me salga del pecho y vaya junto a él. Tal y como desea. Que le confiese que quiere estar bajo sus cuidados. Cerquita del suyo propio.


    -Abraham...


    -Pensé que no volvería a verte. Fueron horas horribles. El peor viaje de mi jodida vida. Y ahora que te tengo, sé dos cosas. Una, no quiero perderte. No puedo ahora que sé lo que es tenerte. Y dos, no voy a esperar más para decir lo que siento por ti.


    ¿Lo que siente por mi...? ¿Es esto un sueño? Porque me cuesta mucho creer que pueda ser real.


    -No esperaba nada de estas vacaciones. Las contemplaba normales. Como cualquier otra. Pero tú llegaste e hiciste de ellas inolvidables. Poco a poco fuiste ganándote el corazón de todos. El mio el primero. Sin saber como, me encuentro sin poder dejar de pensar en ti. Eres dulce, tímida pero decidida a la vez. Humilde, con muchas aspiraciones en la vida. Te encantan los niños, y tú les encantas a ellos. No te interesa el dinero. Solo quieres hacer lo que amas. Defiendes a aquellos que te importan con todo lo que tienes. No conozco tu pasado, pero sé que eres una luchadora. Has superado muchas cosas. Tengo el instinto de protegerte. Quiero cuidarte por siempre. Hacerte sentir amada hasta quitarte toda la vergüenza. Cuando te sonrojas de los pies a la cabeza... Nunca he visto nada más hermoso. Me gustas, Hope. Y quiero una oportunidad.


    Ni siquiera soy consciente de estar llorando hasta sentir el sabor salado de las lágrimas. Su declaración me ha noqueado el corazón. No soy capaz de procesar que el hombre frente a mi de verdad se siente así... Siente eso por mi persona.


    Me dejo llevar y en un momento he acortado la distancia entre nosotros. Me encuentro rodeando su cuello con mis brazos. Bajando su cabeza para apoderarme de sus labios. Un beso más salado que los anteriores debido a las lágrimas de emoción, que parecen incontrolables. Por dios, soy una fuente.


    Mis manos, rebeldes y con vida propia, se cuelan bajo su chaqueta, queriendo traspasar su camisa. Ansiando tocarle nuevamente. Amarle y que me ame nuevamente. Pero él me detiene. Alzo mi mirada para encontrarme con sus ojos. Parpadeando para conseguir verle tras las lágrimas.


    -Te deseo, dulzura. Pero no así. Estás bajo mucha tensión. Has soportado mucho en un corto lapsus de tiempo. Primero vamos a encerrar a esa rata que anda suelta. Luego, más tranquilos, retomaremos donde lo dejamos. ¿Sí?


    Como si pudiera negarme. Recibo su último beso. Me da tiempo para limpiarme las lágrimas y volvemos con nuestros amigos. Han terminado de desayunar y nos esperan en el hall. Hasta las cinco no es necesario que vaya a la emisora. La prueba empieza a esa hora y acaba a las siete. Durando dos horas. Aún así, se ha decidido disfrutar del día y aprovechar para comer fuera.


    -Esperad aquí.-Dice Jack, saliendo primero él con Harley. No entiendo a que debemos esperar pero en brazos de Abraham no me opongo a nada. Tras dejar a mi amiga a salvo dentro del coche, Jack vuelve con nosotras y flanqueada por ambos hombres llego hacia este para meterme en su interior seguida por ellos. 


    -El punto era no llamar la atención, eh.-Le digo, algo divertida, pues no puedo evitarlo, a Jack. Una vez en el interior del vehículo.


    -Deja a los demás cumplir sus fantasías de héroes.-Es su respuesta, que me hace alzar una ceja y mirar a mi lado a mi amiga. La cual parece bastante divertida como para objetar algo.


    Pasamos una buena mañana de nochebuena. Haciendo de turistas, descubriendo que soy la única de los cuatro que nunca antes ha estado en la gran manzana. Comemos en el Piccola Cucina Osteria. Hemos decidido comer algo de pasta ya que, al ser nochebuena, si todo sale bien (que realmente espero que así sea), el pollo o el marisco sera para la noche. Realmente, exceptuando a Harley, no se si los caballeros que nos acompañan son más de pavo, cordero, o... Que suelen comer por estas fechas.


     

  


  
    Capitulo 21.


    Llegamos a las cuatro y media. Por mi insistencia, me gusta llegar con tiempo a los sitios. Especialmente si son cuestiones de trabajo. Además, así tendré media hora para prepararme mentalmente y acallar nos los nervios. Pensaba que estos serían mayores, pero a la hora de la verdad, descubro que no. Tal vez deba a la compañía tan maravillosa que tengo conmigo.


    Cuando llegamos Maya ya esta a las puertas y nos recibe calurosamente. Hacemos las debidas presentaciones entre ella con Jack y Abraham. Según se va acercando la hora, Harley y yo nos alejamos. Ella, como mi ayudante y la que ha conseguido para mi esta gran oportunidad, si puede pasar.


    -¡Feliz 24 de diciembre, curiosos del amor! Sabemos que muchos nos escucháis mientras ultimáis los detalles de la cena. ¿Cuantos recibís hoy a vuestros suegros en casa? Muchos otros esperáis a después de la cena para divertiros.-El presentador, Fortis Skies, a mi lado, da la bienvenida al programa de hoy. Nunca imagine estar tan cerca de este hombre. Poder conocerle. Sin embargo, así ha sucedido. Ayer, cuando lo conocí oficialmente, me pareció bastante simpático. Ahora que lo conozco me agrada aún más.- Nosotros no queremos dejaros sin regalo. Lo estabais deseando. Hoy, con nosotros, tenemos a la ¡doctora Hope! Bienvenida, preciosa.


    -Muchas gracias, Fortis. Es para mi un honor estar hoy aquí contigo y con todos los oyentes.


    -Ah, ¿veis lo que os decía? Es encantadora.-Ambos reímos. Agradezco que haya buen feeling entre nosotros. Creo que eso hace las cosas mucho más fáciles.-¿Estás lista para la primera llamada de nuestros oyentes?-Me pregunta, a lo que siento.-¿Y vosotros? Sé que lo estáis. ¡Vamos con la primera!


    Así empezamos con las preguntas. La primera, muy acorde al día que es, me pide unos consejos para poder soportar esta noche a su suegra. No podemos evitar, tanto Fortis, como la oyente y yo, reír ante su peculiar petición. La verdad es que nunca he tenido ese tipo de problemas. Nunca me he llevado mal con mis suegras. Pienso en que, existe la posibilidad de que Mónica sea mi futura suegra y lo afortunada que soy. Pese a que no he experimentado el problema de Layla (así se llama la mujer que ha llamado), le doy algunos trucos para que en la velada no vuelen los cuchillos.


    Muchas llamadas siguen a la primera. Gran mayoría de ellas con la misma índole. Llamadas para decirme lo mucho que les gusta, tanto mi columna como el programa de la radio. Me piden algunos consejos sobre las fechas en las que estamos. Otras llamadas si tratan de temas más delicados. Todas son atendidas. A veces entre llamada y llamada, como es habitual en la cadena, reproducen alguna canción tras esta. El programa va con muy buen ritmo hasta una llamada que trastoca un poco las cosas.


    -Buenas tardes. ¿Quieres decirnos tu nombre?


    -Prefiero permanecer en el anonimato.-Es una voz de hombre. Desconozco el motivo pero de repente una mala sensación me invade. Intento ignorarla para continuar con el programa.


    -Bien. Cuéntanos. ¿En qué puedo ayudarte?


    -Quería saber tu punto de vista sobre un tema en particular.


    -¿Cuál es este?


    -La venganza.


    Esto cada vez me gusta menos.


    -Considero que la mejor venganza es seguir adelante con tu vida. Poco a poco recuperar la sonrisa. No darle importancia a quien no lo merece.


    Mi respuesta no parece ser la que nuestro hombre anónimo buscaba. -Discrepo. La mejor venganza es la que las zorras como tú no se esperan.


    Fortis a mi lado se tensa de repente. Por el cristal veo que, donde estaban Harley y Ethan, el chico que da paso a las llamadas, se encuentran ahora también Maya, Jack y Abraham. Acaban de entrar corriendo. Le hacen señas a Ethan para que corte la llamada. No necesito que digan nada para saber de quien se trata.


    Leandro.


    -Esto no voy a permitirlo. No hacemos el vacío a nadie. Cualquiera puede entrar y sera atendido. Pero siempre con el respeto por delante. Tanto por vuestra parte como por la nuestra. La doctora Hope no se merece este mal rato.-Un bastante enfadada Fortis me defiende. La llamada ya ha sido colgada por Ethan, pero sabemos que nos esta escuchando. Y aunque no fuera así, Fortis no se guardaría las ganas.


    Este da paso a una canción para intentar aliviar el ambiente. Back to Black de Amy Winehouse. Mientras la canción suena para todos aquellos que nos escuchan, este gira hacia mi. Interesándose en mi estado.


    -Si quieres irte lo entiendo perfectamente. Todo esto ha sido bastante incomodo y te doy una disculpa en parte de todos los que hacemos este programa.


    -Descuida. No es culpa tuya, ni de nadie de la emisora. Lo que hacen los demás no es nuestra culpa. No podemos controlarlo.-Le ofrezco una tranquila sonrisa. A la cual este me responde.


    -Dejame confesarte algo. Incluso si te vas, el programa ha salido mejor de lo esperado. Hasta el veintiséis no podremos decirte nada, pero yo en tu lugar me permitiría tener fe.


    Mi sonrisa se agranda aún más si es posible. Cada vez siendo más cálida y sincera. -Muchas gracias, Fortis. Pero quiero quedarme hasta el final. No me eches, anda.


    -Jamás.-Ambos reímos antes de que acabe la canción.


    Vuelvo a mirar hacia el cristal que nos separa de nuestros compañeros. Pese a que no les escucho por los gestos de Harley sé que les esta echando. Maya es la primera en obedecer, seguida de Jack. Abraham permanece un poco más. Mirándome con una intensidad que me hace sentir calor. Harley tiene que empujarle para que salga.


    La canción llega a su fin y retomamos el programa. No vuelve a haber ningún incidente más. Incluso los siguientes espectadores que entran por telefoneo dicen lo mucho que lamentan lo ocurrido. Me defienden y concuerdan con las palabras de Fortis. Me hacen sentir bastante arropada a decir verdad.


    Llegamos a la última llamada, y con ella al final del programa. La chica se llama Madison. Su problema es con su ex mejor amiga. Nos cuenta lo mucho que la extraña. La falta que le hace. Lo que le duele que las cosas no sean como antes tras el mal entendido que tuvieron. Al pedirme ayuda la voz se le corta por el llanto. Se disculpa por esto. Me rompe el corazón, ciertamente. Elevo nuevamente mi mirada hacia el cristal buscando a Harley. Poniéndome en la situación de Madison.


    No podría soportarlo.


    -Lo primero que quiero decirte, Madison, es que no tienes que disculparte con nosotros. No te gusta llorar frente a los demás, ¿cierto? Lo ves como una debilidad. Pero tranquila. Somos humanos. Somos seres emocionales, y tú estas bajo una situación demasiado dura. Es comprensible lo que te ha sucedido. Ahora, sobre el problema... Yo sé que en este momento te parece imposible volver a uniros. Pero has de recordar que, cuando el cariño es sincero, este no desaparece de la noche a la mañana. Lo que os une, tanto tiempo juntas, no se esfuma así como así. Todas las relaciones, ya sean amorosas, familiares, o de amistad como es el tema, sufren altibajos. Sientes las cosas muy fría. Mucho distanciamiento ha habido entre vosotras. Pero antes de darte por vencida, queriéndola como sé que la quieres, te animo a luchar. A demostrarle que le importas.


    -Sí. Quiero luchar por ella.-A Madison ya le da igual como pueda sonar su voz. Incluso si es frente a tanta gente como es el caso de esta emisora y su masiva audiencia. Tiene clara sus prioridades y esa es, su mejor amiga. Recuperar a esta.


    -Me alegra escuchar eso. Lo primero, aunque seguro ya lo hiciste, es disculparte. Pedir disculpas de forma honesta por lo que la hayas hecho sentir mal. Otra cosa muy importante, son los otros amigos. Inevitablemente, cuando discutimos con alguien, siempre hay, como mínimo una persona, a la cual le contamos como nos sentimos. Ya sea involuntariamente porque nos han visto mal y le debemos una explicación, o porque queremos su punto de vista. Esto esta bien, pero debes tener mucho cuidado con ello. Pues cuando estos toman partido y empiezan a hablar... Solo hace que todo empeore. Cuando veas a alguien hablar mal de tu amiga, detenle educadamente. No digas nada esta a sus espaldas. Al fin y al cabo, más tarde que temprano, la verdad sale a la luz. Pese a que sientas las cosas frías, intenta conversar con ella. Mantener el vinculo. Haz un esfuerzo por recuperar el habito de hablar a diario que antes teníais.


    Harley, tras el cristal, esta llorando. Ambas nos imaginamos en la misma situación y sabemos que somos incapaces de renunciar la una a la otra.


    -Con esto vas a tener para empezar. Si necesitas más ayuda, no dudes en venir a mi correo. Estaré encantada de continuar ayudándote. Mucha fuerza.


    Entre lágrimas Madison me agradece antes de finalizar la llamada.


    -Tras dos horas de consejos y música, me complace decir que el programa de hoy llega a su fin. Como siempre quiero agradeceros todo vuestro apoyo incondicional. Y, por supuesto, a la doctora Hope por hacer de este programa especial, tan emotivo.


    -Disculpa que te interrumpa, Fortis. Antes de finalizar, ¿puedo decir unas palabras?


    Sorprendido, este asiente.


    -Gracias. Al igual que Fortis, quiero agradecer todo el apoyo. Tanto el vuestro, como el del mismo Fortis y todos los que están detrás de Ask for love FM. También el de mi ayudante y mejor amiga, sin la cual hoy no estaría aquí. Te quiero. A mi familia, mis amigos... A todos: gracias. Ha sido un programa encantador. Antes de irme, quiero deciros algo. Seas hombre o mujer. Sea el problema al que te enfrentes. No estás sola. No estás solo. Sé que muchas veces cuesta pedir ayuda. A veces pensamos que se puede resolver solo, que nosotros sin ayuda de nadie podemos... O no queremos lastimar a la otra persona. Pero si esta te hiere a ti, debes ponerle un alto. Hablame. Sea cual sea el problema, te ayudaré. No estáis solos. Feliz nochebuena. Os deseo a todos unas felices fiestas, y prospero año.


    Probablemente solo Harley, Maya, Jack y Abraham habrán entendido el mensaje subliminal tras mis palabras. Me apuesto a que me espera un regaño por parte de la rubia.


    A mi lado Fortis termina de despedir el programa deseando felices fiestas. Ethan nos hace la señal de que ya hemos acabado. Nos incorporamos y nos despedimos con un abrazo. Fortis vuelve a disculparse por lo ocurrido, pero él no tiene nada que ver con esto. Intento tranquilizarlo. Me despido de Ethan, el cual también se disculpa, con otro abrazo. Mientras voy saliendo con Harley no se descifrar el estado de esta. Anda muy callada, y aún emocionada.


    -¿Estás muy enfadada?-Pregunto finalmente.


    Esta se detiene junto a mi y gira para mirarme.


    -Lo que estoy es muy orgullosa.


    Ahora me toca a mi el turno de emocionarme. Nos fundimos en un abrazo lleno de lágrimas, pero sobretodo, hermandad.


    Cuando llegamos hacia donde nos esperan nuestros amigos más achuchones me esperan. Maya y Abraham me dicen que están muy orgullosos de mi. Jack me dice que muy bien hecho. Agradezco a todos. Me siento tan cobijada.


    Invitamos a Maya a cenar con nosotros, pero ella va a pasar la nochebuena con su marido y su familia. Solo estaba aquí porque quería apoyarme y asegurarse que su ex marido no hacía ninguna locura. La verdad es que, todos esperábamos más de este. Pese a que su venganza solo haya sido una llamada con intenciones de arruinar algo tan importante para mi como era la prueba para la emisora, Harley no va a detenerse hasta encontrarlo. Ni Abraham tampoco. A mi lo último que me apetece es pensar en ese dichoso hombre.


    -Leandro...


    El miedo en la voz de Maya nos alerta. Todo sucede demasiado rápido para mi gusto. Soy derribada al suelo. Sé que no soy la única. Un gran peso sobre mi. El sonido de un disparo. Gritos. Personas corriendo.


    Abraham se incorpora. Era él quien estaba sobre mi. Me quiso cobijar con su cuerpo. Me ayuda asegurándose de que estoy bien, yo asiento, queriendo comprobar que él también lo esta: algo que me calma. Me aseguro de Maya, ella también lo esta. Al igual que Harley. Jack empujo a ambas al suelo. Los hombres de seguridad de Harley, al ver a Leandro habían salido corriendo. Nos anuncian de que lo tienen y sera encerrado.


    Respiro tranquila. Creo que ahora si ha terminado todo.


    -¡Jack, estas herido!-La voz rota de Harley me hace ver lo equivocada que estoy. Abraham y yo nos acercamos, él casi corriendo prácticamente. Harley esta llorando mientras acaricia la cabeza de Jack, cual tiene sobre sus rodillas. Yo estoy tras esta, acariciando su espalda. Intentando tranquilizarla. Maya cerca nuestro esta llaman a la ambulancia.


    -Tranquilos, joder. Tan solo es un rasguño.


    -¿Donde ha sido?-Pregunta Abraham, ignorando a su amigo.


    -En el brazo.


    Hasta que no lo comprueba por si mismo, no es que Abraham se tranquiliza. Un poco.


    -La ambulancia esta en camino.


    -No es para tanto.-Se queja Jack.


    Harley continua llorando. En silencio, sin cesar sus caricias en el rubio cabello del herido. El cual la mira casi con adoración. Sin perder su picardía.


    -Mi ángel rubio.


    -Gilipollas.


    La ronca carcajada de Jack ante el insulto recibido por parte de mi amiga alivia la tensión en mis hombros. Todos le acompañamos al hospital, incluso Maya. Esta se siente bastante culpable pero la tranquilizo. Ante la llamada preocupada de su marido, se va con este cuando viene a recogerla. Consigo conocerle y me transmite buenas vibras. Me gusta para ella. Se nota que la adora, y lo mucho que la cuida. Es precisamente lo que Maya necesita tras tantos años viviendo un infierno.


    Jack es insistente y esa misma noche, cerca de las diez, le dan el alta. Se niega a pasar la nochebuena en un hospital. Él quiere comer un buen cordero.


    Cenamos en el hotel. Estos organizan una cena de navidad a la que nos incorporamos. Cabe decir que todo esta delicioso. Pierdo la cuenta de las veces que esa noche le agradezco a Jack su acto heroico. Harley pronto se lleva a este a su habitación. Van a compartirla. Esta muy preocupada por él aunque intente disimularlo. Creo que mi amiga no es consciente de que lo que comenzó como un mutuo interés se ha convertido en algo más real.


    En mi suite con Abraham le confieso a este mis preocupaciones. Incluso que me siento una persona horrible por todo este tiempo haber desconfiado de Jack cuando todo lo que hizo fue ayudar.


    -No. Tienes buen instinto para desconfiar de Jack. No me malinterpretes. Es buena persona. Le quiero como a un hermano. Es mi mejor amigo. Pero Jack esconde muchas cosas. Ni yo mismo conozco todas. Tal y como dices, es muy misterioso.


    Esta vez sus palabras no han logrado tranquilizarme como suele hacer. Más bien todo lo contrario.


    -Tranquila. Puedes estar segura de una cosa. Quiere a Harley. Tal vez no lo admita. Es muy orgulloso. Pero es fácil notar que esta le importa. Jamás le haría daño. Y creo que ella también siente lo mismo, ¿no?


    -Al igual que Jack, no lo va a admitir. No se si por orgullosa o porque, primero, debe admitirselo a si misma.


    -Suenan como si fueran el uno para el otro.


    -¿Como nosotros?-Me sorprendo a mi misma de escucharme decir eso. Tal vez se deba gracias al ponche. Sea como sea, acorto distancias con este.


    -Tal cual.-Me carga en brazos una vez estoy a su alcance, haciéndome emitir un gritillo al que sigue una carcajada. ¡No me lo esperaba!


    Me tumba en la cama y no tardo en sentir sus labios sobre los míos. Pero, lejos de mis deseos, se aparta. Mi cejo fruncido debe hablar por si solo, pues contemplándome con una infinita ternura, me explica sus motivos mientras acaricia mi cabello.


    -Aunque creas estar bien, hoy ha sido un día duro. Has vivido muchas emociones, no todas precisamente buenas y si muy fuertes. Aún puedes estar ligeramente conmocionada. Por más que sería la mejor forma de cerrar una nochebuena, sentiría que me estoy aprovechando de ti.


    Quiero decirle que no es así, pero sería inútil. En realidad, me gusta que sea tan caballero aunque me deje frustrada sexualmente hablando.


    -Bueno. Al menos dormiremos juntos, ¿no?


    Una sonrisa aparece en su hermosa cara. -Por supuesto.


    Por hoy puedo contentarme con ello. Es una gran forma de terminar esta nochebuena. Durmiendo abrazada a Abraham. Pese a todos los sucesos del día, esta ha sido mi mejor velada hasta ahora.


    Al día siguiente nos despierta el sonido de mi teléfono. Me muevo con cuidado, para que él vuelva a dormir si así lo desea.


    -¿Hope? Soy Fortis. Espero no haberte despertado.


    -Descuida. ¿Sucede algo?


    -Nada grave. Todo lo contrario. Deberíamos decírtelo mañana pero he hablado con los jefes para poder decírtelo yo. Puedes tomártelo como mi regalo de navidad.


    -¿Fortis...?


    -¡Vamos a ser compañeros! El programa de ayer fue todo un éxito. Has superado con creces la prueba.


    No puedo controlarlo. De mi garganta escapa un grito de felicidad que, a mi lado del colchón, siento el susto que se ha dado Abraham. Le agradezco por lo menos mil veces a Fortis antes de finalizar la llamada. Mañana quedaremos para el contrato y arreglar todo. Me giro hacia Abraham, que me mira expectante.


    -He recibido mi primer regalo de navidad.


    -¿Ah si? ¿Cuál es es?


    -¡He pasado la prueba! Voy a trabajar para Ask for love FM. Mañana hemos quedado para hablar los detalles.-No puedo ocultar la alegría. Ni en mi voz, ni en mi rostro.


    -Enhorabuena. Estoy muy orgulloso de ti. Sabía que ibas a conseguirlo.


    Nos besamos. Creo que esta mañana de navidad va a comenzar muy bien... Eso pienso mientras recibo sus besos en la cama antes de que aporreen la puerta. Escucho a Harley chillando mi nombre. Abraham y yo nos miramos. Mejor voy a abrirla antes de que la echen por escandalosa. En la puerta se lanza sobre mi. Esta demasiado alegre. Es por la noticia. Fortis también la ha llamado a ella.


    -Comprendo el sentimiento.-Dice Abraham desde la cama, cuando Harley me cuenta de que dio tal grito de felicidad al recibir la llamada que despertó a Jack, provocando que ambas miremos hacia él.


    -Bueno. Me voy. Nos vemos en el desayuno. No tardéis.-Advierte, divertida, antes de irse y cerrar tras ella.


    -Que conste que esta vez no he sido yo. Estamos obedeciendo a Harley.


    Intento mirarle mal. Pero no lo consigo y le tiro un cojín. Mi mala puntería me hace fallar. Corro al baño con este tras mio prometiendo venganza. Me pilla en el interior de este y nos duchamos juntos. ¡Como he extrañado las duchas con él!


    -Nos merecemos algo más que un rapidito después de tanto tiempo. Te he echado mucho de menos.-Me dice cuando salimos de esta y estamos vistiéndonos.


    -No ha sido tanto tiempo, exagerado.-Digo, pese a que en realidad yo también lo haya añorado. De una de las maletas saco un pequeño paquete envuelto que le doy.-No tengo nada para Jack. Me parece feo entregártelo frente a él.-Especialmente tras lo de ayer.


    Le he sorprendido. Puedo apreciarlo en su mirada. Este desenvuelve el regalo. Es un perfume de Carolina Herrera. Me mira para agradecérmelo, y tan listo como es, me roba un beso. Estoy lista para salir cuando me detiene.


    -Yo también tengo algo para ti. Lo compre antes de que vinieras a Nueva York.-Sus palabras me pillan por sorpresa. Las tornas han cambiado. Le veo dirigirse a su maleta y de esta sacar un paquete envuelto en un hermoso color rojo. Lo desenvuelvo, tan ilusionada como una niña en la mañana de navidad.


    En realidad, estamos precisamente en la mañana de navidad. Pero hace mucho que deje de ser una niña. Antes de abrir la caja, sé que se trata de una joya. Pero no me imagino esa preciosidad. Colgante y zarcillos esmeraldas. Son hermosos. Muy caros como para aceptarlo. Pero él me lo dice muy claro: son un regalo. No se rechazan.


    Con una gran sonrisa le pido que me espero para ponerme ya mismo los zarcillos. Este ríe ante mi entusiasmo. Juntos bajamos a desayunar. Nuestros amigos ya nos esperaban. Como me imaginaba, Harley no tarda en percatarse de la novedad que adorna mis oídos. Cuando le digo que incluye un colgante a juego que me pondré en alguna ocasión más especial aplaude, encantada de la vida.


    Pasamos juntos un día de navidad bastante divertido. Antes de salir Harley yo nos reunimos en mi suite para darnos los regalos. Su regalo es un hermoso vestido, que según ella, va a juego con las joyas que Abraham me ha regalado. Descubro que es cierto. Tal vez pueda usarlas antes de lo pensado.


    Mi regalo para ella es. Son entradas para un musical al que iremos juntas. En broadway. Coge el móvil para conseguir dos entradas más y que así los chicos puedan acompañarnos. Lo veo difícil a estas alturas, pero para Harley Bowman y su dinero no hay nada imposible.


    Disfruto del día como una enana. Pese a que cuando vamos a la pista del Rockefeller Center para patinar, yo que no se de ello, pero me dejo guiar por Abraham, casi me rompo algo más de una vez. Rodearme de gente que lo hace todo tan bien no es bueno para mi ego. Y es que soy la única de los cuatro que no sabía patinar. Terminamos acordando que vendremos más días. La practica hace al maestro.


    Cuando hemos patinado lo suficiente, decidimos ir a comer algo. En realidad, yo me he cansado de ser tan patosa. Por hoy suficiente. Mañana volvemos a intentarlo. De camino observamos los escaparates navideños de Saks Fifth Avenue. Aprovechando que el mejor lugar para verlos es desde el paseo del Rockefeller Center. Los vídeos que proyectan en la fachada de la tienda me tienen encantada. Toda la decoración en si.


    Llega la noche, y con ella mis ganas de dar rienda suelta a la pasión con Abraham. Este, siempre tan atento y delicado, me pregunta si estoy segura. Debido a mi mala coordinación en la pista de patinaje. Le digo que no tiene de que preocuparse. Aún así, él es durante toda la noche muy delicado. Teniendo cuidado por mi.


    -Extrañaba escuchar tus gemidos en mi oído.-Su confesión después del orgasmo consigue que me sonroje. Es otra noche en la que dormimos abrazados.


    Al día siguiente desayunamos todos juntos, como viene siendo habitual. Se ofrecen a acercarnos, ya que hoy tenemos la reunión con los chicos de la emisora, pero declinamos. Más tarde nos veremos.


    Todo transcurre bastante bien. A salir de boca como quien dice. Harley se queda bastante sorprendida. En estas cosas normalmente ella negocia más. Es la que mejor sabe del tema. Pero en esta ocasión, he querido participar más. Tengo unas peticiones que quiero que se cumplan y me conceden.


    -¿Por qué tengo la sensación de que esto tiene que ver con Abraham?-Son las primeras palabras de Harley una vez la reunión ha llegado a su fin y salimos.


    -No es así. Puede influir, pero no. Desde que recibí la llamada de Fortis me puse a organizar mentalmente mi agenda. Te lo dije una vez, no pienso dejar la revista. Me acogieron cuando no era nadie. Tampoco considero muy sano abarcar más de lo que puedo. Me parece que un día por semana es lo más justo.


    Harley me da la razón. Tengo buenos argumentos me dice fingiendo sorpresa y ganándose por ello un suave golpe. Believer de Imagine Dragons suena en la radio cuando Harley arranca el coche. Mi móvil vibra y una sonrisa estira las comisuras de mis labios al ver el nombre de Abraham. Me pregunta que tal ha ido todo. Le digo que mejor de lo esperado. Se alegra sinceramente de ello y me informa de que para celebrarlo nos esperan para comer. Adjuntando la dirección. Le doy esta a Harley para que conduzca hacia el lugar.


    Llegamos al shake shack donde disfrutamos de una deliciosa hamburguesa. Tras ello Jack dice que me toca mi clase diaria de patinaje sobre hielo. Pero esta vez vamos a una pista diferente. The Rink en Bryant Park.


    Lo cierto es que pese a que sigo siendo una patosa, según van pasando los días, me voy manejando mejor. No faltamos ni un solo día, pese a que aprovechamos bien estos para hacer turismo. Como disfrutar del musical en Broadway. El regalo de Harley, que como se propuso, consiguió dos entradas más para nuestros acompañantes.

  


  
    Capitulo 22.


    Entre días llenos de turismo, agradable compañía, patinaje sobre el hielo, risas y orgasmos llega el día de fin de año.


    Pasamos toda la mañana los cuatro juntos. Pero al mediodía, tras comer, Harley prácticamente ocupa el papel de dictadora. Capitana el mando. Manda a los chicos a prepararse ellos primeros, ya que tardan menos y nosotras necesitamos la ayuda de la otra. Estos obedecen como corderitos. Pese a que me cuesta mantener la compostura porque Abraham en traje se ve aún más sexy si es posible, le ayudo a prepararse.


    Los hombres, o al menos Jack y Abraham, efectivamente, tardan poco en prepararse. Cierto es que han contando con nuestra ayuda, pero enseguida están listos y son echados al recibidor. Ordenes de doña Harley. Mientras me ducho ella hace lo mismo en su suite. En realidad, ya tengo elegido lo que me pondré. El vestido que ella me regalo y las joyas que recibí por parte de Abraham. Cuando ha terminado de bañarse aparece en habitación para ayudarme a mi primero. Estoy en sus manos. Confío en ella, sé que el resultado sera bueno.


    Lo que no me espero es que sea tan bueno. Incluso me cuesta reconocerme al observar mi reflejo en el espejo.


    -Parezco una princesa...


    -Corrección. Una reina. Y lo eres. No se necesitan títulos ni castillos para serlo. Todas somos un poco reinas.


    Las palabras de Harley me hacen sonreír. Como yo ya estoy lista, recojo el cuarto y voy al suyo para ayudarla ahora. Si de normal ya parece una modelo, ahora es una diosa. La verdadera reina tal y como le digo. Ella ríe. Termina de arreglarse sola mientras yo dejo todo ordenado.


    Normalmente las caras de Abraham y de Jack me resultarían divertidas, si no fuera porque la de Abraham es por mi. Consigue sonrojarme. Celebraremos el fin de año el Times Square. Antes de que sea muy tarde y la policía corte las calles queremos ganarnos un buen hueco para ver la caída de la bola.


    Realmente, pese a querer disfrutar de un espectáculo tan especial y emblemático, tampoco queremos estar apretujados durante tantas horas entre todo el gentío. Por ello, Harley, ha conseguido algo que no es precisamente fácil. Alojarnos, tan solo esa noche, en uno de los pocos hoteles con vista a la bola. Además de ello, el hotel organiza una fiesta de Nochevieja en la cual obviamente nos acoplaremos. Para ello Harley ha pagado.


    Mucho se habla de la caída de la bola. Pero, para mi, el momento en el que esta se eleva a las seis, también me parece bastante especial. Tal vez porque es la primera vez que lo veo y por ende todo me resulta muy emocionante.


    Una hora después tanto los chicos como nosotras estamos realizando video-llamadas nuestros familiares para desearle un feliz año. Calculando la diferencia horaria, y las cinco horas de diferencia, ellos deben de estar cerca o ya haber llegado. Al menos mi familia y la de Abraham. Como de Jack no se nada no puedo hablar.


    Respecto a Harley... Bueno. Ella es la que más difícil lo tiene. Debido a su relación con su familia. Aún así, hace una video-llamada con su padre para felicitarle el año. Incluso a distancia, tras una pantalla, se puede palpar la tensión. Es todo tan incomodo... Tan frío. La llamada acaba bastante rápido. Sus hermanas no quieren saludarla. Al finalizar esta, vuelvo a acercarme a mi amiga. Pasando mi brazo por encima de los de esta.


    -Al menos mi padre me responde. Algo es algo.


    Asiento suavemente con la cabeza. Solo por su comodidad. En realidad no pienso igual.


    -Lo peor de las navidades es este momento. Felicitar a la familia. Una familia que no quiere saber nada de ti. Por ello me alegran estas navidades con tanta diferencia horaria. Me da tiempo a distraerme antes de recibir el año sin pensar en que soy la oveja negra.


    Le he permitido desahogarse escuchándola en silencio. Sé que era lo que necesitaba. Que le vendría bien. Todo es tan injusto. Sus familiares lo son con ella.


    -Yo soy tu familia. Tu hermana. No estás sola. Nunca lo estarás. Lo sabes, ¿verdad?


    Entonces ladea levemente el rostro para cruzar su mirada azulada con la mía. Sus ojitos brillantes.


    -La mejor familia que podría tener. Nunca estaremos solas.


    Efectivamente. La abrazo, arropándola con mi amor. Porque me da igual si quienes deberían no lo hacen. Yo si la amo. La valoro tal y como es.


    -Menos mal que me puse waterproof, zorra.


    Mucho estaba tardando en soltar un comentario de los suyos. Ambas reímos, sin separarnos aún. Nos quedamos un ratito así. Disfrutando de la compañía la una de la otra. Hasta que la rubia lo considera suficiente y nos encamina en busca de los chicos.


    Una vez les encontramos poco tarda en separarse para bromear con todos. Como si nada hubiera pasado. En cierto modo, así es. Ella no ha perdido nada. La verdadera perdida es de quienes a dejarla ir de sus vidas.


    Mediante risas, juegos y contarnos las distintas formas de celebrar el año nuevo en cada parte del mundo, pasamos el rato hasta la hora de cenar. Tal vez para cualquier otro, como es el caso de mis acompañantes, luzca como una simple cena más de Nochevieja. Pero para mi, es la primera. Degusto todo lo que veo como si llevara medio siglo sin comer. Esto le resulta divertido a mis amigos, que también disfrutan de la cena. ¡Todo sabe tan delicioso! Aunque al acabar no creo que pueda comer nada más en unos días.


    Subimos a la azotea del hotel. Donde bailamos para bajar la comida mientras esperamos que el reloj de la hora. Bird Set Free de Sia es la canción que sonaba cuando llegamos al lugar. Cada vez falta menos para ver la caída de la bola. El tiempo se me pasa volando en los brazos de Abraham. Según la hora se va acercando dejamos de bailar y nos acercamos al final de esta para tener unas mejores vistas del espectáculo.


    Say something de "A great big word" y Christina Aguilera es la última en reproducir antes de que corten la música para escuchar mejor la cuenta atrás.


    El gran momento de la noche llega a un minuto del año nuevo. Son las 59. Durante 60 segundos puedo presenciar un momento mágico. O al menos, yo así considero la baja de bola tras verlo en directo. 


    Cuando el descenso termina no tardan en llover nubes de confeti. Los fuegos artificiales comienzan.


    Todos nos felicitamos el año nuevo. Harley yo nos abrazamos. Incluso a Jack. Pero, en el momento que llega el turno de Abraham, achucharlo me sabe a poco. Con mis manos en su rostro me apodero de sus labios. Quiero que sea mi primer beso de año nuevo tal y como fue el último de, a esas horas ya, el año anterior.


    La fiesta vuelve a comenzar con más ganas si es posible. Never Stop de SafetySuit es la primera canción que puedo escuchar rodearnos mientras recibimos el nuevo año. Harley y Jack no tardan en volver a bailar. Abraham quiere llevar también a la pista, más termino siendo yo la que me lo llevo a él. No a la pista. Salimos de la azotea. Bajando a la habitación que, durante esa única noche, sera nuestra.


    -No sabía que el año nuevo te ponía tan ansiosa.-Le escucho bromear cuando llegamos al dormitorio.


    Una sonrisa nerviosa curva las comisuras de mis labios. No es ese precisamente mente el motivo por el que, prácticamente, le he hecho bajar corriendo las escaleras para venir aquí.


    -¿Recuerdas esa mañana de nochebuena cuando llegaste a Nueva York? Cuando me confesaste lo que sentías.-Observo la diversión esfumarse de sus ojos mientras asiente.-No te pude responder en ese momento. Aunque hubiera querido, no me hubieras dejado. ¡Tan caballeroso tenías que ser!-Una risa fruto de los nervios escapa de mis labios.-Lo hiciste en una ocasión muy especial. Yo quería hacerlo en una similar.-Veo como abre la boca para decir algo pero acortando distancias, coloco mi indice sobre sus labios. Silenciandolo. Primero quiero que me escuche.-Yo no me creía buena para el amor. Tampoco capaz de dejarme llevar por la pasión. Malas experiencias en los dos ámbitos me habían hecho pensar así. Y, entonces, por idea de Harley, adelantamos las vacaciones de navidad. Y te conocí. He de admitir que me afectaste casi desde el primer momento. Ya. Ya lo sé. El amor a primera vista es solo para las películas. Y no digo que haya sido lo que me hiciste sentir. Pero si me trastornaste. Si hubo una atracción desde el inicio. Que, según fuimos conociéndonos, pasando cada vez más tiempo juntos... Se convirtió en algo más. Se hizo más fuerte.-Abraham no se mueve. Casi ni parpadea. Esta centrando en escucharme. Pero, ¿cómo le estarán afectando mis palabras? No puedo evitar preguntarme.-Me costo admitirlo, incluso para mi misma. Porque no creía que alguien como yo pudiera tener una oportunidad con alguien como tú. Pero hace mucho, antes de venir a Nueva York, que lo sabía. Te quiero, Abraham. Te quiero.


    Ala. Ya esta. Ya lo he dicho.


    ¿No se supone que los nervios deberían irse ahora que lo he soltado? ¡Estoy aún más nerviosa que antes! Por la espera a como reaccionara Abraham. La cual, pese a que no se hace esperar, a mi se me antoja eterna... Puede que sea más impaciente de lo que pensaba.


    Poco a poco veo una hermosa sonrisa aparecer en los labios de Abraham, quien atrapa mi muñeca y deposita un beso en el interior de esta antes de centrar sus ojos en los míos. Intento leerle la mirada. Solo veo alegría. Tal vez algo más, que me da miedo decir por si son solo mis ilusiones jugandome una mala pasada.


    -Me has hecho el hombre más feliz de este mundo, morenita. Gracias a ti, este 31 de diciembre se ha vuelto inolvidable.


    -Ya es uno de enero...-Perfecto. Habitual en mi. En lugar de centrarme en su confesión debo corregirlo. A este hombre voy a dejar de gustarle muy rápido.


    Este ríe. En lugar de mirarme mal, recriminarme, o, a cualquier cosa que me tiene acostumbrada el resto del mundo. Él no se lo toma mal. Me atrae hacia si para apoderarse de mi boca. Ahora si que sucede lo que él creía en un principio. Ahora si nos dejamos llevar por la pasión.


    Mi vestido, el cual justo estrenaba hoy, no tarda en desaparecer de mi cuerpo. La ropa interior le sigue. Y la de Abraham. Con la luz de los fuegos artificiales entrando por la ventana, nos dedicamos a amarnos incondicionalmente en esa cama tan cómoda.


     


    -Sin ánimos de estropear el momento. Créeme que es lo último que quiero, pero si no consulto mi duda no podre conciliar el sueño...-Comienzo mi intento de pregunta cuando me he recuperado del orgasmo. Sobre su pecho, mi dedo jugando en este.


    -No podrías estropearlo de ninguna manera. Dime.


    Que sea tan tierno siempre consigue derretirme.


    -¿Esto en qué nos convierte...? Quiero decir. Sé que las relaciones a distancia son difíciles, pero tampoco creo oportuno considerarnos amigos. Esa etiqueta se te queda corta.


    Lejos de asustarse y alejarse, cosa que aunque me hubiera lastimado no me hubiera sorprendido, su mano alcanza mi barbilla para que elevar mi rostro y nuestras miradas se encuentren.


    -Puede ser difícil. Pero si tú estás dispuesta como creo que has dado a entender, yo quiero intentarlo. Si ambos ponemos de nuestra parte podremos conseguirlo. Creo que va a funcionar. Porque los dos tenemos las mismas ganas de que salga bien.


    No se si las mujeres estamos más emocionales tras el sexo, o soy solo yo. Debería escuchar más a Harley cuando se empeña en hablar de esto. Lo cierto es, que sea común en nosotras o solo en mi, sus palabras consiguen emocionarme.


    -Sí. Estoy dispuesta. Nada va a salirnos mal.


    Realmente lo creo. Sello mis palabras con un beso, que aviva nuestros cuerpos y termina yendo a más.


     

  


  
    Capitulo 23.


    Uno de enero. Se supone que se debe descansar de la resaca. Pero eso es algo que, al parecer, nadie le ha explicado a mis amigos. O que ellos son demasiados aventureros. ¡Pero yo no! Soy friolera. Hace demasiado frio para esa locura... Y sin embargo caigo. ¿Que más da una aventura más tras todas las que llevo estos dos últimos meses haciendo?


    Vamos hacia Coney Island, donde nos damos el primer baño del año en las aguas heladas del Atlántico. Si tras esto no les he matado, que se consideren unos supervivientes. Por dios, ¡que frio!


    Afortunadamente, el resto del día transcurre con algo más de normalidad. Y con menos riesgo a convertirme en una estatua de hielo: algo que agradezco.


    Lejos del primer día del año, el segundo se me antoja algo más triste. Y es que, el dos de enero, Abraham y Jack regresan a España. A Madrid para ser más exactos. Sentimental como soy, en la despedida no pueden faltar mis lágrimas. Llenando a Abraham de besos salados por estas.


    Tras despedirlos, Harley y yo pasamos el día tranquilitas. Esa noche dormimos juntas tras vernos unas películas. La última que vimos, antes de que Morfeo nos reclamara, fue "sexo en Nueva York". La del 2008. Muy apropiada, sí.


    Al tercer día, tras desayunar, Harley me comenta que es hora de que vayamos mirando casas. No podemos vivir para siempre en un hotel. Por muy exquisito que este sea. No somos Chuck Bass.


    Llega el momento de que yo la informe de un pequeño cambio de planes. Y es que, aunque Nueva York sea precioso, no quiero vivir aquí. Voy a cumplir con mi trabajo. Jamás renunciaría a la gran oportunidad que se me brindo pero lo veo más un destino de vacaciones que como para vivir.


    -Esta bien. Pero vamos a necesitar un lugar para quedarnos cuando toca trabajar. De lo contrario nos dejaremos una pasta en los hoteles.-Mira quien lo dice. Como si a ella esa perdida de dinero le afectara. No lo hace. Para ella es mínima. Pero lo cierto es que tiene razón, y eso si se lo concedo.-Ya más adelante buscaremos en algún lugar una vivienda fija a la que llamar hogar.


    -Creo que eso no es ninguna vivienda. Hogar no son cuatro paredes y un techo.


    -Por supuesto que no. El hogar lo hacen los muebles.


    No puedo evitar reír ante esa respuesta. ¡La adoro!


    -Tampoco. El verdadero hogar es donde nuestro corazón reside.


    -Disfrutamos de noche de películas y amaneces con frases de cine.-Una nueva carcajada escapa de mi. Esta mujer es incorregible.-Y bien. ¿Donde reside tu corazón?


    Esa es una pregunta que le responderé más tarde. El día por lo general lo pasamos buscando una casa para cuando nos toque quedarnos en la gran manzana. No creía encontrarla ese mismo día, pero a veces me olvido de quien es mi amiga. Para mañana ya tenemos organizada la visita con la chica de la inmobiliaria. La cual transcurre bastante bien y nos hacemos con la vivienda. Llega el momento de discutir sobre los colores de los que pintaremos cada habitación. La decoración en general. Pasamos la mañana del cinco de enero en esa tarea... Pero según se va acercando la tarde, dejo a Harley sola con ello. Sé que no me defraudara. Sus resultados siempre son mejor de lo esperado. Yo tengo algo muy importante que hacer.


    Tengo que seguir a mi corazón.


     


    6 de enero. 07:11.


     


    Realmente estoy muy nerviosa. La ayuda de Alicia ha sido fundamental para que esta locura que he decidido hacer salga bien. Para ponerte en contexto, estoy en España. En Madrid. Frente a la puerta de la casa de Abraham para ser más exactos. Esperando a que este me reciba. Es el día de reyes y quiero hacerle entrega de su regalo.


    La sorpresa en su rostro cuando abre y me ve es tan graciosa que no puedo evitar reír.


    -¿Aún estoy dormido?


    Por dios... No recordaba el efecto que tenía en mi la voz de este hombre. Y eso que solo ha estado unos días alejado. Físicamente. En realidad hemos mantenido contacto a diario por teléfono. Bendita tecnología.


    -Tu sueño se ha hecho realidad, amor.-Con una valentía que no se de donde he sacado, pero lleva desde que me subí al avión conmigo, le doy un suave pellizco. Él quería confirmar que era real, ¿no?


    Tras parpadear con sorpresa, sin esperarmelo, me eleva del suelo. Su brazo rodeándome la cintura. Abrazándome. ¡Como he extrañado estar entre sus brazos!


    -El mejor día de reyes de la historia.-Son sus palabras antes de besarme. Y así, entre besos, subimos a la planta de arriba. Se detiene para enseñarme toda la casa. Incluida la habitación de Aitor. También tengo ganas de ver al pequeño. A todos, en realidad.


    Nuestro camino continua hasta llegar a su dormitorio. Contemplo todo, una vez más asombrándome del buen gusto que tiene este hombre para decorar. Sencillo, masculino y bonito a la vez.


    Me aparto de él antes de que vuelva a apoderarse de mi boca. -¿No vas a desenvolver tu regalo?


    -¿Mi regalo?-Pregunta. El pobre no entiende. Me causa tanta ternura. Asiento con un suave movimiento de cabeza, provocando que su curiosidad crezca.-¿Donde esta?


    En lugar de responder con palabras, saco de mi bolso una diadema con forma de lazo y me la coloco sobre el pelo. Entonces, lo observo. Viendo como frunce el cejo. No puedo evitar que la situación se me antoje graciosa.


    -¿Tu cabeza? ¿Me regalas tu cerebro?


    Vale. Ahora si que no aguanto más. Me carcajeo abiertamente sin resistirlo un solo momento más.


    -¡Tonto! Tu regalo soy yo.


    -Explicámelo antes de que lo malentienda.


    -Oh. Puedes mal pensar.-Le guiño un ojo. Medio en broma.-Verás. Mi trabajo para la revista puedo hacerlo desde cualquier parte. Londres, Canarias, Nueva York, Madrid, Escocia. Cierto es que para la cadena si tendré que viajar. Un día semanalmente. Pero no me parece mucho. Creo que es una agenda que puedo cuadrar.


    Vale. En mi cabeza parecía mejor idea. Ahora no estoy tan segura.


    Poco a poco, este acorta distancias conmigo. -Hope. ¿Estás segura? No quiero que renuncies a tus sueños por mi...


    -Eh. Que ni yo soy Rachel Green, ni tú Ross Geller. Jamás renunciaría a mis aspiraciones por nadie.


    Esta vez es su risa la que se escucha por la habitación. Provocando que quiera derretirme a sus pies. -He captado la referencia.


    Bueno. Oficialmente es el hombre de mi vida.-Y encima te gusta friends. ¿Ves? Hice bien en seguir a mi corazón.


    -¿A tu corazón?


    -El otro día, en el desayuno, Harley y yo hablamos sobre lo que un verdadero hogar es.


    -Donde tu corazón reside. Donde más feliz eres.


    Asiento. Veo que pensamos igual en este tema. -Así es. Y mi corazón, quiere residir junto al tuyo. ¿Lo aceptas? ¿Nos aceptas?


    Él no responde. No con palabras. No como yo me esperaba, al menos. Lo que recibo como respuesta es un ataque. Caigo a la cama con él sobre mi. Su boca devorando la mía.


    -Mariah Carey tenía razón.-Le escucho decir una vez libera mi boca y va bajando por mi cuello.


    -¿Cómo dices?


    Detiene sus besos para elevar la mirada. Nuestros ojos encontrándose. -All I want for Christmas is you...


    Ahora entiendo su comentario. Y no puedo evitarlo. Vuelvo a reír. Encantada. Segura de que he tomado una buena decisión.


    Él tenía razón antes cuando me recibió en la entrada. Esta es la mejor mañana de reyes. El mejor seis de enero que he tenido hasta ahora. Esa mañana recuperamos un poco del tiempo perdido. Amándonos como solo nosotros sabemos.


    Esto es tan solo el principio. Con Abraham he aprendido que el amor no es complicado. Nosotros lo hacemos complicado.


     

  


  
    EPILOGO.


    Mi nombre es Harley Bowman. ¿Te acuerdas de mi? Me conociste en la historia de Hope. Vengo a hacerte una invitación. Que me acompañes en la mía.


    He recibido una nueva pista sobre el paradero de mi pequeña.


    Sí. Es cierto. Puede ser falsa. Puede que me lleve otro callejón sin salida. Puede que se trate de otra persona más intentando sacarme el dinero. Pero debo intentarlo. ¿Tú en mi lugar no lo harías?


    Lo que no entiendo, y tal vez tú puedas ayudarme a entender, es que diablos pinta Jack en todo esto. ¿Qué relación tiene con quienes me desgraciaron la vida arrebatándome lo que más quería? No quiero pensar que sea parte de esto.


    Si la historia de Hope y Abraham te subió el azúcar, preparate para lanzarte a la aventura conmigo. Eso si, no te olvides la protección. Puede ser peligroso...


    Hope y Abraham se quedaron con las navidades.


    El verano nos pertenece a los que somos de sangre caliente.
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